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Ir a la montaña 


L' marvoría de las gentes que componen 
mundo nuestro que, por razones 
oscuras, hemos dado en llamar  ciwilizado— 
viven en un medio impregnado y hasta diria- 
mos que satursdo de elementos de indudable 
parentesco ctentifico, El ciudadano comun se 
mueve dentro de una espesa maraña de teléfo- 
nos, trenes electrificados, luz fluorescente, 
nylon, anubroticos, televisión, aviones a cho- 
rro, economía planificada, existencialismo, psi- 
coanálisis etc., ete., que le dan testimonio 
constante de la ciencia del hombre, ya sea cn 
forma aplicada, ya en calidad de actividad 
especulativa más o menos legítima. 

Pero el hombre vulgar, la gran masa 
fructuaria de tantas y tantas maravillas 
pasma ante ellas y, por lo general, m siquiera 
gradece cuanto otros hombres de excepción 
descubrieron y aplicaron en su provecho. 
Contempla el panorama circundante con la 
mayor tranquilidad, y toma cuanto se le ofre 
ce cual si fuere la cosa más natural del mundo 
Para el hombre común de nuestros días —salvo 
honrosas excepciones la “emilización” es 
ago tan natural como la existencia de los 
bosques o de las montañas, el curso de los 
ríos, el discurrir de las nubes o la sucesión de 
las noches Y, del nusmo modo 
que a veces —demasiadas veces— ignora o pre- 
tende ignorar al Hacedor sublime de tan 
milagroso universo, así también —con la sober 
bia de quien cree merecerlo todo o con la 
estulticia de quien pretende saberlo todo— no 
toma en cuenta a la minoría que piensa, estu- 
dia, experimenta, descubre, aplica, construye y 
trabaja incansablemente en beneficio de la 
Humanidad; a esa minoría de sabios y de téc- 


este 


ust- 
no 


los dias y 
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nicos que podrían ser calificados como verda- 
deros sacerdotes del culto de la ciencia 


Una tal situación, una muestra tal de imgra- 
utud por parte de las masas seria, con todo, 
tolerable sí las cosas quedasen ahi. Pero es 
un hecho desgraciadamente cierto que los 
grupos multtudinarios no aprecian, 
sino que inclusive, en infinitas ocasiones, exte- 
rorizan su prevención frente a las 
selectas de la inteligencia. 


solo neo 


dias 
suscitose la 
su causa determinante, 
sostenta que la falta de amor hacia los sabnos 
y lo que éxtos representa — derma de una 
falta de información, es decir, de un simple 
desconocimiento de aquéllos (y no se puede 
amar lo que no se conoce), otro aventurabase 
a afirmar que, dada la animadversión man 
fiesta con que suelen enfrentarse las masas a 
lo que es imtelectual (e, imversa 
mente a lo dicho, tampoco podria odiarse a lo 
desconocido), habra que suponer que las mul 
utudes sí saben cuál es la situación ocupada 
la minoría cientifica dentro de la escala 
valores. ratariase entonces de un 
resentimiento y de compensación psicolo 
gica de quienes, por sentirse inferiores, pade 
cerían de lo que ha venido en llamarse com 
plejo de inferioridad. 


Comversando 
fenomeno, 


pasados acerca de este 
cuestión de averiguar 
mientras alguien 


selección 


proceso 


Fl primer caso, de ser exacto, abselvería en 
cierta medida a la masa de su falta de respeto 
o carmño hacia la ciencia. Fl segundo supon 
dría una actitud indudablemente recusable que 
derivaría de fallas en su educación y formación 
moral. 
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Año IX 


Hay algo, quizás, en la forma de ser de los 
sabios que los predispone a concitar los senti- 
mientos aludidos. Pero los sabios no tienen Jel 
todo la culpa. El escitor norteamericano 
Sinclair Lewis pone en boca de uno de los 
personajes de su novela “Arrowsmith” las si- 
guientes consideraciones: “Ser un hombre de 
ciencia no es una cosa que pueda someterse a 
la propia elección —como ser explorador o 
agente de cambio, o médico o granjero—. Es 
vivir rodeado de una red de emociones extra 
nas como .4s «jue abruman a los misticos o a 
los que se ven impelidos a escribir poesía, y 
que convierten al ser a quien afligen en una 
pargsona distinta de lo normal. Fl hombre nor 
mal no se preocupa gran cosa de lo que no 
sea comer, dormir y amar. Pero el hombre de 
ciencia es profundamente religioso..., hasta el 
punto de que no acepta verdades a medias, 
porque constituyen un imsulto a su fe 

“Aspira a que todas las cosas estén some- 
a leyes inexorables. Es tan enemigo de los 
capitalistas —que creen que su necia rapacidad 
es un régimen respetable— como de los hibe 
rales —que piensan que el hombre no es un 
animal de lucha AMejado por igual del “hom 
bre de acción” de América y del aristocrata de 
Europa, no tiene ni las aspiraciones de uno ni 
las del otro. ¡Las ignora por completo! De 
precia a los predicadores que insisten sobre 
las mismas fábulas, pero no mira con mejores 
ojos a los antropólogos ni a los historiadores, 
que tienen que contentarse con hacer conje 
turas y que, si embargo, tienen la audacia de 
llamarse hombres de ciencia Si; el verdadero 
sabio es un ser al que hombres 
agradables y bondadosos tienen necesariamente 
que odiar” 


todos los 


Vunque no compartimos totalmente las ideas 


expuestas por el imaginario personaje de 
'Arrowsmith", debemos reconocer la exactitud 
del concepto que lo sitúa fuera del común de 
los mortales, A nuestro entender, a esa minoría 
selecta que componen los sabios le cabe otro 
género de responsabilidad, no tanto por su 
especial modo de ser como por su partucular 
manera de comportarse. St es cierto que los 
sabios y los ignorantes se hallan distanciados 
entre si, ¿quién debe dar el primer paso hacia 
la acera de enfrente? .Y a quien imcumbe 
mayor culpa por cuanto sucede: al ignorante, 
que no sabe estimar al sabio, o a éste cuando, 
encasullado en su olimpo, evita descender 
hasta los infelices ignaros? En un plano estric- 
tamente ético, consideramos que la nmqueza 
mtelectiva, lo mismo que la crematiística, im- 
pone deberes más bien que der:chos, y «i la 
caridad cristiana induce a los poderosos, en el 
terreno positivo, a acudir en ayuda de los des- 
horedados, también en el terreno del saber se 
impone a veces el descenso hacia quienes más 
ignoran; no con la pretensión de hacerles 
entender de golpe los intrincados problemas de 
la ciencia o la dificil habilidad de sus técnicas, 
sino, indirectamente, con el fin de enseñarles 
que los beneficios de confort, «eguridad, pla- 
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cer, entictenimento, que disfrutan mu 
chos habirantes del planeta no les caen desde 
el cielo por arte de birlibirloque, mi les vienen 
gratuntamente como un prendo, sino que son 
el fruto de la labor callada de mullones de 
abmegados trabajadores que (en lugar de hacer 
zapatos conducir un tranvía) dedican 
vida as estudio y a la investigación; pues ser 
trabajador no subone únicamente fabricar cal 
zado, picar piedra, conducir vehículos o arrear 
hacienda 
Enunciado así el problema, + 

nuestia atención en lo que a los 
atañe, sería de desear que salieran éstos a la 
tribuna pública y conscientes de su deber 
soctal mtormaren a sus semejantes de lo que 
piensan, de lo que hacen y de lo que proyec 
tan. No esperen siempre que la montaña vaya 
hacia celos; como Mahoma, vayan decidida- 
mente hacia la montaña. Dos tupos de comu 
nicacion:s les compete: Unas, las más estric 
tamente cientificas, habrian de dirigirse a sus 
pares, es decir, a los especialistas o colegas de 
la propia cuerda. En segundo término, resul 
taria de incalculable valor que los maestros 
en una determinada rama del saber tratasen de 
hacerse inteligibles para la elite pe tencciente 
a otras —y que, por su formación académica, 
poseyere la suficiente preparación intelectua! 
para entenderles-—, procurando interesarles en 
su propia disciplina. Precisamente es uno de 
los propósitos de “Ciencia e Investigación” 
contribuir no tanto a lo primero como a lo 
segundo, 


polarizando 


cientificos 


Queda, por fin, un tercer sector, numerosí 
<imo, que atender, Es el que forman las mul- 
utude, medias o imdoctas. A éstas hay que 
Hegar por medios indirectos, recurriendo a la 
vugarización y a la parábola. La importancia 
de tal tipo de difusión informativa resulta 
incuestionable, y no sólo por lo que debe 
v podrá interesar a la gente común cuanto 
acontece y se cocina en las alturas —y cuyas 
consecuencias habrán ellas de tocar, en última 
ntancia—, simo, a la inve:sa, por lo mucho 
que de la opinión popular y de la gravitación 
po/ítica de las masas mayoritarias pueden espe 
rar la ciencia y sus cultores. 

Los medios materiales para lograr estos pro 
posto. son tantos y tan variados que resulta: ia 
imposible enumerarlos a todos. Para que la 
ciencia pierda un poco de su hermetismo y 
se popularice —lo cual no quiere decir que 
se emplebeyezca— tenemos a la mano los re 
cursos del jibro, de la revista, de la prensa (?), 
de la cátedra, de las conferenc:as, del cine, de 
la televisión, de la radio en una palabra 
tenemos a la ciencia a disposición y en ayuda 
de la propia ciencia. — M. 


(1) En nuestro editcrial del mes de diciembre 
próximo pasado, y bajo el epigrafe de El Reportaje 
Cientifico, haciamos algunas consideraciones relacio- 
nadas con la función del periodismo en la divul 
gación ds» los cono imisntos y progrescs de la 
12. 
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Vida y obra de Paul Rivet, 
americanista 


Ferxanpo MArQUEZ MIRANDA 


(Buenos Aires, Argentina) 


Paul River 


Foto 


concedida por el 


IL. — Los COMIENZOS DI 
CIENTÍFICA 


UMA CARRERA 


NA OPINIÓN absurdamente generaliza- 
U da atribuye a los estudiosos franceses 
una frivolidad imhabilitante para el ejer- 
cicio profundo de la ciencia. A la larga 
serie de figuras de esa nacionalidad que 
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Muaco del Hombre, de 


han hecho adelantar los conocimientos 
en los más variados campos del saber, 
vamos a agregar hoy la de uno de los 
más prestigiosos americanistas europeos, 
el Dr, Paul Rivet, que en la brillante 
madurez de su talento y en la plenitud 
de sus medios, está ultimando la entrega 
de una obra que —haciendo abstracción 


243 


| E | 
de 
¿ 
ya 
d 
> 
43 
» 
> 
. 
Paris) 


de toda su copiosa labor anterior— bas- 
taría por sí sola para definirle como un 
ejemplo de tenacidad científica. Mé- 
dico, antropólogo, etnógrafo, arqueólo- 
go. lingiista, ernólogo, nada de lo que 
se refiera a la antropología, en el más 
latu sensu, se le escapa. Y, dejando mo- 
mentáneamente de lado al estudioso, en- 
contramos en el profesor Rivet a un 
hombre de exquisita cortesía, de grande 
generosidad personal y técnica, a un 
entusiasta animador y, cuando se merece 
ese trato, a un amigo entrañable y cor- 
dial. “Tal es la completísima figura que 
hoy deseamos recordar en estas páginas. 

Como médico el Dr. Rivet se recibe 
en 1897, a fines de cuyo año obtiene el 
título con una tesis sobre el tratamiento 
de las grandes pleuresías serosas por 
medio de punciones repetidas, al tiempo 
que sigue los cursos especiales de la Es- 
cuela de aplicación para actuar como 
médico militar, cargo que logra a fi- 
nes de 1898, Pero casi inmediatamente 
sobreviene su incorporación al america- 
nismo. Al terminar el siglo le encon- 


tramos en misión en el Ecuador, incor- 
porado al Servicio geográfico del ejér- 
cito francés, que realiza en ese país 
estudios para la medición de un arco de 


meridiano. Aprovechando estas tareas 

que transcurren de 1899 a 1906— la 
Academia de Ciencias de París, bajo cu- 
vo control científico se desenvuelven 
aquéllas, agrega a las de medición otras 
conexas. 

Las funciones de Rivet son complejas. 
Comienza como médico observador y 
nos da su Patbologie de PEquateur, pero 
casi inmediatamente empieza a derivar 
hacia el estudio de la naturaleza y del 
hombre americanos. En lo primero, en 
compañía de un teniente que después 
llegaría a las altas jerarquías del ejército 
frances, levanta un plano local a escala 
de 1 == 100.000. En lo segundo, redacta 
su primer estudio etnográfico, sobre los 
indios de la región de Riobamba, que 
aparece en el tomo 1 del Journal de la 
Socióté des Américamistes (1903), que 
le tiene, desde entonces, por asiduo co- 
laborador, Además, se vincula a la So- 
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ciedad de Antropología de París, en cu- 
vas publicaciones comienza a encontrar- 
se su nombre desde el año siguiente, así 
como en L'Antbropologie, la prestigio- 
sa revista en la que se han reagrupado los 
estudiosos franceses de las “ciencias del 
hombre”. Su viaje al Ecuador va a mar- 
car definitivamente su derrotero en la 
vida. Casa en el país con una distingui- 
da dama ecuatoriana y ello crea un nue- 
vo lazo, sentimental, con el Mundo 
Nuevo. 

De esta suerte, en los cuatro años si- 
guientes a su primer publicación en el 
Journal, aparecen en esos diversos ór- 
ganos sus dos trabajos sobre los indios 
Colorado (y su análisis de su idioma, en 
colaboración con H. Beuchat), su estu- 
dio etnológico sobre los indios de Ma- 
llasquer, el ensayo sobre el impacto del 
cristianismo en los aborígenes ecuatoria- 
nos, el resumen preliminar de los estudios 
antropológicos en el último quinquenio y 
el comienzo de su gran monografía so- 
bre los Jibaro. Todo ello sin mencionar 
su primer estudio de antropología strictu 
sensu —la comparación de la curva fe- 
moral en los simios y el hombre— ni otros 
trabajos menores, 

Poco antes ha regresado a Francia + 
por esta época recibe los dos grandes es- 
tímulos que acuerda la Sociedad de An- 
tropología de París: el premio Godard 
(1907) y el Broca (1908). A su vez, la 
Sociedad de Geografía le discierne el pre- 
mio Logerot (1907) y una medalla de 
plata, réplica de la de oro, supremo ga- 
lardón, que ha concedido a la Misión al 
Ecuador en pleno. Por último, el gobier- 
no francés reconoce su capacidad y su 
esfuerzo designandolo caballero de la Le- 
gión de Honor y oficial de instrucción 
pública. 

Terminada la publicación acerca de Ji- 
baro en 1908, Rivet acomete en los dos 
años siguientes la del análisis de su len- 
gua, que también realiza con Beuchat. Es 
un período de gran acercamiento entre 
ambos estudiosos. Por el mismo tiempo 
publican sus estudios conjuntos de la len- 
gua Záparo, de la Cahuapana y de la 
Betova o Tucano, así como el estudio de 
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las afinidades de las lenguas del sur de 
Colombia y del norte del Ecuador, a 
través de los grupos Paniquitá, Coconuco 
v Barbacoa. Pero en la misma época Ri- 
vet hace conocer estudios lingúísticos 
debidos a su sola pluma: en 1910, acerca 
de las lenguas guaraníes del Alto Amazo- 
nas y otra memoria en torno a algunos 
Cialectos Pano poco conocidos, y en 
1911 respecto a la familia linguística 
Peba. 

Al propio tiempo continúa sus investi- 
gaciones relativas a la antropología (me- 
diciones de huesos largos hallados en 
abrigos bajo roca en Paltacalo, una pe- 
quena nota sobre cráneos del Yucatán y 
sus búsquedas acerca del prognatismo) y 
a la etnografía. En este último aspecto 
realiza sus primeras investigaciones de re- 
sonancia general, en torno a la difusión 
del hombre tipo de Lagoa Santa. En 
1908 lo señala como existente entre las 
pob!aciones precolombinas del Ecuador, 
y en 1909 comprueba su presencia en la 
península de la Baja California. Sus in- 
vestigaciones sobre la difusión de la man- 
cha mongólica, en 1910, constituyen otro 
de los estudios que muestran la amplitud 
de su horizonte. En 1912, al editarse los 
resultados de la Misión científica en el 
Ecuador, recoge en un nutrido tomo (es- 
crito en colaboración con R. Vernau) la 
emnografía antigua de dicho país. Y, por 
extensión, dedica otro estudio, en L'An- 
néc limguistique, a las principales fami- 
lias de este tipo existentes en el nor- 
oeste de la América del Sur. 


Sin embargo, la América es vasta y los 
idiomas indígenas son innumerables. 
Otro amplio territorio reclama su aten- 
ción dentro del Continente: hacia fines 
de 1912 y durante el año siguiente, Ri- 
vet se dedica a las lenguas bolivianas y 
brasileñas. Así analiza las característi- 
cas de los grupos Otuké, Sapakura, Pa- 
no, Apolista, Saraveka y Kanicana (en 
el primer país), inaugurando con ello su 
fructuosa y sostenida colaboración con 
Créqui-Monfort, Estos seis trabajos con- 
tinúan, entre ambos, en 1914, con otro 
dedicado a la lengua Mobima y des- 
embocan en el estudio general que ellos 
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dedican al problema del origen de los 
indígenas del Perú y Bolivia. 

Para ese entonces Rivet es ya una de 
las jóvenes figuras del americanismo. En 
1912 ha obtenido la medalla de plata de 
la Sociedad de topografía de Francia y 
en 1914 el premio Bonaparte-Wyse de 
la de geografía. Su curiosidad intelec- 
tual siempre despierta y su infatigable 
capacidad de trabajo le hacen intervenir 
en problemas de toda índole y estas in- 
tervenciones se traducen en publicacio- 
nes menores del más diverso carácter: la 
búsqueda de un acuerdo internacional 
para la unificación de las medidas an- 
tropométricas, la inauguración del mo- 
numento de algún patriarca de la ame- 
ricanística del tipo de Hamy, la protec- 
ción de los indios en el Brasil, el pro- 
blema del origen del hombre (no ol- 
videmos que Rivet saluda respetuosa- 
mente la muerte de Ameghino desde las 
páginas de la Société des Américanis- 
tes)... y hasta el del origen del caballo, 
son otros tantos de los muchos temas 
sobre los que nuestro estudioso se ex- 
playa por ese entonces, hasta poco des- 
pués de mediado 1914. En ese momen- 
to un rayo cae y desgaja a Europa. La 
primera guerra mundial ha comenzado. 


2. — River Y LA MEDICINA 


De pronto el antropólogo debe vol- 
ver a acordarse de que es médico. En 


el Ecuador había actuado como ayu- 
dante mayor de 2* clase desde 1898. 
El 8 de julio de 1914 acababa de ser 
promovido a médico mayor de 1* clase 
y el 2 de agosto quedó automáticamen- 
te comprendido en el decreto de movi- 
lización general, como ¡efe de una am- 
bulancia del Tercer Ejército, cuyas 
operaciones siguió, con devoción y ries- 
go de vida, en las primeras líneas del 
frente, hasta comienzos de 1916. En 
efecto, comenzaba a desarrollarse, entre 
otras, una gran epidemia de tifus exen- 
remático, debidas a las deplorables con- 
diciones higiénicas. 

Durante esa época su ambulancia ac- 
tuó lo más cerca posible de la primera 
línea, con valor y albmegación. Desde 
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octubre de 1914 logró la llegada de equi- 
pos quirúrgicos y material de desintec- 
ción. Con una entrega absoluta de sí 
mismo, transportó, hizo operar e hizo 
transfusiones prácticamente bajo el fue- 
go enemigo. Así tomó parte en las ba- 
tallas del Marne y en las zonas de Arras, 
el Somme y Verdun, asegurando la re- 
tirada de los heridos y las intervencio- 
nes ulteriores con sus ambulancias vio- 
lentamente bombardeadas. 

Entonces fué trasferido en misión al 
ejército servio, en abril de dicho año. 
Cuando el Dr, Rivet se incorporó a aquel 
ejército las condiciones higiénicas eran 
deplorables y los heridos padecían casi 
mas por las infecciones posteriores que 
por las heridas iniciales. 

El facultativo puso toda su capacidad 
de organización y todo su tesón en crear 
y coordinar servicios de higiene y de 
profilaxis, tanto como en inculcar tales 
nociones a un grupo cada vez más am- 
plio de colaboradores, En noviembre de 
1916 era ya médico-jefe del hospital n' 
13 del Ejército de Oriente. Este hospi- 
tal, situado en el campo de Zeitenlik fué 
creado y organizado por él, como una 
experiencia vital destinada a combatir 
la propagación de las enfermedades in- 
fecciosas, especialmente de aquellas que 
tenían en los insectos (y sobre todo en 
las moscas) su agente vector. 

Las medidas adoptadas resultaron ser 
tan eficaces que en marzo de 1918 fué 
promovido al cargo de jefe de la sec- 
ción de higiene y de epidemiología de 
aquel Ejército. Desde el nuevo cargo 
pudo intensificar su acción, especial- 
mente contra el paludismo y la disente- 
ría y se distinguió especialmente duran- 
te el ataque de Kaimaktchalan. Aquellas 
labores le hicieron acreedor a la medalla 
de honor, de oro, de las epidemias (abril 
de 1917). 

Entonces redactó un estudio comple- 
to de la alimentación de las aguas de la 
villa de Salónica y de su muy compli- 
cada canalización. Este trabajo permi- 
tió suprimir el muy costoso y poco efi- 
caz sistema utilizado hasta entonces de 
purificación fraccionada de dichas aguas, 
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reemplazándolo por una purificación en 
las surgientes mismas, que eliminaba de 
hecho toda posibilidad de mantener fo- 
cos sépticos por ignorancia, olvido o de- 
jadez. De esta manera se salvaron in- 
contables vidas en Salónica, ciudad en 
la que ejército y población civil ape- 
ñnuscados habían padecido hasta enton- 
ces de condiciones de insalubridad en- 
démica. 

Estas nuevas demostraciones de su 
eficacia no pasaron inadvertidas a las 
autoridades: en noviembre de 1918 fué 
adscripto a la Legación de Francia en 
Serbia para la organización del Servicio 
de higiene y de epidemiología de ¿quel 
país; un mes después le fué discernida 
la cruz de guerra, con palmas, en tér- 
minos honrosisimos, y a fines del mismo 
mes fué elevado al rango de oficial de 
la Legión de honor. De esta manera, 


salvando innúmeras vidas, actuó el Dr. 
Rivet en la primera gran guerra mundia!. 


3. — EL ARQUEÓLOGO 


Imposible sería, por razones de espa- 
cio, seguir paso a paso esa vida de es 
fuerzos y de trabajos, cuya nómina lle- 
ga actualmente a varios centenares. Mas 
hacedero es, para la adecuada compren- 
sión de su alcance, dividirles, a partur 
de este momento, de acuerdo con las 
disciplinas de las “ciencias del hombre” 
que cultivó, señalando especialmente 
dentro de cada una de ellas los grandes 
problemas que hizo adelantar. 

Como arqueólogo ha utilizado inten- 
samente el método comparativo, ha con 
siderado una cultura primitiva como un 
conjunto de hechos culturales, ha estu- 
diado la distribución de cada uno de 
ellos acordándole importancia cuando se 
superpone geográficamente a la mavoria 
de los otros que le aparecen asociados y. 
finalmente, ha comparado esa reparti- 
ción geográfica de elementos con su re- 
partición estadística. Esto le ha permi- 
tido discriminar si el hecho era desusado 
o normal dentro de la cultura que estu 
diaba v, por lo tanto, cuál era su im- 
portancia y dónde estaba situado su 
centro de irradiación. 
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Así, en 1919 —de regreso de la gue- 
rra— retoma estas tareas (en colabo- 
ración con Créqui-Montfort y Arsan- 
daux), publicando su contribución al 
estudio de la arqueología y de la meta- 
lurgia colombiana, monografía en la que 
aplica aquellas ideas. También en cola- 
boración (esta vez con Villiers du Te- 
rrage) hace conocer otra monografía 
acerca de los indios de Texas en rela- 
ción con las expediciones francesas de 
1720 y 1721, Y por si solo firma diver- 
sas notas necrológicas, entre ellas la de 
su malogrado ex colaborador el arqueó- 
logo y linguista Beuchat, muerto en las 
trincheras en plena juventud promisoria. 


Dos años después vuelve, todavía, a 
ampliar su estudio de la metalurgia co- 
lombiana —si bien antes ha publicado 
breves notas sobre petroglifos de ese 
pais— v (de nuevo con Arsandaux) es- 
tudia la arqueología y la metalurgia me- 
xicana y poco después la de Chiriquí y 
Colombia. Esto le da pie para intentar 
su estudio comparativo, de 1923, entre 
la orfebrería precolombina de las An- 
tillas, Guayanas y Wenezuecla vw las de 
otras regiones americanas, Y su comuni- 
cación de 1924 al Congreso de Ameri- 
canistas de La Hava, al que concurre 
como delegado oficial del gobierno 
francés. Estos trabajos sobre metalur- 
gia y orfebrería americana se prolongan 
hasta 1926 (en /pek), con pequeñas apor- 
taciones, matizadas por algunas notas 
sobre objetos arqueológicos peruanos. 


4 

Del conjunto de estos estudios sobre 
el metal americano, Rivet llega a la con- 
clusión de la existencia de dos grandes 
centros metalúrgicos primitivos: el de 
Colombia y el del Perú. Ninguno de 
los dos fué conocido en los primeros 
momentos de la Conquista americana. 
Pero en las Antillas y costa de las Gua- 
vanas y de Venezuela —en la región 
entonces llamada de Paria— los indíge- 
nas manufacturaban objetos metálicos, 
con una aleación de cobre y oro, llama- 
da guanin por los Arawak y karakoli 
por los Caribe. La palabra karikuri vuel- 
ve a encontrarse en territorio Chibcha, 
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en Colombia, para designar esta misma 
clase de objetos. 


Rivet expone una serie de razonamien- 
tos y de hichos para probar la existen- 
cia de imvasiones caribes sobre la alti- 
planicie colombiana. Ellas habrian sido 
las portadores de la enseñanza de ese 
arte, que luego encontró allí amplia ex- 
pansión. Los artífices de la meseta de 
Bogotá y de la región del Cauca em- 
plearon en abundancia el oro nativo, 
más o menos argentífero, a veces sólo 
y a veces aleado con proporciones varia- 
bles de cobre y hasta supieron, some- 
tiendo a esta mezcla a la acción combr- 
nada de ácidos vegetales y del fuego, 
darle una coloración mucho más áurea. 
Por último, colorearon como oro a pie- 
zas de cobre. De ahí la serie de objetos 
de timbaga, que pasaron por oro ante 
los ojos codiciosos de los primeros con- 
quistadores. Este dominio técnico no 
debe extrañar en quienes dominaban los 
métodos de la incrustación de oro en 
cobre, repujado, trefilado, vaciado sim- 
ple y vaciado a la cera perdida, así co- 
mo la soldadura autógena. 


Estas culturas colombianas —entre las 
cuales la de Quimbaya fué la de los más 
reputados orfebres— tuvieron una gran 
expansión, especialmente meridional, De 
este modo ese centro metalúrgico irra- 
dió su saber sobre los aborígenes coste- 
ros del Ecuador y del Perú. Pero en la 
región montañosa de esta última región 
y en el Altiplano boliviano estaba ges- 
tándose va otro centro autónomo de 
elaboración de los metales. En éste se 
trabajaban aisladamente el cobre y el 
oro, pero se desconocía su aleación, asi 
como la coloración áurea v la imcrusta- 
ción. Más tarde adquirieron el dominio 
de la plata y del plomo al propagarse a 
la costa peruana aquellos conocimientos 
metalúrgicos. Finalmente el centro perú- 
boliviano expandió sus métodos w téc- 
nicas sobre la costa chilena y el nor- 
oeste argentino. Para estas regiones 
nuestras la monografía de Ambrosetti 
(1904) y la tesis de Sánchez Díaz 
(1909) constituyen antecedentes merito- 
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rios para el análisis del “bronce calcha- 
quí”, 

Tal es el esquema resultante de los 
trabajos de Rivet, que estudios de Ant- 
ze, Hultgreen, Nordenskióld, Lothrop, 
Saville, Bergsoe y Root, entre otros 
autores contemporáneos nuestros, han 
rectificado en algunos aspectos funda- 
mentales, si bien enriqueciéndolo en los 
últimos años con aportaciones de detalle 
que lo hacen más vario y más complejo 


en su variedad, 
4. — EL ANTROPÓLOGO FÍSICO 

Es evidente que, sin desconocer la im- 
portancia del estudio de la antropología 
ni los resultados de sus más recientes in- 
vestigaciones, Rivet ha dejado de cul- 
tivarla personalmente desde tempranos 
tiempos. En efecto, después de los tra- 
bajos especiales de tal carácter que pu- 
blicó en su juventud —y que hemos se- 
nalado en la primera parte de estas pá- 
ginas— puede decirse que el único de 
dicho tema publicado por él, con poste- 
rioridad a su vuelta a los estudios ame- 
ricanistas después del triunfo aliado, fué 
el que, en colaboración con P. Clavelin, 
dedicó al volumen relativo del cráneo y 
de la cara, y publicó en 1920 en L'An- 
thropologie. Desde entonces la antro- 
pología física sólo fué para él un apoyo 
para sus investigaciones de etnólogo y 
de lingúista. 

Pese a esta circunstancia, la aportación 
de Rivet no deja de tener su importan- 
cia, ni aun en esta disciplina accesoria 
para él. Así, de acuerdo con las deci- 
siones del Congreso de arqueología y 
de antropología prehistóricas, en su re- 
unión de 1912, River fué designado re- 
presentante de Francia para formar par- 
te de la comisión internacional encarga- 
da de redactar y presentar a la sesión 
de clausura de aquel certamen un pro- 
vecto de unificación de las medidas cra- 
neométricas y cefalométricas. En esa 
oportunidad nuestro autor propendió a 
hacer reconocer mundialmente el va- 


lor" de la técnica de Broca, que quedó 
consagrada como método internacional. 

Mavor originalidad tiene su contribu- 
ción al conocimiento de las caracterís- 
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ticas morfológicas del fémur y especial- 
mente de la curvatura convexa anterior 
de su diáfisis. River ha obtenido para 
valorarla una fórmula de carácter mate- 
mático, asimilando dicha curva a un 
arco de círculo y considerando el largo 
de la cuerda de dicho arco, es decir, el 
largo de la diáfisis femoral, como igual 
a €, y llamando f al alto de la flecha 
que cae del arco sobre la cuerda, se ob- 
tiene: 


Bf 


La comparación de 99 fémures, cx- 
tra.dos de sepulturas indígenas antiguas 
del Ecuador y su comparación con 64 
huesos largos similares de antropoides, 
ha permitido el logro de diversas con- 
clusiones que no pueden ser señaladas 
aquí, pero que ratifican, para los huma- 
nos, las conclusiones de Manouvrier so- 
bre el papel del aumento de las insercio- 
nes del múscuio crural en la morfología 
misma del hueso femoral, en tanto que 
para los grandes simios dicha conforma- 
ción aparece como debida a los múscu- 
los aductores. Ello estaría determinado 
por la actitud erecta en el hombre y por 
el género de vida arborícora y semierec- 
ta de los monos. A eso llegan River + 
Anthony. 

También con Anthony estudió una 
colección ósea del Ecuador y, solo, otra 
de la Baja California, llegando a la con- 
clusión de que la robustez de los hue- 
sos largos tiene un papel esencial en su 
morfología (en relación a la torsión + 
la platvenemía). Rivet ha analizado los 
caracteres morfológicos de los huesos 
largos según el lado del cuerpo a que 
correspondan o al sexo. Estos estudios 
le llevan a prolongar los datos del c!í- 
sico Lebrbuch de Martin. 

De los cuatro métodos empleados en 
la antropología v la anatomía compara- 
da para el estudio del prognatismo, ce! 
método angular es el que Rivet adopta, 
aunque reemplazando el goniómetro por 
un ábaco, mucho menos costoso y de 
manejo más sencillo. Así ha podido cal- 
cular el prognatismo de unos 8.000 
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cráneos de seres humanos y de grandes 
y pequeños simios. Concluye que no 
varía según el sexo; que aumenta del 
feto a la madurez, pero disminuye luego, 
que hay variaciones individuales consi- 
derables;, que, pese a ello, operando con 
series numerosas, se pueden determinar 
variaciones étnicas; que permite descu- 
brir los mestizajes en un grupo étnico 
determinado, que no es signo de infe- 
rioridad ni carácter serio en zoología; 
que hay tanta distancia entre los huma- 
nos más ortognatos y más prognatos 
como entre éstos y los antropoides me- 
nos prognatos (Gibones), o que entre 
éstos y los antropoides más prognatos 
(Gorilas); en cambio, ciertos simios ( Ha- 
palidae) son tan poco prognatos como 
ciertos tipos de hombre blanco; y que el 
prognatismo, en zoología, es un buen 
carácter para determinar las variedades, 
pero lo es mucho menos para establecer 
las especies. 


5$.— EL ETrNÓGRAFO 


La guerra ha alejado temporariamente 
al Dr. Rivet de la etnografía, pero a 
ella vuelve con renovados brios. La se- 
ñal de ello en el mundo oficial es su 
designación como secretario general del 
Instituto francés de antropología para 
el período 1919-1921. Lo primero que 
ha de hacerse es una Misscau-point para 
saber qué ha ocurrido durante aquel for- 
zoso hiatus. Así surge en la Revue de- 
thnograpbic et des tradicions populaires 
su balance del movimiento americanista 
de 1914 a 1920. Luego —dejando de 
lado notas pequeñas en que se da noti- 
cia de estudios diversos— su monografía 
sobre los indios Marawan (en colabora- 
ción con Reinburg) y otra, más extensa, 
acerca de las tribus de la región del 
Purú y del Juruá (escrita con T astevin). 
Son los tiempos por los que recibe la 
medalla Crevaux, otorgada por la So- 
ciedad de geografía comercial de París. 

Más amplio e importante, todavía, es 
el estudio sobre la etnografía antigua 
del Ecuador, que publica al año siguien- 
te en colaboración con el profesor Ver- 
neau, como resultado de conjunto de 
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sus investigaciones de este carácter en 
aquel pais. De 1924 es su memoria so- 
bre los indios Canoeiros, así como su 
interpretación etnográfica de dos obje- 
tos prehistóricos —presentada casi simul- 
táneamente a la Asociación Francesa pa- 
ra el progreso de las ciencias (de cuyo 
Consejo es secretario de 1921 a 1925) 
v al Congreso Internacional de Ameri- 
canistas reunido en Gotemburgo, al cual 
ha de llevar además, como representante 
del gobierno francés, otra comunicación 
referente a los elementos constitutivos 
de la población del noroeste y del oeste 
de Sur América. Entretanto sigue la 
carrera de los honores. A fin de año 
se le designa miembro de la sección de 
geografía del Comité de trabajos histó- 
ricos y científicos. 

En 1925 aparecen las Actas del Con- 
greso Internacional de Historia de las 
religiones, que se había reunido en Pa- 
ris dos años antes. En ellas figura una 
comunicación de Rivet en la que relata 
costumbres funerarias de los indios del 
Ecuador, Ese estudio fué traducido en 
1927 por C. de Gangotena y Jijón y 
publicado en el Boletín de la Biblioteca 
Nacional de Quito. En el interín nues- 
tro mvestigador, muy preocupado por 
otras tareas etnológicas de que luego se 
hablará, tiene, sin embargo, tiempo de 
asomarse en pequeñas notas a una serie 
de cuestiones colaterales: el tabá del 
suegro, el empleo de polvos irritantes, la 
música de los Incas, los juegos indíge- 
nas, eta. 

Al mismo tiempo sigue recogiendo 
nuevas recompensas a su esfuerzo extra- 
ordinario: el premio Loubat de la Aca- 
demia de Inscripciones y la Secretaria 
general del Instituto de etnología de la 
Universidad de París, en 1925; el pues- 
to de encargado del curso ae antropolo 
gia en aquel Instituto y el de director 
del Laboratorio de etnología en la Es- 
cuela Práctica de Altos Estudios de la 
Sorbona, en 1926, Fste es un año par 
ticularmente propicio para Rivet, quien, 
como veremos luego, cosecha también 
distinciones importantes en el campo de 
la Imguística y en el de las designacio- 
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nes académicas extranjeras, pues es en- 
tonces nombrado miembro de honor del 
Royal anthropological Institute of Great 
Britain and Ireland y de la Linguiste 
Society of America, para no citar más 
que a dos de las muchas sociedades cien- 
tíficas europeas o americanas que le 
cuentan en sus filas. 

En el conjunto de las investigaciones 
etnográficas de nuestro estudioso tienen 
particular importancia las practicadas 
para señalar las condiciones de vida de 
numerosas tribus repartidas por las re- 
giones orientales del Perú y del Ecua- 
dor: me refiero a los Jibaro, tan cóle- 
bres popularmente por sus cabezas re- 
ducidas o tsantsas y cuyos usos Y Ccos- 
tumbres cuentan ya how con una co- 
piosa bibliografía. Rivet describe minu- 
ciosamente las cuatro características de 
los Jibaro que tienden a aproximarles a 
los Melanésicos: la tsantsa, el tunduli 
(gran tambor de señales), el propulsor 
y la cerbatana. Es muy posible que es- 
ros estudios havan sido el punto de par- 
tida de las investigaciones etnológicas 
respecto al poblamiento de América de 
que luego hablaremos. Señalemos aquí 
que bastante antes que Seler, Kkarsien, 
Anthony, Farabee, Orchard, Tessmann, 
Stirling y tantos otros como se han 
ocupado de los Jibaro, el Dr. Rivet dió 
en 1907-8 la primera monografía com- 
pleta sobre dichos aborígenes, escrita 
con sentido crítico y técnica moderna. 

Igualmente notable fué, para su tiem- 
po (1924), la carta etnográfica de con- 
junto de las poblaciones de América del 
Sur, así como otras dos de América del 
Norte y Central. Esto permitió señalar 
la ubicación de las poblaciones aboríge- 
nes americanas con una precisión desco- 
nocida hasta entonces. Rivet ha estudiado 
también a otros grupos indígenas ecua- 
torianos —los de Mallasquer, mascadores 
de coca y los Colorados, deformadores 
del cráneo, por ejemplo— y ha señalado 
características especiales de su acultura- 
ción y sobre todo sus acciones y reac- 
ciones ante el impacto religioso europeo, 
pero en nuestro entender ninguno de 
estos trabajos alcanza la trascendencia 
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etnográfica del consagrado a los Jibaro. 

En 1936 y como secretario general del 
Instituto de Ernología de París, Rivet 
dió a conocer la edición facsimilar del 
manuscrito de Nueva Chronica y Buen 
Ciobierno del Perú de Poma de Ayala, 
dotada de estupendos dibujos, que R. 
Pierschmann habia encontrado en Copen- 
hague. Piestchmann no había podido ha- 
ceslo, por haber fallecido poco después 
de su hallazgo, sin dejar de él más que 
una breve noticia. Rivet hubiera podido 
dotar a la edición de una introducción 
propia, pero por una delicadeza que lo 
honra, reeditó la noticia de Pierschmann 
como un homenaje al descubridor, Ras- 
gos de esta clase muestran la calidad del 
bombre por bajo de su aspecto de eru- 
dito, 


6. — Fl. ErNóLOGO 


Precisamente a partir de 1924 Rivet en- 
tra de lleno en uno de esos temas neu- 
rálgicos de la americanística: el de cómo 
«e produjo el poblamiento primitivo del 
Nuevo Mundo. Su intervención en este 
asunto —que había provocado antaño 
debates tan acalorados que en 1890 el 
profesor Cora había propuesto fuese eli- 
minado de los congresos de americanis- 
tas— se produjo mediante una breve 
nota dirigida a la Academia de Inscrip- 
ciones acerca de la presencia de Mela- 
nesios, Polinesios yv de Australianos en 
América. La tesis clásica, dominante 
hasta ese momento, era la sintetizada por 
el profesor Hrdlicka, que sostenía que 
el Continente había sido poblado por 
gentes llegadas del Asia y que la única 
vía de penetración era el Estrecho de 
Bering. 

La posición novísima de Rivet fué 
postulada por él en cuatro estudios de 
desigual extensión que publicó en 1925 
y en seis que le consagró en 1926. Fllos 
aparecieron en la Revue d'ethbnograpbie. 
Anthropos, L'Antbropologie y el Jour- 
nal de la Sociedad de Americanistas, 
Biologica y Scientia, es decir, en las más 
reputadas revistas técnicas del mundo, 
o en publicaciones académicas de igual 
importancia, tales como el Bulletin de 
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la Société de linguistique o los Comte 
rendu de la de biogeografía, de Paris. 
En 1927 un nuevo trabajo sobre el gru- 
po oceánico poblador recapitulaba sus 
conclusiones. 

Frente al tratamiento clásico del pro- 
blema, que no explicaba todos los aspec- 
tos particulares, Rivet —si bien acep- 
tando en principio la tesis de Hrdlicka 
para una gran masa mayoritaria de los 
primitivos invasores de las tierras al este 
del Estrecho de Bering— explica que la 
presencia de numerosisimos elementos 
de cultura existentes en el Nuevo Mun- 
do y desconocidos por los primitivos 
europeos y asiáticos no puede explicarse 
sino por la presencia de pobladores de 
otro origen. Puesto a buscar los pueblos 
en que tales clementos se encuentran, 
Rivet les halla en ese inmenso mundo 
imsular ubicado en las islas del Pacifico, 
y en Australia, continente-isla encerrado 
en sí mismo. Ya Gracbner, el P. Schmidt 
yv NXordenskiold, en 
habían 


sus estudios 
hecho notar la 


cmo 


lógicos, 


litud de muchos aspectos de la vida de 
los primitivos oceánicos del Pacifico y 


Rivet, a su vez, ha 
aumentado el número de estas aproxi- 
maciones, Polinésicos, melanésicos. mi 
cronésicos, han producido culturas en 
las cuales se halla casi un centener de 
instrumentos, palabras, usos y costum- 
bres, cuvos homólogos se hallan en di- 
versas partes de nuestra América. 


de los americanos. 


Esa larga lista va desde costumbres tan 
especializadas como la confección de 
andenes para cultivo, la preparación de 
bebidas alcohólicas por masticación de 
frutos o de granos, la construcción de 
puentes colgantes, la mutilación denta- 
ria con incrustación, la trepanación del 
cráneo, los estuches penianos, la casa 
arborícora, el telar, el batidor de cor- 
teza para ropaje, el empleo de armas ta- 
les como el arco para provectiles, el 
propulsor v la cerbatana, y de mstru 
mentos de música como el arco musical, 
el bastón de ritmo, el tambor cilíndrico 
con membrana de piel, el gran tambor 
de señales en madera y la trompeta de 
valvas de molusco, hasta desembocar en 


aquellas con honda resonancia en la vi- 
da espiritual, del tipo de la amputación 
de las falanjes en señal de duelo, las 
danzas rituales con máscaras, el empleo 
de churimgas contra los malos espiritus, 
las ceremonias de iniciación, el uso de 
cuerdas con nudos para la recordación 
numerica, el del potlach como forma de 
contrato y el de las conchillas como 
moneda o como ofrenda, pasando por 
otras muchas mas. 

¿Cómo habrian arribado los oceáni- 
América" Rivet ha dudado a es- 
te respecto, Comenzó por asignarles la 
vía marítima, fiándose en la capacidad 
marinera de los insulares y en su canoa 
balancin, vehiculo practicamente 
imsumergible, ideal para esas largas dis- 
tancias. Pero 
nen una igual posesión del mar. El pro- 
blema es especialmente dificil para los 
australoides —no australianos, como de- 
cia impropiamente Rivet— muchos de 
los cuales viven en tierra firme e 1gno- 
ran al mar aun 
los de la costa meridional de 


cos 


con 


no todos esos cinos ue- 


siendo costeros €). 
Vustralia). 

¿Cómo se explicaría, entonces, la pre 
sencia en América de algunos elementos 
no insulares, que sólo aparecen entre los 
River 
con Mendes-Corrca— en un largo vaga 
por la via de Australia, Tasmania, la 
Georgia del Sur y las tierras de la An 
tártida, pero ello exigiria, para ser via 
ble, climáticas en 
que la hicieran transitable, Aprovechan 
do una Manuss, Rivet ha 
vuelto a pensar en el viaje transoceánico, 
de ista en isla a traves del Pacifico, en el 


australoides* pensó —de acuerdo 


modificaciones esta 


hipotesis de 


cual el transporte de los elementos aus 
traloides se habria hecho Hevándoles co 
r bordo de embarcacio 
nes insulares Las dificultades de esta 
explicación, un tanto forzada, estan le- 
resueltas, uno de los 
grandes factores negativos consiste en 


mo prisioneros 


LOS de estar pues 
que los aborigenes americanos ignoran 
la canoa de balancin simple o de doble 
balancín, hipotético instrumento de esas 
arribadas., 

Fue en esa época que conoci perso 
nalmente a Paul Rivet, que era hasta en- 
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tonces para mí sólo un nombre presti- 
gioso. En efecto, invitado por el Ins- 
tituto de la Universidad de París en 
Buenos Aires, el maestro, en plena ma- 
durez de vida y de intelecto, llegó a la 
Argentina a hacer en ella, entre agosto 
y noviembre de 1927, un cursillo de su 
especialidad, en tanto que el Museo na- 
cional de historia matural de París le 
encomendaba, entre nosotros, una mi- 
sión científica. En consecuencia, hizo 
un cursillo en Buenos Aires y dió confe- 
rencias en La Plata y en centros univer- 
sitarios del interior. 

En La Plata, en mi calidad de pro- 
fesor adjunto de prehistoria, me tocó 
presentarle a un nutrido público con- 
gregado en el aula magna de la Facul- 
tad de Humanidades. Fué, posiblemen- 
te, una grata sorpresa para el conferen- 
cista francés comprobar que su joven 
presentador estaba tan al día en su bi- 
bliografía personal —también me fué 
dado traducir, para Himanidades, el es- 
tudio general de Rivet sobre las carac- 
terísticas de las “ciencias del hombre”—, 
pues a su regreso a Francia tuvo la ama- 
bilidad, en compañía de Lehmann-Nits- 
che, de presentarme como socio activo 
de la Societé des Américanistes, de la 
que soy ahora miembro vitalicio, Este 
fué el comienzo de una amistad que tie- 
ne ya un cuarto de siglo de existencia. 
Poco después de su regreso a París, Rivet 
alcanzó la cátedra titular en la Sorbona, 
en reemplazo del Dr. Capitan, y la direc- 
ción del Museo del Trocadero, fundado 
por Hamy. 

La teoría de Rivet tuvo en esos años 
un auge considerable. Imbelloni y Pala- 
vecino, entre nosotros, la apoyaron con 
aportaciones etnográficas y lingiísticas 
(especialmente en torno a los toki), que 
constituyen una cadena isoglosemática 
de acercamientos entre la Oceanía y 
América. El primero formuló luego al- 
gunas observaciones a la terminología 
empleada por Rivet (australoides en vez 
de australianos), tendiente a un mejor 
ajuste de los conceptos a la realidad et- 
nográfica estudiada y, finalmente, hizo 
conocer su propia interpretación del 
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problema. El Dr. Nicolle presentó — 
en el tantas veces citado Jownal— una 
nueva prueba médica de la teoría de 
Rivet. El mismo la expuso repetidas ve- 
ces, con calor comunicativo, a sus pú- 
blicos americanos desde el Brasil y la 
Argentina( 1927), hasta Colombia(1938). 

Desgraciadamente para las teorias, en- 
vejecen de prisa. En el último decenio 
su posición parece haber sido superada 
por otros autores, en tanto que la teo- 
ría misma ha sido objeto de críticas di- 
versas de etnólogos como Birket-Smith 
y otros. De cualquier modo es innega- 
ble que constituye un hito de verdadero 
valor en el desarrollo de los estudios 
críticos tendientes a la solución de ese 
problema. Y que conserva el mérito 
fundamental de haber demostrado que 
éste es mucho más complejo que como 
lo entendían los viejos partidarios de 
Hrdlicka, abriendo una vía proficua pa- 
ra su total dilucidación. 


7. —FL LINGÚISTA 


No menos importante, y acaso más 
persistente, ha sido la actividad lingúís- 
tica de nuestro biografiado. A los es- 
tudios que señalamos ya —producidos 
por él hasta 1914, en el campo de las 
lenguas indígenas— debemos de agregar, 
ahora, otro sobre la Itonama, aparecido 
al final de la guerra. En 1920 (en cola- 
boración con Tastevin) dos estudios: 
uno es el comienzo de las investigacio- 
nes acerca del grupo de lenguas de los 
arawacos preandinos instalados en la re- 
gión de los ríos Purús y Juruá y sus 
vecindades (que, con aportaciones anua- 
les, termina recién en 1923), y otro 
acerca de las afinidades entre el Makú 
y el Puináve. En colaboración con Cré- 
qui-Montfort otro sobre la lengua Ka- 
yuvava, de Bolivia. Y, bajo su sola fir- 
ma, otros dos: las afinidades del Saliva 
v del Piaróa y el estudio lingiístico de 
los Katukina. 

Al año siguiente insiste con una con- 
tribución al estudio del idioma de los 
Itonama, en tanto que en colaboración 
con Créqui-Montfort comienza a pu- 
blicar sus análisis de la lengua Uru y de 
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la familia linguística Takana, que pro- 
longa en 1922 y 1923. En 1924, en el 
recordado Jotrmal, hace conocer sus 
datos sobre las Tunaho y Andaqui. En 
cuanto a las de la lengua Uru llegan, en 
entregas anuales, hasta 1927, pero en 
1925, en colaboración con Kok y Tas- 
tevin, da un nuevo y amplio aporte al 
mejor conocimiento del Makú. 

Desde su comienzo estos trabajos le 
conceden un lugar destacadísimo entre 
¡os estudiosos de las lenguas primitivas 
americanas. Ello se pone de manifiesto 
en el pedido de Meiller y Cohen para 
que intervenga en la gran recopilación 
que efectúan y que aparece en 1924 
bajo el título de Les lengues du monde. 
Allí, en un capítulo del tomo XVI, de 
casi un centener de páginas, Rivet hace 
una hermosa síntesis de las de América 
del Sur y las Antillas. Además, en 1926, 
es designado vicepresidente de la So- 
ciedad de linguística de París, alta de- 
signación académica que habla de su 
prestigio. 


Imposible seguir aquí, con igual mi- 
nucia, todos los trabajos suyos hasta el 


presente. Señalemos sólo, para hacer 
memoria, los vocabularios de Texas, pu- 
blicados en 1929 en colaboración con 
Villiers, Entre 1927 y 1929 ha dado a 
conocer, esta vez en Anthropos y siem- 
pre con Tastevin, los dialectos Pano 
hablados en la región del alto Purús y 
del alto Juruá. En 1931 su nueva y am- 
plia contribución al estudio del grupo 
Kkahuapana, publicada por el Interna- 
tional Journal of American Lingúistics, 
y de 1938 a 1940, con el mismo colabo- 
rador, las lenguas del grupo Arauá de 
la inextinguible cantera del Purús y Ju- 
ruá. Finalmente, en los dos últimos años 
escribió un extenso estudio del grupo 
Kokonuco, que sólo iba a publicarse un 
quinquenio después. 

El hiatus 1931-1938 debe ponerse en 
la cuenta de sus obligaciones oficiales y 
académicas y la atención de la Sociedad 
de Americanistas y de su Journal —en 
el que vigila permanente y concienzu- 
damente las noticias y la bibliografía y, 
sobre todo, las tareas museológicas. En 
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ese lapso Rivet lucha por renovar su 
Museo. Finalmente triunfa. Fl viejo 
Museo del Trocadero, instalado en un 
edificio provisional, es derribado y en su 
lugar se levanta, en 1937, el magnífico 
Palacio de Chaillot, rodeado de jardines 
sede va ilustre de conferencias interna- 
cionales—, en donde existen un teatro y 
dos museos. Uno de ellos es el de la 
Marina, el otro el suyo. 


8. — LA SEGUNDA GRAN EXPERIENCIA 
AMERICANA Y EL RETORNO 


La carrera intelectual de Rivet había 
comenzado, puede decirse, por su per- 
manencia de algo más de un lustro en 
el Ecuador. Esa había su primera y 
grande experiencia americana. La altu- 
ra a que había llegado en su vida, las 
recompensas públicas que había mere- 
cido, el eco popular que rodeaba a su 
nombre lleno de prestigio parecían in- 
conmovibles. A los títulos públicos que 
va le conocemos, añadía aún el de con- 
sejero municipal de París, ocupando con 
toda dedicación parte de sus horas en 
la atención de los problemas que se 
planteaban en el Hotel de Ville. En rea- 
lidad sólo un cataclismo podia dar con 
él por tierra. En setiembre de 1939 el 
cataclismo llegó. La segunda gran guerra 
mundial hizo su aparición. Tras un largo 
período preparatorio de guerra estática, 
con Francia torpemente confiada en su 
“Línea Maginot”, las tropas alemanas 
quebraron el obstáculo e infiltrándose 
por el noroeste de la Galia llegaron a 
París. Petain se rindió v Francia fué 
partida en dos bajo la égida germana. 

El día de la entrada de las tropas ale- 
manas en la capital, el Museo, con su 
personal completo, abrió sus puertas. 
Luego vinieron horas de dolor, de per- 
secuciones cada vez más abiertas. La vida 
social se convulsionó. El profesor Rivet 
continuó luchando por sus ideales, aun 
después de esto. En un aniversario glo- 
rioso, empañado entonces por el dolor 
de sucesos recientes, el 14 de julio de 
1940, escribió al anciano mariscal Pe- 
tain, que había sido su jefe durante la 
primera guerra mundial, una carta acon- 
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gojante, de extraordinaria altura, impe- 
trándole que no se entregara a los que 
le llevaban al “colaboracionismo”, supli- 
cándole que permaneciera dentro de la 
tradición francesa secular. 

Se podrá o no estar de acuerdo con 
la idea política o con la actitud asumida, 
pero parece claro que ella demuestra un 
gran coraje cívico y una noble franque- 
za, Cuatro meses después, el mariscal 
Petain separaba de la Universidad de 
París al rector de la misma, profesor 
Roussy, y a su colaborador inmediato 
M. Guyot. Rivet —testigo de los esfuer- 
zos del rector por mantener el orden 
v la tranquilidad— insistió en una nueva 
carta por esa medida que le parecía 
“una injusticia y, lo que es más grave, un 
error”, Una semana más tarde, él mismo 
se enteró, por la radio, que había sido 
relevado de sus funciones. 

En esos días turbios e inciertos Rivet 
fué hombre de la Resistencia, pese a su 
edad avanzada. Después de amenazas a 
su vida tuvo que abandonar su delicioso 
departamento de los altos del recién 
instalado Museo del Hombre, en el Pa- 
lacio de Chaillot, desde cuya terraza se 


domina una bella porción del Sena y se 


enfrenta la afilada silueta de la “Torre 
Eiffel, Allí quedaba su biblioteca ame- 
ricanista, la más rica del país, fruto de 
sus desvelos de toda una vida, así como 
copiosos manuscritos propios. Uno de 
sus jóvenes colaboradores del Museo fué 
fusilado, otros reducidos a prisión. El 
maquis le hizo entrar en territorio de 
Vichy y luego, ante el peligro de ser 
entregado al enemigo, tuvo que pasar 
a España y desde allí embarcarse para 
América: el presidente Santos, de Co- 
lombia, comprendiendo la adquisición 
que suponía para su país la llegada de 
un hombre de su capacidad, le había 
ofrecido crear bajo su dirección, en Bo- 
gotá. un Instituto de etnología. 

La medida era no sólo sabia sino ne» 
cesaria. Colombia era la cuna de una 
gran civilización —la de los Chibcha— y 
de otras varias culturas menores, y 
parecía llegado el momento de poder 
tener allí a un estudioso de primerísima 
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calidad para formar un plantel de ¡ó- 
venes investigadores y para dirigir, in- 
vestido de su sabiduría de los problemas 
y de las técnicas a emplearse, los tra- 
bajos necesarios para el esclarecimiento 
de muchísimos problemas. La era de 
las declamaciones retóricas podía ser 
reemplazada por la de las investigaciones 
racionales, 

Otro hombre sin el empuje de Rivet 
habría fracasado. Pero su espíritu es de 
tal cordialidad humana que enseguida se 
conquistó a los hombres que le rodea- 
ban. A la cabeza de ellos les imostró 
cómo debía de trabajarse, sugirió temas 
de investigación, proveyó de elementa- 
les bibliografías y puso a la labor en 
marcha. Recuerdo de esa época la emo- 
tiva carta que me dirigió al Musco de 
La Plata, pidiéndome libros para su 
Instituto naciente y el afecto con que 
respondi a su llamado. Así se dirigió 
a sus muchos amigos de todos los paí- 
ses, y, con igual propósito, visitó Nueva 
York en 1942, De esta suerte hizo de 
la mada un Instituto Etnológico Nacio- 
nal, provisto de una Revista que pudo 
publicar bien pronto monografía, im- 
portantes. Desde entonces existe en Co- 
lombia un movimiento renovador en 
torno a las “ciencias del hombre” y el 
panorama de nuestros conocimientos 
acerca de esa región de Sur América se 
ha enriquecido notablemente. 

El propio Rivet daba el ejemplo, pu- 
blicando en el primer número de la Re- 
vista del Instituto un texto breve y alen- 
tador sobre el alcance de la etnología, 
su estudio sobre la influencia caribe en 
Colombia (1943) y luego otro en torno 
a la lengua Chocó (1944), así como vol- 
vió a sus ensavos sobre metalurgia abo- 
rigen, estudiando al Karacoli y la imeta- 
lurgia del platino en sendas ¿portunida- 
des. Por fin, en colaboración con Op- 
penheim, reestudió a la lengua Tuncbo. 

Pero, para Colombia, lo más importante 
era la formación de discípulos. Fl en- 
tusiasmo comunicativo, la cordialidad 
efusiva de ese gran maestro supo tam- 
bién crearlos, Así se hicieron conocer 
Luis Duque Gómez, los Reichel-Do!ma- 
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toff, E, Silva Celis y otros que han for- 
mado la vanguardia de los nuevos ar- 
queólogos y etnógrafos colombianos. 
Para mejor, Rivet pudo hacer que se le 
uniera en Colombia su ex colaborador 
del Museo del Hombre de París, Henri 
Lehmann, quien trabajó intensamente 
en Popayán y otras regiones. Josep de 
Recasens fué su secretario de la Revista. 

Apenas terminada la guerra le fué de- 
vuelta al maestro francés la dirección 
del Museo del Hombre. Con una extra- 
ordinaria alegría pudo comprobar que 
su biblioteca y sus manuscritos no ha- 
bían: sido tocados. Entonces se dió a la 
tarea de preparar el Museo para su in- 
auguración oficial, de publicar los nú- 
meros atrasados del Journal de la So- 
cictó des Américanistes de convocar 
a la realización del XXWVHI Congreso 
mternacional de ese carácter. Fué en- 
tonces, en 1945, que se publicó el estudio 


sobre el grupo Kokonuco, que dijimos 
River había terminado a fines de 1939, 
En los tomos siguientes, en 1947, otro 
tra jo sobre el dialecto color bano 
Yurumangt, del grupo Hoka, así como 
muv unportantes indicaciones referentes 
r la ubicación v la lengua de mun:crosos 

colombianos lodavía cn 1947, 

mo XXXVI del Journal, vubli 
( 0 rel concurso del Centro nacio 


et dió 


men, de cuya organización el Dr. Rivet 
había sido el alma, le conservó la función 
presidencial durante sus sesiones. De esta 
manera el Congreso resultó apoteósico 
para él. El discurso que pronunció en 
la sesión inaugural es notable por la me- 
sura, la contenida emoción y la eleva- 
ción de sus conceptos. Pero, no por 
ser la figura central del Congreso, Rivet 
se eximio de la tarea rutinaria: intervino 
en los debates y, en compañía de Odilla 
Rodríguez, presentó una comunicación 
sobre Carlos Felipe Beltrán, el sacerdote 
v linguista altoperuano, 

Como luego se verá, Rivet tampoco 
se ha recogido entre las brumas de la 
gloria académica. Por el contrario, ha 
seguido publicando con más ahinco ca- 
da vez. Fn 194% sus estudios sobre la 
lengua Guabhuibo y en Annales —la exce- 
lente revista parisina de historia y socio- 
logia general, en la que vo mismo he 
tenido el honor de colaborar— un articu 
America 
Latina, cuya complejidad y diferencia- 


lo que es un apercu sobre la 


ción interna, dentro de una tónica gene 


ral, el autor se encarga de señalar con 
dommio del tema. En 1949 | ocho len 
euas de la antigua diócesis de Trujillo 
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sus méritos acordándole la dignidad ho- 
noraria y el derecho de seguir ocupando 
su antiguo departamento—, él había pa- 
sado a retiro. Pero nadie tenía menos 
que Rivet el aspecto decaído de un ju- 
bilado. Ágil, activo, con la palabra viva 
y la pupila brillante, me paseó por sa- 
lones y corredores y me hizo los hono- 
res de dilatado andar por los amplisi- 
mos depósitos, ignorados del público, 
donde se acumulan materiales arqueo- 
lógicos y etnográficos en cantidad su- 
ficiente como para poder instalar otro 
par de museos tan importantes como el 
que está en exhibición, Luego, en su 
casa —donde almorzamos en familia— 
puso a mi disposición su famosa biblio- 
teca. Finalmente, con su característica 
amplitud, me mostró su gran trabajo en 
víspera de impresión, el trabajo que re- 
sume la experiencia y el saber de toda 
una vida. 

Es una obra cuyo plan data de 1908, 
fecha del comienzo de tareas y que sólo 
ahora, en 1953, llega a su fin. La ha 
realizado en compañía de su más cons- 
tante colaborador, Georges de Crequi- 
Montfort. Se trata de una bibliografía 
de las dos más importantes lenguas andi- 
nas de la América del Sur: del ayma- 
rá y del quichua. De manera que su 
ámbito y su repercusión es enorme para 
Ecuador, Perú, Bolivia, Chile y Argen- 
tina, en tanto que forzosamente ha de 
convertirse en un imprescindible ins- 
trumento de trabajo para los aymaristas 
y quichuístas desparramados por todo 
el mundo. De ambas, la más importante 
es la segunda, el Runa-simi, no sólo por 
su mavor expansión geográfica y acaso 
por su mayor arquitectura idiomática si- 
no también por haber jugado el papel 
de una lengua civilizadora y aglutina- 
dora de las poblaciones sujetas al gran 
Imperio del Tahuantisuyo, completando 
la primera función como instrumento de 
penetración de los predicadores misio- 
neros, aun mucho más allá de los anti- 
guos límites imperiales, 

Es casi imposible concebir cómo ha 
podido realizarse una obra de tal enver- 
gadura, es decir, una recopilación que 
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exige una paciencia benedictina prolon- 
gada durante una cuarentena de años, 
un conocimiento asombroso de biblio- 
tecas y archivos, un amor apasionado y 
tenaz por la ciencia americanística. Ri- 
vet ha puesto al servicio de ese logro 
todo esto y además su exquisito don de 
gentes —que le ha procurado el auxilio 
de una legión de colaboradores, cono- 
cidos y anónimos— y sus largos viajes 
por tierras de América. Así, en el año 
1927, cuando estuvo en el Brasil, en la 
Argentina y en otros países del Conti- 
nente, o en 1938, en el que realizó su 
largo periplo por Estados Unidos, Mé- 
xico, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia, 
Argentina y Brasil, aprovechó la estada 
en los países del área quichua y aymará 
para realizar nuevas investigaciones en 
los repositorios, a objeto de completar su 
montaña de fichas. 

Para que se advierta hasta qué punto 
es de completa esta insustituible Biblio- 
graphie des langues aymará et kicua, 
que acaba de editar el Instituto de Et- 
nología de la Universidad de Paris, di- 
remos que es la primera vez que un re- 
pertorio bibliográfico incluye artículos 
de revistas y de periódicos. Además, no 
se limita a señalar las obras y los estudios 
dedicados a la lingiística. Por el con- 
trario, ampliando los límites clásicos, 
acoge además en su seno a los arqueoló- 
gicos, etnológicos o antropológicos, re- 
latos de viaje y toponimias. Los autores, 
con laudable criterio, han tratado de re- 
unir cuanto pueda ser útil para el cono- 
cimiento, no sólo de aquellas lenguas, 
sino también de los hombres que las ha- 
blaban. 

Como caballeresco recuerdo a un pre- 
cursor ilustre en tan fatigosas tareas del 
género, Rivet y Créqui-Montfort dedi- 
can su Bibliographie a la memoria de 
José Toribio Medina, “maestro incon- 
testado de la bibliografía hispanoameri- 
cana”, a quien todo el Continente aca- 
ba de recordar en su glorioso centena- 
rio. La obra no desmerece el nombre 
insigne que quiere honrar. En efecto, 
se trata de una bibliografía que desea 
ser exhaustiva y que muv posiblemente 
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lo logra, al menos dentro del estado ac- 
tual de los conocimientos bibliográficos. 
Planeada en cuatro densos volúmenes, 
va han aparecido dos de ellos: el prime- 
ro, que va de 1540 (fecha presuntiva del 
primer Árte, vocabulario, sermones apa- 
recido en quichua) hasta 1875, Se trata 
de un tomo de XLII págs. de introduc- 
ción y $01 de texto. El segundo, que va 
de 1876 a 1915, tiene 656. El tercero de- 
be aparecer en estos días y el cuarto 
entre el fin de este año y el comienzo 
del siguiente. 

Como en toda obra de esta magnitud, 
pueden caber parciales discrepancias con 
su contenido: habrá, por ejemplo, quien 
no aceptara, todavía, la equivalencia Uro- 
Puquina, postulada en la Introducción, o 
seguirá dudando respecto a si el Kauke 
es o no un dialecto aymara (y su re- 
ducción actual al pequeño distrito perua- 
no de lupe no avuda a dilucidarlo). 
Otros, ya más numerosos, se extrañarán 
de ver que la provincia de Huankané 
queda fuera del área aymara, a pesar del 
gran número de las gentes que la pueblan 
v que en ella hablan todavía esa lengua. 
Pero se trata de puntos de erudición 


sobre los que opinarán a su debido tiem- 
po los especialistas. Limitémonos, pues, 
aquí, a exaltar el tremendo esfuerzo rea- 
lizado y a felicitarnos de que se haya 
hecho, pues pone en nuestras manos a 
una obra de aliento, irreemplazable y 
valiosa, que merece los mejores elogios. 

Toda esta obra extraordinaria, en la 
cual la mera corrección personal de 
pruebas sería una tarea agotadora, ha 
aparecido a razón de un tomo por año 
desde 1951, sin interrumpir para nada 
el ritmo de otras labores del maestro. 
En su magnífica vejez sin decadencia, 
River fué el encargado, a mediados de 
1952, de presidir las sesiones de arqueo- 
logía del Congreso Internacional de 
Americanistas, reunido en Cambridge, y 
de responder, en nombre de todos los 
delegados extranjeros, a los ilustres visi- 
tantes de Inglaterra. Además, acaba de 
terminar a fines de 1952 otro largo viaje 
de cuatro meses por Brasil, Chile, Perú, 
Ecuador, Honduras, Guatemala y Mexi- 
co. Muy cercano ya a sus SO años €s, 
todavía, uno de los más cabales espíritus 
en que se alberga la eterna juventud de 
Francia. 


Propuestas para la paz 


La paz puede nacer en las escuelas. He aquí algunas sugestiones que 
podrian ser aplicadas en todas las escuclas del mundo. 


Los cuadros y expresiones plásticas impresionan perdurablemente las 
mentes de los niños no mayores de 12 años. Los maestros deben mostrarles 
fotografías o carteles en que estén representados los juegos practicados 


por los niños de otros países, los típicos de Norte y 


Sudamérica, de 


Europa, de Africa y del Oriente Lejano. 


Canten los alunmos las canciones populares de otros pueblos, pero no 
las guerreras. El maestro debiera explicarles el sentido de sus palabras y 
hablarles sobre los acontecimientos históricos con los que muchas de dichas 


canciones están relacionadas. 


Hágase que los niños vistan en las fiestas escolares los trajes propios 


de Otras naciones, que canten sus cantos y 


a sus Juegos 


Por lo menos un día de cada mes sea dedicado a una tierra extraña. 


Conviene contar a los alunmmos la historia de sus héroes verdaderos, es 
decir, sus héroes pacíficos. Los alumnos de más edad debieran también 
ser instruidos acerca de las horribles circunstancias del genocidio y la 
xenofobia. 


Debiera darse un premio, también, para el mejor binmo a la paz. — 
Gabriena 


T. Y, JUNIO, 10933 
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El valor nutritivo de las grasas 


Proro Cartánro 


(Cátedra de Bromatología y Análisis Industriales - Facultad de Ciencias Exactas 
y Naturales, Buenos Altres) 


A' PRESEMEE las designaciones de 
grasas y acenes se refieren casi ex- 
chusivamente a productos naturales o 
naturales modificados, separados de ve- 
getales o animales. OQuiímicamente con- 
siderados están formados por macro- 
componentes, los gliceridos, y por 
crocomponentes. un conjunto de subs- 
taneras que los integran en proporciones 
dependientes del origen v de los pro- 
cesos tecnologicos a que han sido some- 
udos. 

bl estudio de las erasas desde un pun 
to de vista nutritivo exige la considera 
cion de ambos tipos de componentes, de 
us relaciones mutuas de la imtluencia 

dictas 


Pruscrald 


Col le 
im cap rd INCoTporarse 
las sustancias del cuerpo para eumplir 
calórica, resulta evidente que 
debe ter e en cuenta la medida en que 
la mibema es absorbida a través del ma 
vecto imtestinal, Esto equivale a medir 
la parte ada 100 partes de grasa 
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mgerida, que es absorbida en ese tra- 
vecto por un sujeto experimental. Ta- 
les valores se conocen con el nombre 
de digestibilidades o coeficientes de di- 
gestibilidad, y han sido objeto de espe- 
cral atención durante los últimos 30 años. 
Las primeras determinaciones intensivas 
se realizaron en la Office of Home Eco- 
nomes del Dto. de Agr, de los FF. UU. 
bajo la dirección de Langworthy, Hol- 
mes y Deuel (! sobre las digestibi- 
lidades en el hombre adulto de una 
gran variedad de grasas naturales o hu 
drogenadas, durante y después de la pri- 
mera guerra mundial, Hoagland y Sni- 
der (18 = 1%), de la Animal Nutrition Di 


Burean 0 
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de las determinaciones. TFerminado 

ensavo se conoce la cantidad total 

rasa mgerida y por análisis de las 

terias ferales excretadas durante el pe 

riodo de prueba, se establece la cantidad 
: imecrida no absorbida o erasa 
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( 
Producto 
_por día > 
Aceite de Almendra ...... 70 97 
Maíz . 97 
Algodón ....... YN 
73 98 
Amapo'a $0 96 
Sésamo ..... 90 YN 
ó $2 97.5 
Girasol .... $0 96 
Tomate ........ $7 
. Mostaza ... 60 YY 
65 YN 
Cáñamo ..... $7 YN 
» Palma 100 
Manteca de Cacao ....... $1 95 
Cuanro 1 


excretada, fijándose la siguiente igual- 

dad: 

GRASA INGERIDA = GRASA ABSORBI- 
DA 4 GRASA EXCRETADA 

La correcta determinación de la grasa 
excretada exige descontar de la grasa 
total contenida en las heces, la cantidad 
de cuerpos grasos normalmente segre- 
gados por el intestino de cada sujeto ex- 
perimental, que es también designada 
grasa metabólica y que se determina 
previamente en los mismos, sometién- 
dolos a dietas no grasas. Por lo tanto 
GRASA EXCRETADA = GRASA TOTAL 

EN HECES — GRASA METABOLICA 

Corresponde aclarar aquí que se en- 
tiende por grasa fecal total el conjunto 
formado por glicéridos e insaponifica- 
bles (directamente extraíbles por solven- 
tes adecuados) y los ácidos grasos sali- 
ficados o jabones (separables por sol- 
ventes luego de descomposición ácida). 
Este criterio rige tanto para la fracción 
grasa excretada como para la metabó- 
lica. 

Veamos ahora los valores de algunos 
coeficientes de digestibilidad tabulados 
por Deuel y Greenberg (%), que se re- 
fieren a grasas y aceites vegetales de tem- 
peraturas de fusi¿n inferiores a 
utilizando el hombre como sujeto ex- 
perimental (Cuadro 1). 
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Producto ingeridos | 
por día 
Aceite de higado bacalao 
Grasa de pollo Ys 97 
Manteca 100 97 
Grasa de buey 74 97 
Grasa de leche de cabra . 43 UN 
cabrito 60 95 
o WIN 100 93 
caballo .. 63 94 
Aceite de Tortuga 40 YY 
Grasa de caracú ....... á N7 Y4 
Grasa de yema de huevo 83 94 
Cuanmro 2 


Puede observarse que los aceites ve- 
getales tabulados son muy bien absorbi- 
dos por el hombre y que las sustancia- 
les diferencias de composición química 
que corresponden a los aceites de coco 
y nabo no modifican sus digestibilidades 
en el hombre. Sin embargo, son noto- 
rias las menores digestibilidades que 
corresponden a los aceites de palta y 
de semilla de té. 

En el caso del aceite de paltas, Hol- 
mes (**) encontró un coeficiente de di- 
gestibilidad de sólo 88 “, utilizando en 
las dietas de ensayo frutos cuyos teno- 
res grasos habían sido previamente de- 
terminados. En nuestro país se ha pro- 
bado que los aceites brutos de extrac- 
ción de paltas son muy ricos en imsa- 
ponificables (+) (6 a 22 ".). Esto indica 
que estos hechos están vinculados entre 
sí y que se sobreestima el valor energé- 
tico de estos frutos sobre la base de 
simples análisis de composición sin te- 
ner en cuenta el correcto coeficiente de 
digestibilidad de las grasas que contienen. 

En el Cuadro 2 figuran algunos coefi- 
cientes de digestibilidad en el hombre 
de grasas y aceites animales con tempe- 
raturas de fusión también inferiores a 
$0"C, tabulados por Deuel y Green- 
berg (7). 

También en estos casos se observa que 
el hombre absorbe estos productos efi- 
cazmente, cuando son ingeridos entre 
$0 y 100 por día. 
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Veamos ahora en qué casos los coe- 
ficientes de digestibilidad pueden verse 
disminuidos. En ese sentido influyen: 
la temperatura de fusión, los contenidos 
en calcio, magnesio y en proteínas de 
las dietas, probablemente los contenidos 


| 
Producto | ingeridos P.F 
aC) 
por día 
Grasa de carnero $3 
Oleoestearina ... 66 
Girasa de ciervo .. +4 


Cuanro 3 


tarse hidrogenando totalmente un acei- 
te o grasa y mezclando el producto ob- 
tenido con cantidades apropiadas del 
mismo aceite o grasa no hidrogenado. 
Los Cuadros 4 y 4 bis; $ y 5 bis se 
refieren a las digestibilidades en el hom- 
bre de aceites de maní y maíz parcial- 
mente hidrogenados y de las mezclas de 
esos mismos aceites totalmente hidroge- 
nados con aceite no hidrogenado (*). 


La temperatura de fusión de $0"C co- 
rresponde en el hombre a productos 
cuyos C. de D. son ya sensiblemente in- 
feriores a los de menores temperaturas 


Producto 


Aceite de maní 
Aceite de maní hidrog. 


Composicion 


Areite de mani 
100 5 hid Aceite de 


mani 


Cuanro 4 


Cuabro 4 bis 


Producto 


Aceite de maíz . 
Aceite de maíz hidrog. 


Cuanro $ 


excesivos en materiales no absorbibles, 
como ser fibra, y el grado de polimeri- 
zación térmica a que las grasas o acei- 
tes puedan haber sido sometidos. 

Fl Cuadro 3 muestra en algunos pro- 
ductos naturales o derivados, de altas 
temperaturas de fusión (%), valores sen- 
siblemente bajos de C. de D. en el 
hombre. 

Artificialmente los aceites vegetales o 
grasas de bajas temperaturas de fusión 
pueden hidrogenarse, incrementando así 
los contenidos en ácido esteárico de sus 
glicéridos, como asimismo sus tempera- 
turas de fusión. De igual modo, las te.n- 
peraturas de fusión pueden incremen- 
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Composirion 


Aceite 


39 


49 
$4 


Cuamnro $ bis 


de fusión. Asimismo, las digestibilida- 
des de las mezclas de aceites totalmente 
hidrogenados con aceite no hidrogenado 
son superiores a las de los mismos 
aceites llevados por hidrogenación parcial 
o temperaturas de fusión semejantes. 
Este comportamiento se acentúa en pro- 
ductos de temperaturas de fusión su- 
periores a $0"C. M. R. Sahasrabudhe 
v VW. Subrahmanyan (**) han obtenido 
resultados análogos en la rata, como 
puede apreciarse en el Cuadro 6. Pro- 
bablemente la hidrogenación directa 
conduce a productos de mavores conte- 
nidos en ácido esteárico, el que por otra 
parte está más uniformemente distribuíf- 
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PF. | Cp. | 
qm PF O | Cp. 
- YN 
” ” ” e... 96 6 43 97 
” ” ” .. > 
52 79 33 67 51.1 9 
€ 
: 
Er maíz de maíz 9 
97 100; hid. % 
3 95 - - 
Y 91 Mm 95 
” 31 69 92 


¿ Aceite de Mani 
/100 *% hidrogenado 
Aceite de Maní 
38 45 $1 38 45 $1 
96.2 92.3 60.5 96.5 90.2 66.3 


Cuabro 6 


do entre las moléculas de glicéridos. Por 
el contrario, en los productos “mezcla”, 
es evidente la mayor riqueza en glicé- 
ridos no saturados no modificados. 

La influencia de la temperatura de fu- 
sión sobre los valores de digestibilidad 
ha sido también señalada en la rata. Así 
Deuel y Crocket (%) mencionan los 
siguientes valores (Cuadro 7): 


cusión. Lyman (**) y Hoagland y Sni- 
der (*) señalaron que algún otro factor, 
posiblemente el contenido en ácido es- 
teárico, está estrechamente vinculado a 
los valores de absorción. Este criterio se 
ve sustentado a través del examen esta- 
dístico realizado por Mattil (2) de las 
digestibilidades en relación a sus conte- 
nidos en ácido esteárico y en saturados 
en más de C,x. El Cuadro 8 se refiere 
a los factores de correlación existentes 
entre las digestibilidades (en el hombre, 
la rata y el niño) y los contenidos en 
ácido esteárico y las temperaturas de 
fusión de diferentes grasas. 


Fl mismo estudio estadístico señala 


Producto 


Grasa de cerdo 


Grasa de cerdo hidrog. 


. 


PR 
Producto foma 


Prilaurina 46.4 
Trimiristina 57.0 
Tripalmitina 65.5 
Triestearina . 71.5 


Cuanro 7 


Los coeficientes de digestibilidad re- 
gistrados en la literatura para distintos 
tipos de sujetos experimentales tienen, 
salvo excepciones, valores comparables, 
esto es, que la digestibilidad encontrada 
para una grasa determinada en un deter- 
minado sujeto experimental sirve para 
predecir la digestibilidad de la misma 
grasa en otro sujeto experimental dis- 
tinto. Marttil (2%), haciendo un estudio 
estadístico de los coeficientes de diges- 
tibilidad registrados para el hombre y 
la rata, encontró un coeficiente de co- 
rrelación de -+0.76, que considera 
aceptable en trabajos biológicos de esta 
naturaleza. Asimismo, las curvas de re- 
gresión de cada digestibilidad sobre la 
otra concuerdan con la correlación ha- 
lada, concluvendo que si una grasa Á 
es más digestible en la rata que otra gra- 
sa B, también lo será en el hombre u 
otro sujeto experimental. 

La relación existente entre tempera- 
tura de fusión y coeficientes de diges- 
tibilidad ha sido también motivo de dis- 
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Coeficientes de Correlación 
| 


ro Hombre 


Rata Niño 


0.80 
—A).66 


0.77 
42 - 


Contenido en 
Femper. de Fusión 


Cuanro 


que, probablemente, el hombre absorbe 
mejor que la rata el ácido esteárico y 
ésta más que el niño, Como conclusión 
Mattil (+) afirma que el principal fac- 
tor limitante de los coeficientes de di- 
gestibilidad es el contenido en ácido 
esteárico o en saturados con mayor nú- 
mero de átomos de carbono, siendo la 
limitación función de la longitud de la 
cadena carbonada. 

Los coeficientes de digestibilidad pue- 
den también veise disminuidos por la 
presencia en las dietas de otros ma- 
teriales ajenos a las grasas mismas. En 
general parece probado que a mayores 
contenidos de las dietas en calcio y 
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P.F. (*C) 
Y . 
PF 
— ¿TT 
37 966 97.3 
+» 94,3 766 
55 63.2 279 
61 218 189 


magnesio corresponden menores coefi- 
cientes de digestibilidad de las grasas 
ricas en ácidos saturados y de altas tem- 
peraturas de fusión, no modificándose 
en cambio la digestibilidades de aceites 
o grasas de bajas temperaturas de fusión. 
Los Cuadros 9 y 10 se refieren a los 
coeficientes de digestibilidad, en la rata, 
de diversas grasas y trigliceridos sintéti- 
cos integrantes de dietas carentes de Ca 
v Meg o adicionadas de esos minerales. 


Girasa de cerdo 
Grasa cerdo hidrog. . 55.2 80.0 66.2 
» 55.4 77.9 58.0 
” ” 61.0 38.0 17.3 


entre las digestibilidades y contenidos 
proteicos de las dietas, operando con 
manteca. Como consecuencia deducen 
que es de importancia la adopción de 
dietas normalizadas cuando se persigue 
la determinación de coeficientes de di- 
gestibilidad. 

Experiencias llevadas a cabo en el 
hombre por Mc Cance y colab. (** *) 
demuestran que el coeficiente de diges- 
tibilidad de aceites de cereales (trigo v 


C.D. 


Ca 
Ma/x. de 
dieta 


2.5 87.2 
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97.3 70.5 
Trimiristina ............ 76.6 37.7 
Tripalmitina ........... 27.9 12.8 
Triestearina ........... 18.9 10.6 


Grasa de cerdo hidrog. 55 97.56 63.2 


Grasa de cerdo hidrog. 61 88.7 21.0 


10 


Asimismo, Cheng, Morehouse y De- 
uel (**) determinaron para la rata la 
influencia del contenido en calcio de la 
dieta sobre la digestibilidad de la tri- 
laurina, Cuadro 11. 

Como consecuencia lógica, es impor- 
tante efectuar las correcciones por ex- 
creción de jabones cálcicos cuando se 
determinen coeficientes de digestibilidad 
de grasas de altas temperaturas de fu- 
sión, como puede apreciarse en los va- 
lores debidos a Deuel, Johnson, Calbert 
v Thomas (*) sobre la rata, Cuadro 12. 

Es probable que al igual que el calcio 
y magnesio otros componentes de la 
dieta modifiquen los coeficientes de di- 
gestibilidad de las grasas. 

Barnes, Primrose y Burr (**) han ob- 
servado en la rata una relación directa 


262 


Cuabro 12 


avena) son de sólo el 54 y 68 *. cuando 
esos cereales cubren el 90”, de las ca- 
lorías totales ingeridas. Los mismos acei- 
tes son eficazmente absorbidos cuando 
se ingieren en dietas mixtas. Estos resul- 
tados han sido discutidos, argumentán- 
dose que el incremento de la grasa 
excretada es posiblemente de origen en- 
dógeno o metabólico (Walker y Arvid- 
son (%)). 

Es sabido que los procesos de polime- 
rización térmica de aceites vegetales o 
animales son función de sus grados de 
no saturación y de sus contenidos en 
ácidos tri a polietilénicos. Ha sido siem- 
pre dificultosa la utilización de aceites 
vegetales secantes y de pescado en la 
alimentación humana, ya que el olor y 
sabor característicos de esos productos 
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k 
1 | 
| ¡Ca y Mp Cay Me 0 97.3 
12 89.5 

6.1 70.5 
Cuapro 9 

D.% C.p. * 

Producto | Sin Ca | Con Ca Produ-to No 
| y Me. Mg. Corregido 


es dependiente de sus contenidos en gli- 
céricos de esos ácidos. 

Aunque se conocen patentes anterio- 
res, Privert, Pringle y Mc. Farlane (*?) 
desarrollaron en 1945 un procedimiento 
que permite la utilización del aceite de 
lino en la alimentación humana. Se fun- 
da en la polimerización térmica de los 
glicéridos que contienen ácido linolé- 
nico, seguido de la eliminación de los 
polimeros por un tratamiento acetónico, 

El procedimiento puede aplicarse 
también al mejoramiento de aceites de 
pescado con fines a su posterior utiliza- 
ción en la elaboración de conservas de 
pescado. Lassen, Bacon y Dunn (**) han 
probado en la rata que la presencia de 
polímeros por adición en un aceite de 
sardina, originados por acción térmica, 
disminuve su coeficiente de digestibili- 
dad en relación directa con el grado de 
polimerización. El Cuadro 13 muestra 
esos resultados, Puede observarse que a 
menores coeficientes de digestibilidad 
corresponden mayores pesos molecula- 
res medios de los ácidos de la fracción 
grasa excretada, lo que claramente in- 
dica que es la fracción de polímeros la 
que no es absorbida. Por extensión, pue- 
de afirmarse que las digestibilidades de 
ciertos aceites que pudieran emplearse 
repetidamente en procesos de frituras u 
horneados pueden verse sensiblemente 
disminuidas. Crampton, Farmer y Ber- 
rvhill (*%) han encontrado que el aceite 
de lino polimerizado y liberado de po- 
limeros por el proceso acetónico es per- 
judicial para las ratas, las que resisten 
su ingestión y presentan crecimientos 
subnormales. La consideración integral 
del problema de las grasas calentadas en 
condiciones próximas a las de polime- 
rización, constituye un capítulo impor- 
tante de la bioquímica, que ha sido y 
es objeto de permanente atención y cu- 
vo progreso depende, en gran parte, del 
adecuado conocimiento de las transfor- 
maciones térmicas que puedan experi- 
mentar. 

La rata, el cobavo, el conejo y la 
oveja absorben normalmente los aceites 
de castor y croton, ya que no sufren 


T. Y, JUNIO, 10953 


177.7 
155,5 46 
319 
” 124,1 336 


Aceite de Sardina 
Acerme Sard. 
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ninguna acción irritante derivada de su 
ingestión. En cambio, en el hombre, este 
último efecto determina su rápida eli- 
minación del intestino delgado, antes 
que los mecanismos de absorción puedan 
actuar, 

Los coeficientes de digestibilidad na- 
da dicen de la velocidad de absorción. 
Dos grasas A y B pueden tener iguales 
coeficientes de digestibilidad, pero la 
absorción de la grasa A puede igualar 
a la de B en un tiempo mucho mayor, 
esto es, a menor velocidad. Estas dife- 
rentes velocidades de absorción carecen 
de significado cuando las cantidades de 
grasa ingerida no son excesivas, pero en 
cambio justifican los inconvenientes y 
trastornos que se observan cuando se 
ingieren en grandes cantidades. La in- 
gestión exagerada de grasas de lenta ab 
sorción disminuve los coeficientes de 
absorción y aumenta las cantidades de 
grasa excretada. 

Varios procedimientos se han desa- 
rrollado para medir velocidades de ab- 
sorción pero, probablemente, el más 
adecuado es el que mide la cantidad re- 
manente en el intestino, a distintos pe- 
riodos de tiempo, después de haber 
ingerido cantidades conocidas (4% 4), 
Según Crockett y Deuel (*) las velo- 
cidades de absorción no son significati- 
vamente diferentes en grasas con coefi- 
cientes de digestibilidad superiores a 
94 y temperaturas de fusión imferio- 
res a 48 C, Por el contrario, grasas 
hidrogenadas de temperaturas de fusión 
superiores a 48 (tienen coeficientes + 
velocidades de absorción sensiblemente 
menores. Las velocidades de absorción 
en la rata de triglicéridos sintéticos de 
ácidos de la serie saturada son, según 


263 


PMM. P.M.M. 
Indice de co de 
Producto de acidos 
lodo excre- 
tados 
280) 
96.0 145 
413 
$65 


Deuel y Hallman (*), decrecientes con 
el aumento del número de átomos de 
carbono. 

Las velocidades de absorción de tri- 
glicéridos de ácidos en número impar de 
átomos de carbono son también decre- 
cientes en el mismo sentido e inferiores 
en aproximadamente un $0”, a los va- 
lores correspondientes de la serie par, 
Cuadro 14, 

Los coeficientes de digestibilidad y 
las velocidades de absorción pueden ser 
modificados, incluvendo en las dietas 
agentes emulsificantes naturales o sintéti- 
cos, lo que proporciona mejores absor- 
ciones en ciertos casos patológicos. 

En síntesis, los estudios realizados han 
contribuído, en gran parte, a esclarecer 
el comportamiento de los distintos tipos 
de grasas naturales y naturales modifi- 
cadas, desde el punto de vista de su ap- 


mg. absorbidos 

100 cm: de 

sup. corporal/ 
hora 
Triacetina 68.1 
ributirina 650 
Tricaproína .. 54,5 
Pricaprilina 45.9 
Trilaurina 21.9 
Dripropionina 31.4 
Privalerina 3/9 
Priheptilina 28.0 
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titud para ser incorporadas al organismo, 
como paso previo a su metabolización. 
Sin duda el futuro ampliará los actuales 
conocimientos; los mecanismos de ab- 
sorción serán aclarados y su considera- 
ción conjunta con las composiciones en 
ácidos y en glicéridos y con las propie- 
dades físicas de grasas y aceites, permi- 
tirá predecir con seguridad las diges- 
tibilidades particulares. 


(Continuará 
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CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


**Sin laboratorios, los hombres de ciencia son como soldados sin armas... 


SQUIBB 


extiende sus actividades industriales 
al campo de la investigación científica 


PASTEUR 


EN SU 4* ANIVERSARIO, SQUIBB ARGENTINA INAUGURA SUS 


Laboratorios de Investigación 


Los nuevos LABORATORIOS DE IN- 
VESTIGACION, fundados por SQUIBB 
conmemorando su 4” aniversario, están 
instalados en un gran edificio anexo a 
la planta elaboradora que SQUIBB AR.- 
GENTINA posee en la localidad bonae- 
rense de Martínez (F, C. N. Gral. Mitre) 
Este importante instituto —equipado 
con los adelantus técnicos— 
efectuará todo tipo de investigaciones, 


últimos 


como las realizadas por universitarios, 
con el fin de familiarizarlos con las mo- 
dernas técnicas científicas, y las ten- 


dientes a proporcionar a los médicos los 
mejores medios para aliviar el sufrimien- 
to humano. 

SQUIBB ARGENTINA aspira a que 
esta obra contribuya al progreso científico 
y técnico del pais, y sea al mismo tiempo 
un factor de vinculación efectiva con los 
investigadores y estudiosos argentinos. 


QUIBB 


A Una Institución al Servicio 
de la Profesión Médica 


desde 1858, 


) 


SANOS 


» PREVENGALOS CONTRA 


BOVINOS: 


Neumoenteritis e Mancha 
* Carbunclo e Enteque 
Aborto Infeccioso e Fiebre 
Aftosa e Tuberculosis e En- 
Jermedades Parasitarias y 
de carencia alimenticia. 


EQUINOS: 
Adenitis (Papera) e Encéfa- 
lo-Mielitis e Enfermedades 
Parasitarias. 


PORCINOS: 


Viruela de los Lechones e 
Peste Porcina e Fiebre Af- 
tosa e Tuberculosis e En- 
Jermedades Parasitarias y 
de carencia alimenticia. 


OVINOS: 


Cangrena Gaseosa e En fer- 
medades Parasitarias Exter- 
nas e Internas. 


Tenga presente las principales enfermedades infecciosas del 
ganado, más frecuentes en su zona, que aparecen en for- 
ma enzoótica o epizoótica, prevéngalas a tiempo y tendrá 


animales sanos. 


Solicite folleto explicativo 


SAL FUERTE SANCTI SPIRITU 


BELGRANO 740 T. E. 33-8341.42 
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Investigación metódica y equipos 
modernísimos constituyen la base 
de nuestras creaciones. Por eso se 
distinguen por su calidad los medica- 
mentos que ostentan la marca CIBA.. 


PRODUCTOS QUÍMICOS CIBA S.A. 
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BIBLIOGRAFÍA CIENTÍFICA 


El rol de los ácidos nucleicos 


Lr pres Aciors NucLÉIiQUES DANS 
La Vik DE La CELLULE ET LUÉM- 
BRYON. ACTUALITÉS BIOCHIMIQUES 


N* 16, por ]. Brachet. Págs. 122. 
Masson Cie., 1952. 


Frac el libro cuatro capítulos. Fl primero, 
sobre “El rol y la localización de los ácidos 
nucleicos en la célula”, habla de la alta espe- 
cificidad biológica de los ácidos desoxiribo- 
nucleicos (DRN) en las diversas especies ani- 
males, y de la variación en composición del 
ácido ribonucleico (RN) de un órgano a 
otro de un mismo animal. En general el 
DRN, localizado en los cromosomas, es más 
estable que el RN, principalmente citoplas- 
mátco, lo que estaria vinculado a su rol 
respectivo en la transmisión hereditaria y en 
las síntesis proteicas. Las dudas recaídas sobre 
la certeza cuantitativa de la reacción de Feul- 
gen se evidencia en los datos contradictorios 
sobre la posible uniformidad de carga de 
DRN en distintos órganos de un animal; estu- 
diando núcleos aislados (Mirsky, 1951) la car- 
ga parece diferente. La sintesis de DRN no 
es profásica sino ana-telofásica. Los dos tipos 
de gránulos citoplasmáticos, mitocondrias y 
microsomas, difieren fuertemente en su com- 
posición y actividad. Las mitocondrias, de 
mayor tamaño, tienen una riqueza enzimática 
superior e intervendrían en las oxidaciones 
acumulando la energía resultante mediante la 
fosforilación de substratos aceptores de fos- 
fato y gobernarían las síntesis que toman su 
energía de esa fuente. Los microsomas, más 
ricos en RN, en cambio, serían los agentes 
de la síntesis proteica. Ribonúcleoprótidos 
libres, de pequeña molécula, podrían jugar un 
papel durante las mitosis. Describe las expe- 
riencias, abundantes, ín vivo e in vitro, en 
que se apoyan estas conclusiones; dicha fun- 
ción de los microsomas fué originalmente pro- 
puesta por Brachet ya en 1944. Los microso- 
mas darían origen por agregación a las mito- 
condrias. Spiegelman ha propuesto que el RN 
podría actuar como aceptor de fosfato. En 
otros casos, tendría actividad enzimática. 

“El rol y la localización de los ácidos nu- 
cleicos en el embrión” se titula el capítulo 2. 
La teoría emitida por el propio autor, hace 
una veintena de años, de que el DRN resul- 
taría de una transformación del RN, no ha 
conseguido hasta hoy mayores asideros experi- 
mentales, y es posible que deba ser recha- 
zada (1); el DRN se sintetiza casi desde el 


(1) Subsiste en monografías 


recientes, 


YT. Q, JUNIO, 1953 


RX co- 
néurula. 
los blastemas empeñados en 
gran actividad morfogenética, ergo, mitosis, 
aumentan de 2 a 8 veces su tenor en DRNX; 
también se cargan acentuadamente en RX no 
nuclear esas células blastémicas, por via del 
crecimiento de la población microsómica, pero 
pierden la sobrecarga al entrar en la etapa 
de la citodiferenciación. Shaver demostro que 
la introducción ovular de microsomas tomados 
a partir de cierto estadio embrional, pero no 
antes, es la responsable de la regulación par 
tenogenética, con lo que la idea de Bataillon 
en cuanto a la responsabilidad de elementos 
nucleares en el proceso es errónea. Los ribo 
núcleoprótidos son inductores neurales artiti- 
ciales potentes. Los gradientes de distribucion 
del RN, de las SH-proteínas, fosfotasa alca 
lina y de la intensidad de respiración calcan 
a los gradientes postulados por la embriolo 
gía experimental; estos gradientes, en suma, 
serían el gradiente de los microsomas; con 
ello intervendriían directamente en la función 
del organizador axial natural. La riqueza en 
RN es un fiel índice del potencial morfoge 
nético (Dalcq y Pastecels) de un territorio 
embrional. Tanto las anomalías que se pue- 
den conseguir con inhibidores de los ácidos 
nucleicos —vg. acridinas, o perturbadores de 
su repartición, como las hormonas esteroides—, 
o con análogos químicos de las bases que 
forman su molécula y que pueden entrar en 
competición con ellas para h síntesis de los 
ácidos, como anomalías obtenibles por pro- 
cedimientos mecánicos o shocks térmicos, se 
explican la perturbación del gradiente 
de RN, d coa forma un cuerpo de evi- 
dencia impresionante. Posiblemente se debe 
equiparar el mecanismo inductor a RN en un 
modelo de infección a virus (2), 

El capítulo 3, “Fl rol del núcleo y del cito 
plasma en el desarrollo y la diferenciación” 
comienza estudiando el control de la morfo- 
génesis por los genes; generaliza la objeción 
de los embriólogos a la acción omnipotente 
del gen (3). Desarreglos génicos recién ten- 
drían su efecto pasada la segmentación. La 
idea fecunda de Morgan (1934), un tanto 
opuesta a la idea clásica del gen inalterable, 
del control génico por la ecología citoplás- 
mica, anticipó las actuales de Mather, Wadd- 
ington, Weiss, etc. Juzgando el control de la 
morfogénesis por los plasmagenes cita la 
hipótesis, aplicable a la diferenciación somá- 


comienzo de 


la segmentación y el 
mienza a hacerlo fuertemente en la 


Los núcleos de 


Neeomam, J.: Biochemistry and morphogenesis. 
Cambridge, 1941 (2* imp. 1950), 635. 
(2) J. Cyto-embryol. belgo-neérland, 1949, 56. 
(3) Compárese con Daico, A.: Aspects of form, 
L. L. Whyte, L. Humphries, 1951. 
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tica, de la competencia entre plasmagenes 
elaborada por Sonneborn en Paramecium sp. 
Spiegelman ve, en cuanto a las enzimas en 
la diferenciación, un problema análogo. Poul- 
son introdujo la noción de plasmagenes en 
embriología y los identificó con los microso- 
mas (biosomas de Lehmann). La hipótesis de 
los plasmagenes y la concepción morganiana 
son co-extensivas. Apoyo experimental a es- 
tos razonamientos inductivos se obtiene en 
los hibridos interespecificos de anuros (Moo- 
re), huevos enucleados (Harvey, Fankhauser') 
e hibridos letales entre urodelos (esc. de 
Baltzer). En el huevo normal, a partir de la 
blástula tardía, disminuye bruscamente el vo- 
lamen nuclear y se manifiestan los nucléolos, 
el huevo pierde la capacidad de subsistir en 
anacrobiosis y su sensibilidad al Li y a la 
centrifugación se modifican; el metabolismo 
glucídico y la sintesis proteica y de enzimas 
se imtensificarian. La autorreproducción de 
los microsomas es favorecida por toda la 
evidencia actual, pero no ha sido demostrada. 
El pasaje de microsomas del mesodermo al 
epiblasto durante la inducción neural ha ga- 
nado observaciones indirectas en su favor. 
En los hibridos anuros letales hay sobrecarga 
de RX en los cromosomas y falta en el cito- 
plasma; su metabolismo es normal hasta el 
momento (gen. la gástrula) en que el des- 
arrollo se bloquea; aparentemente fallaría el 
control nuclear de la síntesis citoplásmica 
de RN. Un cuadro citológico similar, por 
desarreglo del metabolismo del RN, se ob- 
tiene en las gástrulas bloqueadas por un shock 
térmico. 

El capítulo final analiza “El rol del núcleo 
y del citoplasma en el metabolismo de los 
organismos unicelulares”. Dos vieias asevera- 
ciones, el núcleo reservorio enzimático y cen- 
tro de las oxidaciones celulares, se esfuman 
con el estudio de ovocitos y huevos. Median- 
te la comparación del fragmento nucleado con 
el fragmento sin núcleo de Amoecba proteus, 
el autor concluye: el núcleo controlaría la 
blación microsómica y la disminución de 
a última apareja la de las proteínas; el con- 
trol nuclear sobre las oxidaciones sería imsig- 
nificante pero intervendría seriamente en la 
conexión entre las oxidaciones y las fosfori- 
laciones (lo que se generalizaría al embrión, 
donde, además, la estructura del núcleo de- 
pendería de combinaciones fosforadas sinteti- 
zadas a nivel de las mitocondrias). Fl RN, a) 
pasar del nucléolo a los microsomas, liberaría 
adenina, que sería incorporada dentro de los 
nucleótidos de las co-enzimas. Fl manteni- 
miento del RN citoplásmico estaría vinculado 
al ATP mitocondrial. El autor continuó la 
linea de trabajo en la grande alga unicclular 
Acetabularia mediterranea imiciada por Hám- 
merling, de acuerdo a éste un fragmento api- 
cal anucleado sería capaz de una regeneración 
incipiente del órgano apical o sombrero, y la 
morfología de éste depende, en combina- 
ciones con núcleos de otras especies, del nú- 
cleo presente en la quimera. El postulado 
fundamental del libro es la modificación del 
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esquema de Caspersson para la sintesis del 
EN citoplásmico; no comparte el autor la 
noción de Caspersson del rol de las histomas 
como agentes entre la heterocromauna y el 
RN plásmico, y tampoco que éste se sinte- 
tice en ausencia de un substrato figurado 
alrededor del núcleo. Propone que el ciclo 
debe ser: la heterocromatina cede RN al nu- 
cléolo (hoy se erce que la heterocromatina 
es relativamente más rica que la eucromatina 
en RN, y ésta, en DRN), de donde pasa, 
con pérdida de adenina, a los microsomas y 
mitocondrias; éstas aprovechan las co-enzimas 
originadas por la adenina y forman ATP ne- 
cesario al mantenimiento de las estructuras 
del núcleo y microsomas; los microsomas sin- 
tetizan las proteínas del citoplasma y las 
distribuyen. 

El libro transmite un amplio aporte expe- 
rimental, críticamente sopesado. Su  propó- 
sito es integrar la significación biológica de 
los ácidos nucleicos. 

Cierra al libro una lista de 315 citas biblio- 
gráficas. Lamentablemente no lleva índice 
temático. — J. L. 


El hombre y el mundo animal 


Aximars Man, por G. S. Cansdale. 
200 págs. + 55 figs. London, Hut- 
chinson $ Co., 1952, 


Nadie tan calificado para hablar sobre las 
relaciones entre la humanidad y el mundo 
animal, al que, en fin de cuentas, ella misma 
pertenece, como quien se halla al frente de 
un gran parque zoológico, especialmente si 
a ello puede agregar la experiencia recogida 
durante una larga actuación en plena natu- 
raleza salvaje. George Cansdale, superinten- 
dente del famoso zoo de la Sociedad Zooló- 
gica de Londres, después de catorce años de 
residencia en el Africa occidental como 
funcionario de la dirección de bosques de 
la colonia británica de Costa de Oro, reúne 
a aquellas dos circunstancias una vasta eru- 
dición en cuanto atañe a zoología aplicada 
y a las cuestiones relativas a conservacio- 
nismo y protección de la naturaleza, todo 
lo cual le ha permitido publicar una reco- 
pilación muy completa de los conocimientos 
actuales acerca de tales asuntos, enriquecida 
con el fruto de sus observaciones personales. 

De las cuatro partes en que Cansdale ha 
dividido su libro, refiérese la primera a los 
resultados inmediatos del contacto entre el 
hombre y los animales, a partir de los tiem 
pos más remotos, presentándonos el cuadro 
del conflicto entre las necesidades del prime- 
ro y la existencia de los segundos, conflicto 
que en muchos casos se ha traducido en la 
extincion completa de numerosas especies, ya 
por ser éstas directamente perseguidas o ya 
porque las actividades humanas han hecho 
su vida imposible. La tragedia no es sólo 
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consecuencia de la civilización moderna; se 
habla con frecuencia de la extinción del 
bisonte americano y de la completa desa- 
parición del alca gigante, pero nos olvidamos 
de que el jabalí fué exterminado en Ingla- 
terra en el siglo XVI, y que hacia la misma 
época se mataron en la Europa central los 
últimos uros o toros salvajes, extendidos en 
otro tiempo por toda la región paleártica. 
Cuando se trata de animales feroces, pare- 
cería que su exterminio está justificado, y 
sin embargo, es raro que la desaparición de 
los llamados predatores no tenga consecuen- 
cias deplorables. En algunos distritos de 
Africa en que el leopardo ha sido casi 
exterminado, por el valor de su piel, los 
monos, presa habitual de aquel felino, han 
aumentado en número de tal manera, que 
han llegado a convertirse en una plaga para 
la agricultura. La desaparición total de espe- 
cies animales se puede hoy evitar mediante 
el establecimiento de parques nacionales y 
reservas de caza, o por otros medios similares. 
El autor del libro recuerda el caso intere- 
santísimo del milú, curioso ciervo de la China 
totalmente extinguido en su país natal y 
que se ha salvado de una completa desapa- 
rición gracias a la previsión de los duques 
de Bedford, que llevaron a Inglaterra algunos 
de los últimos ejemplares y consiguieron 
aclimatar la especie en su parque de Woburn. 

Hechos de esta naturaleza llevan a consi- 
derar las ventajas y los inconvenientes de la 
introducción y aclimatación, intencionadas o 
no, de animales exóticos salvajes. Como muy 
acertadamente apunta Cansdale, el coloniza- 
dor que por razones sentimentales importa 
un animal de su lejana patria, o el innovador 
que inicia la aclimatación de una especie 
con ej pretexto de la lucha biológica o para 
obtener materias primas más o menos valiosas, 
en realidad están ¡jugando con fuego. El 
conocido ejemplo de los conejos en Australia, 
el de la mangosta en Jamaica, el de la ardilla 
gris en Inglaterra o el de la rata almizclada 
en el centro de Europa, demuestran que, 
salvo en contados casos (insectos de parasi- 
tismo  predación muy específicos, por 
ejemplo), la introducción en un país cual- 
quiera de una especie exótica para dejarla 
en libertad, constituye una trágica equivo- 
cación. Aun la aclimatación de animales 
domésticos, como logren escapar al contralor 
del hombre, puede convertirse en una cala- 
midad irreparable; en la isla Guadalupe, frente 
a la costa de baja California, la cabra, in- 
troducida en el siglo XVI! por los cazadores 
de focas, se ha multiplicado extraordinaria- 
mente y ha acabado con toda la vegetación 
arbórea y arbustiva, y con la vegetación han 
desaparecido diversas especies de aves que 
dependian de ella. 

Pasa después el autor a ocuparse de los 
animales útiles al hombre, comenzando con 
las especies domésticas, a cuyos origen € 
historia consagra algunas de sus páginas más 
interesantes. Para muchos lectores es todavía 
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una novedad que el conejo, originario de 
España, no fue conocido en el resto de 
Furopa, ni aun como animal salvaje, hasta 
la edad media; o que, hasta tiempos no le- 
janos, las caravanas que cruzaban el Asa 
central llevaban un gallo para que les sirviera 
de reloj despertador; o que la paloma men- 
sajera se empleó en la antigua (Grecia, por 
lo menos en una ocasión, para anunciar los 
resultados de los juegos olímpicos. Hablando 
de esta misma ave, hace notar Cansdale que 
la agencia de información Reuters, de fama 
mundial, se inició como un correo de pa- 
lomas. Los animales como objeto de deportes 
o de pasatiempos ocupan un extenso capítulo, 
en el que se pasa revista a la caza y la pesca, 

las luchas entre animales o contra animales 
(riñas de gallos, corridas de toros, luchas 
de toros con perros), a los deportes en que 
se procura no dañar al animal (polo, carreras 
de caballos, carreras de galgos) y, finalmente, 
a las meras distracciones en que figuran 
animales, como la cría de peces de adorno 
o la fotografía de pájaros. 

“Desde los tiempos más primitivos, —dice 
el autor del libro— el hombre ha dependido 
en gran parte de los animales para poder 
subsistir”, y, en realidad, son increíbles el 
número y variedad de los productos que la 
humanidad ha llegado a obtener del reino 
animal desde los días en que vivía prácti- 
camente de la caza y no tenía para sus 
vestidos otro material que las pieles. Ante 
todo, tenemos los animales como alimento. 
Apenas hay un grupo zoológico que no 
cuente con alguna especie aprovechable en 
este sentido, y el lector puede consultar una 
lista de platos de origen animal como para 
satisfacer al gastrónomo más excéntrico, desde 
el salmón y la trucha hasta el estofado de 
mono y el murciélago ahumado, y desde las 
ostias y la sopa de tortuga hasta los gusanos 
de la palmera, que, fritos en manteca, tienen 
el aspecto y el sabor de las huevas de aren- 
que. Pero de los animales se sacan otros 
muchos productos no menos importantes, y 
algunos de ellos de gran valor, comenzando 
por las pieles finas y terminando con el 
catgut. En crudo contraste con este aspecto 
útil del mundo animal, están los graves daños 
que de nuestro contacto con el mismo pueden 
derivarse, y aquí entran por un lado los 
animales parásitos de las poblaciones humanas 
(ratas, gorriones, moscas, cucarachas), y por 
otro los causantes o transmisores de enfer- 
medades (helmintos, pulgas, piojos, mosqui- 
tos), 

Naturalmente, hay también en esta obra 
un capítulo consagrado a ios jardines zooló- 
gicos, en el que, entre otros cosas curiosas, 
se nos refiere que el primer zoo abierto al 
público fué fundado en Asiria por el rey 
Assur-Nasir-Pal 1 unos 870 años a. de C., 
y que en Roma, delante del Capitolio, hubo 
en el siglo XIV un foso con leones, al que 
Luis IV de Baviera, cuando se apoderó de 
la ciudad santa, en 1328, tuvo el cruel ca- 
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pricho de hacer echar a un pobre fraile. 
Como es lógico tratándose del director de 
uno de los principales parques zoológicos del 
mundo, Cansdale encomia la importancia de 
estas instituciones, siempre y cuando estén 
instaladas en forma humanitaria y sirvan, a 
la vez que para educación del pueblo, para 
el progreso de la ciencia, “El ideal —dice— 
sería la más estrecha cooperación entre los 
jardines zoológicos, las escuelas de veterinaria 
y los muscos de zoología, para su mutuo 
beneficio”. 

Fl libro termina con una ojeada sobre el 
papel que los animales desempeñan en las 
religiones y en la superstición. Las creencias 
zoolátricas del antiguo Egipto, la veneración 
de la vaca y del mono entre los hindúes, el 
culto del leopardo en Africa y el totemismo 
bajo todos sus aspectos, tienen su lugar en 
este capítulo final, al lado de las preocupa- 
ciones populares sobre el gato, la víbora o 
la araña, de las que no se han librado ni aun 
los pueblos más civilizados. 

Un lector exigente podrá tal vez descubrir 
algún pequeño error en este libro; el nombre 
científico del ratón casero, por ejemplo, 
aparece equivocadamente como Mus muscu- 
limus, y el autor parece considerar todavía 
a la alpaca como forma doméstica de la 
vicuña, pese a que estos dos camélidos ni 
siquiera pertenecen al mismo género. Tam- 
bien en la ilustración, que por lo demás 
es excelente, se echa de menos en algún 
caso (por ejemplo, en la figura que ilustra 
la antiguedad del uso del elefante) la indi- 
cación de la época y el país de origen de 
la pintura reproducida. Tales deslices, sin 
embargo, son peccata nrinuta en un libro que 
a tan «liversos asuntos toca y que, no sólo 
por la abundante información que encierra, 
sino también por el método y la claridad de 
su exposición, ha de ser de gran utilidad así 
para el zoólogo como para el simple amante 
de los animales. — A. CABRERA. 


Cromatografía sobre papel 


CROMATOGRAFÍA SOBRE PAPEL, por Vi- 
cente Villar Palasi. Edición Consejo 
Superior de Investigaciones Científi- 
cas, VIN + 201 págs.; Madrid, 1952. 


España y Argentina ocupan lugares de privi- 
legio entre las regiones que realizan investiga- 
ciones microquímicas, si bien se trabaja tam- 
bién intensamente sobre estos temas en otros 
países latinoamericanos. A pesar de ello, hasta 
fines de 1951 se habían publicado únicamente 
seis libros en castellano: cuatro en la Argentina 
y dos en España. De los primeros, tres provie- 
2 de miembros del Instituto de Investigacio- 
nes Microquínicas y los dos españoles son, 
uno del Prof. Alvarez Querol, considerado 
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como un ultramicroquímico de fama mundial, 
y el otro del Dr. José Barceló, investigador 
dedicado al estudio de los reactivos orgánicos 
aplicados al análisis inorgánico, cuya expe- 
riencia se resume en un libro con ese mismo 
título. Es por eso que cualquier contribución 
que venga a enriquecer la bibliografía en cas- 
tellano es siempre bien recibida; en 1952 se 
agregaron dos nuevos libros: Uno de ellos 
fué publicado en Chile, sobre “Polarografía”, 
por la Srta. L. Tosi, y ha sido recientemente 
comentado en esta revista, El otro es el que 
pasaremos a reseñar. 

El autor considera únicamente una de las 
divisiones del análisis cromatográfico, induda- 
blemente la más importante: la cromatografía 
sobre papel, considerada históricamente como 
la más antigua, por cuanto se remonta su ini- 
ciación a Schonbein y Goppelsroeder, si bien 
ha sido extraordinariamente aplicada en el últi- 
mo decenio a partir de los trabajos de Martin 
y Synge (Premio Nobel de Química de 1952). 

Se inicia con una completa parte general 
dividida en tres capítulos, uno de introducción; 
el segundo sobre bases teóricas, en que se in- 
cluyen una serie de interesantes consideraciones 
sobre cinética de la cromatografía, y sobre la 
relación entre la estructura molecular y la 
adsorción; en ese mismo capítulo se establece 
el valor de RF teniendo en cuenta los valiosos 
trabajos de Martin y Synge. El tercero se re- 
fiere a los métodos utilizados en la cromato- 
grafía sobre papel incluyendo la técnica des- 
cendente en la que establece las directivas sobre 
cromatografía mono y bidimensional, y las 
variaciones ascendentes. La parte general se 
completa con unas 160 citas bibliográficas 
(agrupadas en los tres capítulos), y las indis- 
pensables ¡ilustraciones sobre los distintos apa- 
ratos utilizados, especialmente cámaras y cu- 
betas. 

La sección especial comprende siete capítu- 
los, de los cuales uno sólo acerca de la aplica- 
ción de la cromatografía sobre papel en sus- 
tancias inorgánicas, lo que no debe extrañar 
porque, como hace notar el autor, “la concen- 
tración de sustancias inorgánicas... no pre- 
senta las complicaciones ni requiere la delica- 
deza de manipulación propia de los materiales 
orgánicos a los que tan idóneamente se ajusta 
una técnica como la cromatografía”; es a base 
de esas consideraciones que en los seis capí- 
tulos restantes se presenta un completo cuadro 
de aplicación de la cromatografía sobre papel 


a las sustancias orgánicas: VW — Fracciona- 
miento de prótidos, aminoácidos, polipéptidos 
y proteínas; VI — Diversas aplicaciones de 
la cromatografía de aminoácidos; VIH — Aná- 
lisis de glúcidos; VIH — Glucósidos, alcaloides 
y sustancias relacionadas; IX — Acidos nu- 
cleicos, purinas y pirimidinas, y X — Acidos 


orgánicos, Hormonas, Vitaminas, Antibióticos, 
etcétera. 

Fl plan con que desarrolla cada capítulo es 
prácticamente el mismo, iniciándolos con una 
amplia visión de la aplicación a cada grupo 
de sustancias, indicando los detalles prácticos 
necesarios, como la utilización de los distintos 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


de 
4 
b 
. 
lo 


disolventes, logs valores de RF, etc. Cuando 
resulta de interés, se incluyen separaciones, 
como la de polipéptidos y proteínas; de sus- 
tancias afines a los azúcares, etc.; determina- 
ciones cuantitativas de aminoácidos, de glúci- 
dos, etc. 

Del conjunto se destacan los capítulos VI y 
X por las posibilidades que sugiere su lectura 
en el campo de la Biología General, y de las 
hormonas, vitaminas, antibióticos, etc. Res- 
pecto a este último tema se incluyen 17 refe- 
rencias, dos de las cuales referentes a la separa- 
ción de cloromicetina. Se completa la parte 
especial con casi 500 citas bibliográficas (agru- 
padas en cada uno de los siete capitulos) que 
llega hasta 1951, diversas ilustraciones (19), 
varias de ellas en colores, y numerosas tablas 
(32). — E. Lonoo. 


Los seres vivos en las geografías 
del pasado 


HistorrRE GÉOLOGIQUE DE La BIOsPHFRE, 
por Henri Termier y Genevieve Ter- 
mier. Páginas 721 + 35 cartas en color 
+ 8 litografías + 117 figuras + 1 
carta en negro. París, Mason > Cie., 
1952. 


Según reza en el prefacio, este es un libro 
que se ubica entre los manuales de ense- 
ñanza y las obras de investigación pura, 
acercándose más a los primeros que a las 
segundas. Y agregan los autores que, nacido 
de un curso dictado er la Facultad de 
Ciencias de Algers, ha sido remodelado en 
la esperanza de interesar al público culto. 
Fs, pues, una mezcla entre obra de ense- 
ñanza, de investigación y de divulgación. 
Y como todo híbrido, traiciona a sus pro- 
genitores y no alcanza a satisfacernos en 
ninguna de sus tres modalidades. Demasiado 
elemental para enseñanza. Demasiado super- 
ficial para investigación. Demasiado técnico 
para divulgación. 

La primera parte, “Geología General, Sedi- 
mentología, Fcología”, luego de una rápida 
mirada a la “infraestructura” de la biosfera 

interior de la Tierra, erosión, transporte y 
acumulación de sedimentos, geosinclinales y 
cuencas, transgresiones y TFegresiones—, de- 
dica 178 páginas a problemas de chorología, 
bionomía y ecología. Los autores presentan 
una sintesis clara y muy al día, pero quizá 
excesivamente condensada y, por veces, la- 
cónica. Y es de lamentar que en algunos 
temas importantes la escuela “continental 
curopea” se manifieste demasiado notoria. 
Tal, por ejemplo, al explayarse sobre el con- 
cepto de “flysch” como típico sedimento 
gcosinclinal cataorogénico, sin que encontre- 
mos ni alusión siquiera a las “rauvacas con 
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sedimentación gradada y a las ¡ideas de 
Krynine. 

La segunda parte, “Geografías sucesivas 
desde el Precámbrico hasta nuestros días” 
(pp. 260-680), donde se adivina la imspira- 
ción de Gignoux, debería ser la parte me- 
dular de la obra, pero lamentablemente deja 
mucho que desear y nos desilusiona. Nos des- 
ilusiona sobre todo a los geólogos sudame- 
ricanos, ya que notamos una evidente falra 
de información moderna en lo que respecta 
a nuestro continente. Las 35 cartas palcogeo- 
gráficas, artísticamente presentadas y magní- 
ficamente impresas, no hacen más que ce- 
ñirse, en lo que a Sudamérica se refiere, a 
los mapas paleogeográficos de Weeks (“Pa- 
leogeography of South America”, Bull, Geol. 
Soc. Amer., vol. $9, 1948), muchos de los 
cuales adolecen de serios defectos y carecen 
de documentación fidedigna. 

Sería demasiado largo extenderse en una 
crítica de las 35 cartas. Baste sólo con un 
breve comentario de algunas inexactitudes y 
omisiones. En la Carta V (Tremadociano) 
no figura el Tremadociano marino de Co- 
lombia mi la glaciación del norte argentino. 
La aparición de “Andes antiguos” como pro- 
ductos de una “orogenia sarda” es completa- 
mente injustificada, resabios de las ideas de 
Stille sobre una supuesta “fase sarda” en el 
norte argentino. Las corrientes migratorias 
indicadas a lo largo del continente sudame- 
ricano tuvieron, con entera probabilidad, 
dirección opuesta a la señalada. La Carta VI 
(Ordovícico medio) es copia casi textual, 
en lo que atañe a Sudamérica, del mapa 2 
de Weeks, y encierra, como éste, varios 
errores y suposiciones gratuitas. Por ejem- 
plo, no existe razón cn que ¡justifique 
admitir que, durante esta época, las cuencas 
del Parnaiba y del Paraná estuvieron cu- 
biertas por el mar. Las Cartas VIII y IX (Si- 
lúrico), basadas también en Weeks (mapa 3), 
encierran errores fundamentales. En primer 
lugar, el mar del Silúrico inferior (Valen- 
tano) ocupó solamente la cuenca del Ama- 
zomas y la cuenca pericratónica de Iquitos- 
Aere-Beni-Chiquitos-Chaco-Buenos Aires. Du- 
rante esta época toda la zona andina perma- 
neció cmergida. En el Silúrico medio (Wen- 
lockiano) ocurre lo inverso: el mar invade 
la región sur-andina (Perú-Bolivia-A rgentina) 
y abandona las cuencas extra-andinas. Los 
“yacimientos de graptolites”, señalados en la 
provincia de Buenos Aires y en el Brasil 
oriental no existen. En estas regiones jamás se 
han hallado graptolites, mi silúricos, ni de 
ningún otro periodo. En cambio no figuran 
los sedimentos graptolitíferos del Amazonas 
y del Paraguay oriental. En la Carta X (De- 
vónico inferior) no figuran las glaciaciones de 
Sudáfrica y de la Argentina. Tampoco apare- 
cen las glaciaciones mississipianas y pennsylva- 
nianas de nuestro país en las Cartas XIV y XV, 
ni las floras de Rhacopteris y de Eremopteris. 
En las Cartas XVI y XVUIL (Pérmico), lama 
poderosamente la atención que la glaciación 
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sudamericana (figura solamente la del Brasil, 
haciéndose caso omiso de la Precordillera, 
Buenos Aires, las Malvinas y Patagonia) se 
considere más joven que la del Dwyka en 
Sudáfrica. Curiosa resulta también la ruta 
migratoria atribuida al género Eurydesma. 
Y aun más curioso el hecho de que en la 
Provincia de Buenos Aires, único lugar de 
Sudamérica donde el género está represen- 
tado, no se indique sedimentación marina en 
ninguna época del Paleozoico Superior. En 
fin, la ausencia de “Flora de Thinnmfeldia” 
(= Dicroidiwm) en el Triásico sudamericano, 
las “lagunas de evaporación”, donde se supo- 
ne que se originó el “Yeso Principal” del 
“Caloviano-Oxfordiano”, el “golfo de Bue- 
nos Aires”, en el Paleoceno... 

La impresión final, luego de recorrer las 
35 cartas fijando nuestra atención en Sud- 
américa, es en verdad una pobre impresión. 
Y las referencias casi telegráficas del texto 
poco hacen para remediarla. 

bien el esfuerzo de los autores es gran- 
de, y encomiable el intento de presentar por 
primera vez una síntesis bioestratigráfica ori- 
inal, buena parte de los resultados se ma- 
ogran por deficiencias en la información. A 
esta altura del progreso de los conocimientos 
geológicos nadie tiene derecho, al escribir 
un libro —y menos cuando se trata de una 
obra que a más de enseñar intenta exponer 
resultados de una investigación personal—, a 
estar poco y mal informado acerca de una 
parte substancial de lo que se va a tratar. 
Sudamérica representa una buena sexta parte 
del total de los continentes actuales y nin- 
guna síntesis puede intentarse con buen éxito 
cuando la información sobre una sexta parte 
del total es lamentablemente deficiente. 

En lo que respecta a presentación, el libro 
constituye un alto exponente del arte gráfico 
francés, magníficamente impreso, ilustrado y 
encuadernado. — H. J. H 


Química de las membranas 
vegetales 


THE MOLECULAR ARCHITECTURE OF PLANT 
wants, por R. D. Preston. 211 
págs. + 66 figs. Chapman K Hall, 
Londres, 1952. (36 chelines). 


Durante los últimos años se ha realizado un 
rogreso extraordinario en el conocimiento de 
os productos naturales. No han escapado al 
Eon las substancias que forman las paredes 
de las células vegetales y han contribuido a 
realizarlo los estudios químicos primero y la 
aplicación de los métodos físicos posterior- 
mente. 
Estos estudios tienen una honrosa tradición, 
Robert Hooke fué uno de los primeros que 
describió las células vegetales; Malpighi con- 
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tribuyó a extender el conocimiento último de 
las mismas y Grew, en Inglaterra, en 1682, 
publicó detalladas figuras sobre la estructura 
de los vegetales. 

En la época moderna éstas interesaron a des- 
tacados investigadores. Nágeii realizó contri- 
buciones que son el fundamento de nuestros 
conocimientos modernos. Por el empleo del 
microscopio polarizante aseguró que el almidón 
y las paredes celulares estaban formados por 
estructuras cristalizadas y formuló un meca- 
nismo de crecimiento de las mismas que se 
acerca notablemente a la concepción actual. 

La determinación de la estructura química 
de los componentes de las paredes celulares 
—celulosa, hemicelulosa, lignina— y la aplica- 
ción de los rayos X y del microscopio electró- 
nico a su estudio, han confirmado y aclarado 
muchas de las concepciones, a veces intuitivas, 
de la primera época. 

El progreso realizado ha determinado la 
aparición de este texto que trata de compendiar 
los conocimientos actuales. Escribirlo significa 
condensar y vincular conocimientos químicos, 
físicos y biológicos. Por ese motivo es satis- 
factorio que este volumen haya sido escrito 
por quien ha trabajado sobre estos temas > 
realizado investigaciones en el mismo, pro- 
duciendo contribuciones de interés. 

Los primeros capítulos contienen la infor- 
mación química de las substancias que forman 
la pared celular y una discusión de los métodos 
químicos y físicos que se emplean para so 
estudio. Recién después de haber pasado un 
buen tercio del libro, el autor comienza a dis- 
cutir el tema de la obra, es decir, la organi- 
zación de la pared celular al nivel molecular. 
Se refiere, en primer lugar, a la que presenta 
en las algas, que trata con detalle, tanto en la 
evolución de su estudio como en los resultados 
obtenidos. La fotografía de un modelo de vesí- 
cula de algas del genero Valonia muestra hasta 
dónde han podido concretarse en forma obje- 
uva los resultados obtenidos. 

El capítulo siguiente se refiere a las plantas 
superiores, que trata con el mismo cuidado. En 
estos estudios se ha llegado a conclusiones de 
gran interés en las investigaciones efectuadas 
sobre pelos vegetales, entre los cuales el algo- 
dón se destaca por su importancia comercial. 

En los capítulos finales el tratamiento es más 
biológico, porque busca las causas de las estruc- 
turas que se han encontrado. Para llegar a una 
idea aproximada sobre éstas ha sido necesario 
investigar las razones que determinan variacio- 
nes estructurales entre células homólogas. Se ha 
encontrado así que existe una relación entre 
la orientarión de las cadenas de celulosa «de la 
membrana y la longitud de la célula. A unas 
tentativas de explicación de este hecho dedica 
el autor el último capítulo. Las conclusiones 
no son, por supuesto, definitivas, pero sugieren 
que las proteínas del protoplasma, es decir, las 
enzimas celulares, no sólo son responsables de 
la síntesis de las cadenas celulócicas, sino tam- 
bién de su orientación. Una corta bibliografía, 
que se refiere solamente a la citada en el 
texto y que en bucna parte indica trabajos 
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efectuados por el autor, y un índice cierran el 
libro. 

El mismo ha de ser útil para quien desee 
iniciarse cn estos estudios y le permitirá cono- 
cer uno de los caminos seguidos en la inves- 
ugación de las paredes celulares de las plantas. 
En este terreno mucho queda por hacer y la 
mayor parte de las conclusiones están sujetas 
a confirmación. Por esto mismo, una revisión 
de la labor efectuada hasta el día de hoy es 
de interés. — V. D, 


Un texto sobre farmacología 


A or PHarmacoLocy. Prin- 
CIPLES AND APPLICATION OF PHARMA- 
coLoGY To THE PRACTICE OF MEDICINE, 
por W. 1. Salter, 1240 págs. + 284 
Nustraciones. Filadelfia, W. B. Saun- 
ders Co., 1952. (15 dólares). 


Se distingue el libro de Salter, profesor de 
farmacología de la Escucla de Medicina de 
la Universidad de Yale, de otros de la mis 
ma indole por muchos rasgos atrayentes. Di 
con las palabras introductoras del 
cs un libro personal que se refiere a 

realizadas en la clinica du 
horas pasadas al lado de los 
enfermos, así como también en el laborato- 
lo. El autor, que falleció joven, 

o tempo después de haber terminado la 
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Introducción a la electrónica 


Fuspiuentars or Enecrroxtes, por EF. 
H. Mitchell. 2435 pages. Cambridge 42, 
Mass Addison-W eslev-Press. 1951. 


texto de imtroducción a la 
para estudiantes de fisica que han 


Fl libro es un 
clectrónica 


escuchado los primeros cursos de fisica ge- 
neral. Lo aprovecharán igualmente técnicos 
o estudiantes de radiotécnica como fuente 
complementaria de información  correspon- 
diente a un curso de radiotécnica general. La 
presentación del material es muy clara y 
fácil de comprender. El lector no encontrará 
ni integrales, ni cocientes diferenciales, a me- 
nos de unos muy pocos casos en los cuales 
la interpretación geométrica es tan directa 
que se puede prescindir de los conceptos abs- 
tractos. 

Fl texto contiene los siguientes capítulos 
Circuitos para corriente continua y transito- 
ria, circuito para corriente alterna, emisión 
electrónica, el diodo de alto vacio y su apli- 
cación a la rectificación, el triodo de alto 
vacio y su aplicación a la amplificación de 
tensiones, válvulas a muchos electrodos, ampli 
ficadores de muchas etapas y el acoplamiento 
de las mismas, amplificadores de potencia, oscl 
ladores para la generación de tensiones senoi 
dales, válvulas gaseosas, válvulas y dispositivos 
para apiicaciones especiales, circuitos para la 
peneración de ondas especiales y de control, 
voltímetros tubos de ravos 
de medición, indice y 
problemas. Franz. 
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INVESTIGACIONES RECIENTES 


Sobre una nueva propiedad del 
aceite de germen de trigo 


El Dr. Jorge Semino, de la Facultad de 
Medicina de Rosario, ha presentado en el 
Ateneo de dicha Facultad los resultados de su 
experiencia de varios años en el tratamiento 
con aceite de germen de trigo de enfermeda- 
des, tales como el síndrome de claudicación 
intermitente, úlceras torpidas, radiodermitis, 
gota, etc., algunas de ellas de varios años de 
duración. Si bien no resultó eficaz en la 
totalidad de los casos la curación real de las 
lesiones cutáneas y por lo menos aparente y 
definitiva de la claudicación intermitente (re- 
aparición de la oscilometría y desaparición de 
los dolores), en la mayoría de los casos hace 
pensar que nos hallamos en presencia de un 
agente curativo destinado a tener importancia 
en el tratamiento de dichas dolencias. 

Además, se ha encontrado que dicho aceite 
tiene la propiedad de sensibilizar película ra- 
diográfica. Un centímetro cúbico de aceite de 
germen de trigo depositado en un pequeño 
erisol de unos 2 cm de altura, cubierto por un 
trozo de película sensible envuelto en un papel 
negro, después de permanecer 24 horas en 
esas condiciones y revelado se observa una 
mancha oscura redonda del tamaño de la aber- 
tura del crisol. Este fenómeno está sometido 
a estudio, y según toda probabilidad es debido 
a una sustancia volátil liberada por el aceite. 
La posible relación entre este fenómeno y la 
acción curativa se desconoce todavía. 

Los procesos mórbidos señalados al principio 
suelen tratarse a veces con buen resultado 
con dosis altas de vitamina FE (arriba de 200 
mg diarios) pero el aceite de germen es eficaz 
a dosis que seguramente contienen menos de 
20 mg de dicha vitamina, lo cual hace pensar 
en la presencia de un factor distinto. 

Los experimentos relacionados con todas es- 
tas incógnitas prosiguen realizándose «n el 
Instituto de Farmacología de la citada Facultad, 
bajo la dirección del Prof. Enrique Hug. 


Inhibición del crecimiento 
de tumores por la 
D-glucosamina 


En un informe preliminar de los experi- 
mentos realizados estudiando los efectos de la 
D-glucosamina sobre la inhibición del creci- 
miento de tumores en el ratón, el Prof. J. H. 
Quartel y el Dr. A. Cantero (1), de Montreal, 
comunican resultados de verdadero interés 
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para los investigadores que dedican sus estu- 
dios a resolver los problemas del cáncer. 

En 1951, Harpur y Quartel (2) estudiaron 
la fosforilación de la D-glucosamina por el 
adenosintrifosfato, en presencia de tejido cere- 
bral, observando que existe una competencia 
entre la glucosa, fructuosa y la D-glucosamina 
por la enzima que facilita la fosforilación de 
estos azúcares. Al mismo tiempo, había una 
disminución de la síntesis de acetilcolina, de- 
bido a que el proceso de fosforilación de la 
D-glucosamina reduce la cantidad de ADI 
necesaria para dicha síntesis, 

Feniendo presente este hecho, los autores 
pensaron que si la energía requerida para la 
proliferación de las células tumorales para 
sus procesos sintéticos proviniera de la ruptura 
de la glucosa y la participación del ADT, era 
posible que la administración de D-glucosa- 
mina, en cantidades suficientes a animales 
portadores de tumores, pudiera distraer el 
ADT como para afectar el curso normal del 
metabolismo de las células tumorales. 

Pese a que Lustig y Wachtel (3), al cxami 
nar los efectos que tenían un número elevado 
de substancias sobre el desarrollo del care: 
noma de Erlich en el ratón, informaron que la 
D-glucosamina, que se encontraba entre aqué- 
las, carecía de acción alguna. Quartel y Can 
tero decidieron realizar nuevamente la inves- 
ugación. Emplcaron ratones de la especie 
CFW y también ratones híbridos albinos. Fl 
lisado del tumor, de 6 días de edad, ea 
inyectado en el flanco o en el cuarto trasero 
derecho. Cuando el tumor comenzaba a sir 
palpable rara vez regresaba espontáneamente. 
Se emplearon ratones de ambos sexos y la 
solución acuosa neutra de hidrocloruro d. 
D-glucosamina era inyectada por vía intrape 
ritoneal a razón de 2.5 a $ mg diarios. En 
un grupo se inyectó a animales que tenían 
un tumor de 4 a 6 días de edad y a otros al 
día siguiente del injerto. 

Se observó entonces que la D-glucosamina 
inhibió el promedio de crecimiento del tumor, 
pero no en forma total. Las curvas de creci- 
miento de los tumores en los ratones, no 
inyectados e inyectados durante 60 dias, es 
ascendente en ambos casos, pero los del se- 
gundo grupo están a un nivel inferior bastante 
significativo. 

En cuanto a la supervivencia de los ratones 
con tumores, es en general entre los 30 y 
40 días, pero en los ratones inyectados se pro 
longa hasta los 70 a 80 días y, en algunos 
casos, hasta los 100 días. 

Otro punto importante estudiado fué la acti- 
vidad de la catalasa hepática en los ratones 
con tumores, de acuerdo a la técnica de 
Greenstein y Andervont (+). Expresando dicha 
actividad en la cantidad de ml de 0.2 por 
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segundo producidos, los ratones normales tie- 
nen un promedio de l a 3, mientras que, como 
es sabido (5.6), los ratones con tumor tienen 
cifras menores. En el presente caso, los que 
habían recibido el tiansplante después de 40 
días tenían cifras que variaban entre 0.1 y 05, 
en tanto que el grupo que había sido inyec- 
tado con D-glucosamina tenía un promedio 
de 1.7. De éstos, en algunos, aún en los de 
75 días, la cifra era de 1 y en los de 85 era 
de 1.2. La extirpación del tumor, a los 40 días, 
vuelve a aumentar la actividad de la catalasa. 
La inyección de glucosa, en lugar de la D- 
glucosamina, no modifica los valores en los 
ratones con tumores. 

Suponiendo que la acción de la substancia 
sobre el tumor fuera debida a una liberación 
de amonio por descomposición de la gluco- 
samina, los autores estudiaron los efectos de 
inyecciones de mezclas de sulfato de amonio 
y glucosa o de sulfato de amonio con resulta- 
dos negativos sobre el crecimiento y con pro- 
ducción en muchos casos de hepatitis tóxica 
o edema pulmonar. 

Los hallazgos patológicos, encontrados en 
los tumores después de la inyección de D- 
glucosamina, consisten en hemorragias difusas 
y externas, y el reblandecimiento de los mis- 
mos. La histología muestra ya síntomas a las 
2 horas, con encogimiento del núcleo, retrac- 
ción citoplasmática y marcada eosinofilia. En 
una etapa tardia ya hay picnosis y figuras 
mutóticas distorsionadas. Después de las 48 ho- 
ras sólo hay proliferación normal en la peri- 
feria del tumor, mientras que en el resto se 
ubserva necrosis y autolisis, existiendo más 
cerca de la periferia células anormales. El 
tumor entonces disminuye de tamaño, pero no 
hay completa regresión. 

En ratones normales, la inyección intraperi- 
toneal de D-glucosamina no demuestra efectos 
tóxicos o histológicos a las dosis empleadas. 
Los glóbulos rojos o blancos tampoco son 
afectados en ratones normales o con tumores. 

Como recientemente lkawa y colaborado- 
res (7) han encontrado que algunos polisacá- 
ridos que tienen propiedades inhibidoras sobre 
los tumores tienen como parte integrante de 
su estructura a la D-glucosamina, los autores 
concluyen sugiriendo el ensayo de substancias 
derivadas o análogas a aquélla, que teniendo 
poca acción sobre el tejido huésped, puedan 
tener efectos más intensos sobre el tumor, 
Quizás ésta sea una nueva arma en la lucha 
contra uno de los males que tan alto porcen- 
taje de mortalidad provoca en la hurianidad. 
J. Pesnos, 
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El hallazgo de Anjouan 


En la evolución del mundo animado que 
hoy en día cubre nuestro planeta han existido 
fowmas de transición entre una especie y otra, 
que —por lo menos desde los puntos de vista 
actuales— podemos contar entre los miembros 
de una u otra, según los caracteres que predo 
minantemente consideremos. La teoria de la 
evolución establece que todo ser ha sufrido 
una evolución de un organismo inferior a otro 
superior, tanto en lo que respecta al hombre 
como al ser unicelular. Pero no deberá com- 
prenderse eso —error muy común— en el sen 
udo de que el hombre desciende del mono, 
sino que ambos descienden de un antecesor 
común. 

Panto zoólogos como paleontólogos se han 
ocupado desde hace mucho tiempo, con espe- 
cial interés, de aquellas formas de transición, y 
han reconstruido a partir de restos de huesos, 
de petrificaciones y de fósiles los antecesores 
de las formas animadas que hoy existen. Ulu 
mamente se ha realizado un hallazgo intere 
sante. Entre depósitos de tiza de épocas 
prehistóricas se habia encontrado, hace años, 
una forma de transición entre los peces y los 
anfibios, lo que motivó entre los investigadores 
la idea de que hace millones de años los verte 
brados se dividieron en dos especies, de las 
cuales una se retiró a tierra firme, nuentras la 
otra definitivamente se internó en las aguas 
y en una evolución posterior se transformo en 
peces. Esta rara especie, descubierta por una 
casualidad, recibió el nombre de Cocleacantbus, 
y por datos obtenidos por métodos especiales 
la ciencia la ubicó como prototipo del pez, 
habiendo aparecido probablemente a poco 
uempo de esa división de los vertebrados. 
Según los primeros datos que pudieron obte 
nerse sobre esa nueva especie, parecta tener la 
particularidad de desplazarse en su ambiente 
por una especie de nuembros muy semejantes 
a brazos, que tenian prolongaciones filiformes 
y, al parecer, se habian formado a partir de 
phegues cutáneos. 

Por lo visto, lo que se había 
tenía todas las apariencias de un pez, menos 
la cola bifida y la piel sembrada de escasas 
escamas, que no cuadraban dentro de lo que 
hasta aquel entonces se había visto. La época 
de transición del Cocleacantbus parecia ser 
una de las más largas hasta ahora conocidas, 
porque duró alrededor de 250 mullones de 
años, lo que fué confirmado por 
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hallazgos que indicaban esa edad. Se lo 
encontró en sedimentaciones, cuya edad apro- 
ximada se calculaba en 300 millones de años, y 
en otras que apenas tenían $0 millones. Pero 
después de esa época pareció haber «desapa- 
recido para siempre. 

En ese estado de cosas, en diciembre de 
1938, un pez sumamente raro fué encontrado 
en la red de un pesquero, en la costa de 
Sudáfrica, El ejemplar se parecía enormemente 
a lo que los científicos hubieran llamado un 
Coeleacanthus; únicamente era un poco mayor 
y bastante más pesado de lo que aquellos pen- 
saban. Pero antes de apercibirse de la impor- 
tante pesca realizada, el ejemplar ya había 
entrado en descomposición, y el Prof. J. B. 
L. Smith, de la Universidad de Rhodes, en 
Grahamstown, Sudáfrica, reconocida autoridad 
en la materia peces, unicamente pudo salvar 
la piel y el esqueleto del cráneo del ejemplar. 

Cuando iniciaron su evolución las especies 
de peces que hoy nos son conocidas, y empe- 
zaron a desplazar a sus antecesores, sobre la 
costa sudafricana deben de haber existido con- 
diciones especialmente favorables (y quizás 
existan todavía) que permitieron una sobrevida 
del Cocleacambus, por lo menos en pequeña 
medida. 

Lal fué la conclusión a la que legó el 
Prof. Smith y desde aquel acontecimiento, hace 
quince su vida dedicada a la 
de otro ejemplar de esa rara Especie, 
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que tanto el 


hombre de Neandertal como los Dinosaurios 
son como recién nacidos a su lado. 

Suponiendo que desde los primeros rastros 
de vida en nuestro planeta hasta el presente 
hubiera transcurrido sólo un año —y no los 
mil millones que han pasado realmente— enton- 
ces la historia mundial se resumiría así: hace 
4 meses apareció el Coeleacanthus en nuestros 
mares y dominó en ellos hasta hace 3 sema- 
nas; hace 6 semanas aparecieron los vertebra- 
dos, hace 4 semanas se vió por primera vez 
algo que lejanamente hizo recordarnos a un 
ser intermedio entre los monos y el hombre. 
Aproximadamente hace una hora vivió el hom- 
bre de Neandertal; desde el nacimiento de 
Jesús ha pasado apenas un minuto y la primera 
guerra mundial hace escasamente un segundo 
que ha entrado en la historia. El Coeleacanthus 
nos podría contar la historia del mundo desde 
sus albores. — P. Braxnbr. 


Lucha contra los conejos 
en Australia 


El conejo, que constituye la 
dañina de Australia, está siendo 
con exito creciente por una enfermedad a 
virus —la mixomatosis— que ha intro 
ducida por la Conmmnmomuwealth Scientific and 
imdustrial Research Organization (CSLR.O.). 
La enfermedad transmite a los 
por! mosquitos en 
tres ha propagado tanto que el 
partamento de Hierras del Estado de 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


Primera reunión mundial sobre 
educación médica 


La primera reunión mundial sobre educa- 
ción médica se realizará en Londres en 
Agosto del corriente año, bajo la Presiden 
cia de Sir Lionel Whitby. Vicecanciller de 
la Universidad de Cambridge; el secretario 
será el Profesor W. Melville Arnott. de la 
Universidad de Birmingham. El Canciller de 
la Universidad de Londres, el Secretario de 
Estado de Escocia y los Ministros de Edu- 
cación y Salud de Inglaterra y Gales han 
tenido la gentileza de aceptar el cargo de 
patrocinadores. 
una 


SECCIonos 


durará semana, esta- 
ra constituida por cuatro princi 
pales, cada una de ellas presididas por: Dr 
Victor Johnson, Director de la Mayo Foun 
dation, Sir A. TY. Mudaliar, de la Universi 
dad de Madras, Profesor Alberto Hurtado, de 
la Universidad de San Marcos, Lima, y Prof 
sor Rene Sand, de la Universidad de Bruselas. 
Los temas 
serán los 


La Reunión, que 


a tratar en las diferentes secciones 
siguientes: “Requisitos para el in 
greso en la Fscuela de Medicina”, “Fines y 
contenido de los curriculum “Sé 
nicas y métodos de la educación médica” y 
“La enseñanza de la Medicina Preventiva y 
Social”. La Reunión promete ser una mag 
nifica oportunidad para un intercambio in 
ternacional de opiniones sobre el importante 
tema de la educación médica; representantes 
de muy paises han aceptado la 
mvitación exponer sus ideas 


médicos 


diferentes 
para 
Las tros 
francés y 
en cada 
ncás a 


lenguas oficiales 
español, halnéndose 
habrá 
los tres idiomas. 
Congreso es la 


serán: inglés, 
dispuesto que 
traducciones  simultá 
Fl tema general del 
edu ación médica de los no 
graduados y las discusiones tratarán de «ec 
nirse al tema tudio; la educación de 
los graduados podría ser el toma para 
Congreso, 


seston 


cn 


La finalidad será estudiar los principios y 
metodos, más bien que los pequeños detalles 
de la educación médica. El titulo del dis 
curso de sir Lionel Wintby: “La responsabili- 
dad de la educación médica en la segunda mi- 
tad del siglo vemte” da una idea de lo que sera 
el Congreso. Se discutirán los temas tradicio 
nales y se expondrán las nuevas orientaciones. 
En la sección destinada a “Requisitos para el 
imureso en la Escuela de Medicina se dis- 
cutirán ideas sobre el tema “Educación gene- 
ral en la Fdad de la Ciencia”. Lo que será 
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el futuro médico dependerá en gran parte 
de la clase de educación que haya recibido 
en sus estudios secundarios y este punto será 
motivo de reflexiones y discusión 

En la segunda sección del 
considerará la enseñanza de la anatomía y 
fisiología, como lo demuestra el tema: “La 
integración de la fisiología y de la anatomía 
como materia única en el plan de estudios 
médicos”. El tema: “La ciencia es medición 
en la fase premédica del plan de estudios, 
sugiere que el Comité veria con agrado la 
enseñanza de la matemática a fin de pre- 
parar al estudiante para un segundo curso 
en el estudiaria estadistica medica, 


Congreso se 


que 
edu- 
finalidad de 
obtener un médico 
particular de 


Publicaciones recientes relativas a la 
cación médica afirman que la 
tal educación e€s la de 
capacitado y no ningún 
medico 

S se ponen 
principios y todas las otras 
podrán ser agregadas posteriormente sin 
dificultad, ya sea 
dad, investigación, 


upo 


buenos cimientos, basados en 


metodos, cusas 
gran 
práctica generai, especiali- 
enseñanza  adununistra 
ción, aunque la mayoría de los estudiantes 
se dedican a la práctica general. La Comi 
sion de Programa ha incluído los temas 
“El estudiante y la práctica general bnse 
nanza en el hogar” y “Fl aminente hogareño 
en la educación médica” 


Se espera que los médicos 
rán una parte activa en la discusión de 
temas. Una mañana estara una 
sesion cmematogratica, considera a 
ña cinematografía como un elemento de im- 
portancia en la educación 


estos 


practicos 


destinada a 
pues se 


di 
distintas 
presentes para hablar, 
conocer a otros 
Médica WMundia 
llamados médicos pr 
ticos hagan oir su voz en los debates de 
cuatro principales 


medicas de 
estaran 
prender y 

Asociación 


Personalidades 
del mundo 
escuchar y 
legas. La 


ansiosa de que los 


parres 


secciones del Congr 


Premio Pedro Ovidio Bolo 


Desde el 1% de mayo y hasta el 30 de 
próximo, estará abierta la imscripción 
aspirar al premio Pedro Ovidio Bolo 
trabajo de cirugia 


muni 
para 
mejor 


mteresados 
Asociación 
Caprral 


Para mayores informaciones, los 
deben dirigirse a la Secretaria de la 
Médica Argentina, Santa Fe 117 
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El Instituto de Biofísica de la 
Universidad del Brasil 


El profesor Dr. Carlos Chagas, director del 
Instituto de Biofísica de la Universidad del 
Brasil expuso en una conferencia (1) pro- 
nunciada el 9 de diciembre de 1952 la labor, 
durante el año transcurrido, del Instituto que 
con tanto brillo dirige. Después de dar cuen- 
ta de la instalación de un microscopio elec- 
trónico y de una ultracentrifuga analítica, y 
de comentar la colaboración prestada por 
el Instituto a varias instituciones brasileras, el 
Profesor Chagas inicia la exposición de los 
temas estudiados. 

Arístides A. P. Leao y Hiss M. Ferreira 
continuaron el estudio de la “onda depresiva 
propagada”, fenómeno eléctrico de la cor- 
teza cerebral descubierto y descrito por Leao 
y que algunos denominan “onda de Leao”. 
Este fenómeno consiste en que después de 
una excitación eléctrica de la corteza cere- 
bral aparece una onda de depresión que se 
propaga lentamente por la calota cerebral en- 
mudeciendo las señales eléctricas tan carac- 
terísticas de la actividad cerebral. Los auto- 
res mencionados estudiaron las variaciones de 
impedancia que acompañan a la variación 
depresiva revelando la existencia de un au- 
mento de la resistencia cortical. Al mismo 
tiempo estudiaron la importancia de la anoxia 
en la formación de la depresión. 

En la división de Biofísica celular, Antonio 
Couceiro ha perfeccionado las técnicas histo- 
químicas para determinar la localización de 
la colinesterasa en la electroplaca del órgano 
eléctrico del “pez eléctrico”. Fl mismo autor 
y sus colaboradores estudiaron las  carac- 
terísticas anátomo-histológicas del lóbulo 
eléctrico del Electropborus. R. Freire 
demostró con métodos histoquímicos y la 
técnica  autorradiográfica, empleando iodo 
radiactivo, que la función tiroidea se inicia 
en el embrión de pollo a los 9 días, es decir 
48 horas antes de lo que se suponía. Sergio 
de Carvalho (de Lisboa) y M. Wilkins (de 
Londres) demostraron, utilizando el micros- 
copio de reflexión, que en el núcleo de los 
eritroblastos existen gránulos de heme, posi- 
blemente precursores de la hemoglobina, que 
según  c€sto tendría origen nuclear. 

Han continuado en el Instituto los traba- 
jos dedicados al estudio de la electrogénesis 
utilizando para ello el órgano eléctrico del 
Electropborus electricus. Chagas y Ferreira 
han demostrado el papel electrogénico de la 
acetilcolina, que se utiliza durante la des- 
carga y cuya concentración varía en rela- 
ción con el potencial eléctrico en el curso 
de la fatiga producida per descargas repe- 
tidas. 


(1) Exposicao sóbre os trabalhos realizados no 
Instituto de Biofisica em 1952. Universidade do 


Brasil, 1953. 
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Experimentos sobre curarización del órgano 
eléctrico realizados en colaboración con D. 
Bover (Roma) parecen demostrar que pue- 
de disociarse la curarización muscular de la 
curarización eléctrica, que es más persistente 
y que coincide con una disminución acen- 
tuada del tenor en acetilcolina. A. B. Har- 
greaves y L. C. Galvao Lobo han conse- 
guido una excelente preparación de colines- 
terasa, cuyas características moleculares se 
hallan en estudio. A. Hasson y C. Cracker 
han analizado cromatográficamente los ami- 
noácidos libres del órgano eléctrico y A. 
Hasson las proteínas del mismo. El corazón 
del Electrophborus electricus es, según lo 
revelan las investigaciones de L. Solero y 
P. de Carvalho, muy poco sensible a la 
acetilcolina, insensibilidad que no se debe a la 
colinesterasa, prácticamente inexistente en 
dicho órgano. W. Rushton y H. M. Fe- 
rreira estudiaron el mecanismo de orienta- 
ción del pez eléctrico, y el origen del pe- 
queño impulso eléctrico que dicho pez emite 
constantemente y que le permite orientarse. 
C. F. Pantin (Cambridge) y M. Vianna Diaz 
estudiaron la actividad rítmica espontánea o 
provocada de una medusa (Aurelia aurita). 

R. L. Montalcini (St, Louis) y Hertha 
Meyer han estudiado el efecto de sarcomas 
de rata in vitro sobre el crecimiento de te- 
jido ganglionar simpático. 

Se han iniciado estudios con el microsco- 
pio electrónico de la estructura submicroscó- 
pica del sistema nervioso y del parasitismo 
celular (Hertha Meyer) y de los bacterió- 
fagos (C. Flías y L. R. Caldas). 

En el laboratorio de radiobiología, L. R. 
Caldas y C. Flías han estudiado la restau- 
ración por la catalasa de bacterias irradia- 
das, restauración inhibida por el formiato; y 
M. Miranda estudió la reactivación por re- 
ducción de la pérdida de poder de oxida- 
ción de grupos SH de bacterias irradiadas. 
". J. S. Lara ha comprobado la presencia en 
Escheridia coli de una enzima capaz de 
oxidar a la ornitina con posible formación 
de ácido glutámico. 

La intensa actividad de este Instituto, en 
que se emplean los métodos más modernos 
para el estudio de problemas biológicos fun- 
damentales, y los excelentes resultados ob- 
tenidos se deben en parte principalísima al 
entusiasmo y dedicación de su director Prof. 
Carlos Chagas, quien no ha omitido esfuer- 
zo para crear un ambiente científico de pri- 
mer orden y para proporcionar a una legión 
de eficaces colaboradores todos los medios 
materiales necesarios para desarrollar su labor 
de investigadores. Sim embargo, con su ca- 
racterisica modestia, el Dr. Chagas termina 
su exposición declarando: “Si algo se ha 
hechd no se debe a mí, sino a la dedicación 
de mis colaboradores, amigos sin par, idealis- 
tas de temple, que no temieron las amar- 
gfuras de la actividad de investigador, dedi- 
cándose a ella en cuerpo y alma.” 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


Reunión de funcionarios 
sanitarios de las 
repúblicas americanas 


Altos funcionarios de la salud pública pro- 
cedentes de siete repúblicas americanas se re- 
unieron en Washington, el 20 de abril, cn 
representación de la Organización Sanitaria 
Panamericana. También asistieron observadores 
de Cuba, Francia, Holanda, Estados Unidos y 
de la Organización de Estados Americanos. 


En esta sesión, que se prolongó diez días, 
celebrada en el edificio de la Unión Paname- 
ricana, los delegados examinaron las activida- 
des que, en el campo de la salud pública, se 
han llevado a cabo en las Américas con la 
asistencia técnica de la Oficina Sanitaria Pan- 
americana, Oficina Regional de la Organiza- 
ción Mundial de la Salud. Asimismo, prepa- 
raron las recomendaciones para el programa 
y el presupuesto relativos a la continuación 
de la labor de la Oficina en 1954. Estas pro- 
puestas se discutieron y se someterán a la 
consideración de la próxima reunión del Con- 
sejo Directivo de la Oficina Sanitaria Pan- 
americana que se celebrará en octubre. 

La apertura de la sesión estuvo a cargo del 
Dr. José Zozaya, jefe de la Oficina de Asuntos 
Internacionales de la Secretaría de Salubridad 
y Asistencia de México. Por unanimidad se 
eligió presidente de la XIX Reunión del Co- 
mité Fjecutivo al Dr. Juan A. Montalván, 
Director del Instituto Nacional de Higiene de 
Guayaquil (Fcuador). Fl Dr. Ernani de Paiva 
Ferreira Braga, Superintendente del Servicio 
Especial de Salud Pública del Brasil, fué ele- 
gido Vicepresidente. 

Después de la aprobación del punto 19 del 
Programa de Temas, el Presidente nombró a 
un grupo de trabajo, compuesto de tres miem- 
bros —los delegados de Brasil, República Do- 
minicana y México—, para que estudie el 
Proyecto de Programa y Presupuesto de la 
Oficina Sanitaria Panamericana para 1954 y 
presente su informe, que será examinado en 
una de las próximas sesiones plenarias del Co- 
mité Ejecutivo. 

El Comité acordó llamar la atención de los 
gobiernos sobre la propuesta aprobada en el 
Brasil, en abril de 1952, por la V Conferencia 
de los Estados Americanos miembros de la 
Organización Internacional del Trabajo, con el 
fin de extender, cuanto antes, las medidas de 
seguridad social al mayor número de personas 
en cada país. Esta resolución se incluirá en 
el Programa de Temas del Consejo Directivo. 
La resolución hace hincapié sobre los servicios 
médicos de seguridad social y sobre la inten- 
sificación de las medidas de prevención en el 
control de “las enfermedades nocivas a la 


colectividad”, especialmente la tuberculosis. El 
Dr. Jiménez, de Chile, al apoyar la moción, 
señaló que muchas de las medidas recomenda- 
la Organización 


das por Internacional del 


T 9), JUNTO, 
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Trabajo se estaban poniendo ya en práctica 
en su país. 

Además del programa y presupuesto para 
1954, se discutieron en esta sesión temas de 
interés general, como por ejemplo, un informe 
sobre la revisión de la Constitución de la 
Oficina Sanitaria Panamericana y las relacio- 
nes entre la Organización Sanitaria Paname- 
ricana y las organizaciones no gubernamen- 
tales. 

Asistieron a la reunión las siguientes per- 
sonas: Miembros del Comité Ejecutivo: Brasil, 
Dr. Ernani de Paiva Ferreira Braga, Super- 
intendente del Servicio Especial de Salud 
Pública; Chile, Dr, Oscar Jiménez Pinochet, 
Subsecretario de Salubridad, Ministerio de Sa- 
lubridad, Previsión y Asistencia Social; Ase- 
sor, Sr. Víctor M. Vergara, Consejero de la 
embajada de Chile; Ecuador, Dr. Juan A. 
Montalván, Director del Instituto Nacional de 
Higiene; Haití, Dr. Lucien Pierre-Noel, Di- 
rector General Adjunto de Salud Pública; 
México, Dr. José Zozaya, ¡efe de la Oficina 
de Asuntos Internacionales, Secretaria de Sa- 
lubridad y Asistencia; Panamá, Dr. Alberto 
Bissot, Director de Salud Pública, Ministerio 
de Trabajo, Previsión Social y Salud Pública; 
República Dominicana, Dr. Luis F. Thomen, 
embajador de la República Dominicana 

Observadores: Cuba, Dr. Félix Hurtado (ob 
servador asesor); Estados Unidos, Dr. Howard 
B. Calderwood, Secretaria de FExrado de los 
Estados Unidos; Sr. Simón N, Wilson, Secre- 
taría de Fstado de los Fstados Unidos; Fran- 
cia, Sr. Gabriel Rosaz, Segundo Secretario de 
la Embajada de Francia; Países Bajos, Barón 
C. W. van Boetzelaer, Primer Secretario de 
la embajada de los Paises Bajos; Organización 
de Estados Americanos, Sr, Paul R. Kelbaugh, 
Jefe, División de Conferencias y Organismos 
Internacionales, Unión Panamericana, Washin 
gton; Oficina Sanitaria Panamericana, Dr. Fred 
L. Soper, Director, Miembro ex-oficio del 
Comité, Dr. M. G. Candau, Subdirector (su 
plente): Dr. Miguel E. Bustamante, Secretario 
General, Secretario del Comité 

Además de otros miembros de la Oficina, 
asistieron a la Reunión del Comité Fjecutivo 
los siguientes representantes de Zona de la 
Oficina Sanitaria Panamericana; Dr. Emilio 
Budnik, Buenos Aires (Argentina, Chile, Pa- 
raguay, Uruguay), Dr. P. F. de Cares, Kings- 
ton (Jamaica y otros territorios de las Antillas 
sin gobierno propio), Dr. Kenneth O, Court- 
ney, Río de Janeiro (Brasil); Dr. Stanford 
F. Farnsworth, Guatemala (Honduras Británi- 
cas, Costa Rica, Guatemala, Honduras, El Sal- 
vador, Nicaragua y Panamá); Dr. Guillermo 
Samamé, Ciudad México (Cuba, República 
Dominicana, Haití y México); Dr. Oswaldo 
Il. da Silva, Lima (Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Perú, Venezuela). 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Instituto Católico de Ciencias 


Con el alto patrocinio del Excmo. Señor 
Cardenal Arzobispo de Buenos Aires, Doctor 
Santiago Luis Copello, comenzará sus activi- 
dades en la primera quincena del corriente mes 
el Instituto Católico de Ciencias. Los fines 
primordiales de esta nueva organización son: 
1) promover la investigación cientifica y la 
formación de investigadores, 2) brindar a aque- 
llos que se hayan destacado por su labor 
original una tribuna para exponer sus resul- 
tados y una cátedra para impartir enseñanzas 
y 3) “dar a espíritus jóvenes el respeto de la 
verdad y guiarlos hacia los libres progresos 
indispensables para su madurez intelectual” 
que «s, según S, S. Pío XI, la más elevada 
misión de la Universidad. Para lograr estos 
fines el Instituto Católico de Ciencias procu 
rará: 1) Fundar institutos, laboratorios o gabi- 
netes destinados a la investigación original y 
a la formación de investigadores; 2) 
cátedias permanentes u organizar 
ciales o conferencias a cargo de personas de 
reconocida autoridad que se hayan destacado 
por su labor original en la materia; 3) Orga 
nizar cursillos teórico-prácticos de orientación 
para estudiantes y 
para graduados. 

Fl Consejo Directivo, que está formado 
hasta ahora por los Dres. Fduardo Braun 
Menéndez, Venancio Deulofeu y Emiliano J. 
Mac Donagh, ha organizado algunos cursos 
sobre temas aislados de diversas ciencias. Entre 
ellos mencionaremos los «iguientes: Fisiopato- 
logia de la diabetes, un curso de 28 clases a 
cargo del Dr. Virgilio G. Foglia, en el que 
participarán los Dres. R. R. Rodríguez, A. B 
Houssay, L. F. Leloir, R. E. TFrueco, P. Lan- 
dabure, A. F. Cardeza, R. E. Mancini, J. R. 
Mendive y C. A. Campos; Progresos recientes 
en el analisis químico cualitativo inorgánico 
(6 clases) a cargo del Dr. Ariel H. Guerrero, 
Las teorías de la evolución (10 clases), a cargo 
del Dr. Emiliano J. Mac Donagh con la cola 
boración de los Lic. en €. Naturales Jose 
María Gallardo y Juan Montiel: Los insectos 
como transmisores de enfermedades a las plan 
tas de la Argentina cargo del 
Dr. Belindo A. Torres, La función zanglionar 
en los procesos tumorales (5 clases), a cargo 
del Dr, Alfredo Pavlovsky con la colaboración 
del Dr. H. Castellano; Productos aromáticos 
(12 clases), a cargo del Dr. Adolfo L. Mon 
tes; Electrofisiologia nerviosa $ clares), a 
cargo del Dr. Miguel R. Covián con la cola 
boración del Sr. jo:wwe R. Cordero Funcs; 
Curso de arquitectura (6 meses), a cargo del 


cercar 
Cursos espe 


cursos de especialización 


(8 clases 
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Arg. Alfredo Carlos Casares con la colabora- 
ción de los Arqs. Germán Framiñau y Jorge 
E. Hardoy; Ecología de la vegetación de ln- 
gares áridos, a cargo del Ing. Agr. Alberto 
Soriano, 

Varios otros cursos están en preparación y 
serán anunciados oportunamente. Para infor- 
mes inscripciones dirigirse a la Secretaria del 
Instituto Católico de Ciencias, Carlos Pelle- 
grini 1535 o por teléfono a T.E. 42-4692 de 
18 a 21 todos los días hábiles, 


Comisión Hispano-Argentina 
de Relaciones Científicas 

Mediante la encuesta desarrollada al correr 
del año pasado, la Sección Buenos Aires de 
esta Comisión Mixta (ver Ciencia e Invest 
gación, 1952, 5,419) ha podido informar a la 
Sección Madrid de la situación actual de los 
canjes de publicaciones cientificas españolas y 
argentinas y remur a dicha sección 262 mues 
tras de publicaciones científicas argentinas. Los 
detalles de la encuesta desarrollados en 22 cua- 
dros y el material de muestra referido están 
en manos del Consejo Superior de Investiga 
ciones Científicas, que ha elaborado una lista 
de publicaciones españolas y una recopilación 
de ejemplares de las mismas, para remuurlos a 
la Sección Buenos Aires. 

Se esta preparando actualmente un informe 
sobre las investigaciones químicas en la Argen 
tina, que comprenderá la relación de institutos 
y laboratorios dedicados a esta rama de la 
cuncia con expresion de sus miembros, activi 
dades y publicaciones. 


Premio Asociación Argentina 
de Dietología 


La Asociación Argentina de Dietología ha 
establecido un premio anual denominado “Aso- 
ciación Argentma de Dietologia”, donado por 
la casa Kasdorf y Cía., para los mejores traba 
jos realizados sobre dictología lactea en la 
Wrgentina, Podrán ser presentados todos los 
trabajos de investigación referente a la leche 
y dermados y su utilización en la alimentacion 
humana para las personas sanas y enfermas. 
El premio consistirá en la cantidad de 5 $000 
para el primer premio y $ 3000 para el se 
gundo, Se llamará a concurso del l al 30 de 
abril de cada año. 

Los trabajos deben entregarse en la Secre- 
taria de la Asociación Argentina de Dictologia, 
calle Pueviredón 2423, de 8 a 12. Fl concurso 
cerrará el 1% de julio, 


CIENCIA E INVEsI 


Reciente actuación del 
Dr. Márquez Miranda 


Se encuentra de nuevo entre nosotros. el 
Dr. Fernando Márquez Miranda, nuembro 
colaborador de la Asociación para cl Pro- 
greso de las Ciencias en la Argentina y cuya 
tirma encuentran asiduamente los lectores de 
Ciencia e Investigación cn estas páginas. El 
Dr. Márquez Miranda ha aprovechado las 
extensas vacaciones universitarias de fines del 
año pasado y comienzos del presente para vist- 
tar una vez más al Viejo Mundo. Esta vez su 
preocupación de historiador y de arqueólogo 
y su permanente curiosidad intelectual le ha 
llevado a Portugal, España y Marruecos (fran- 
cós y español). 

En Portugal ha frecuentado los grandes 
museos lisboetas, Coimbra —cuya vieja Univer- 
sidad es una joya— y algunos de los grandes 
monumentos góticos del medioevo situados en 
el centro y sur de aquella nación, de los 
cuales, nos dice, uno de los que más le han 
impresionado por su grandiosa mole y por lo 
que ella representa a los ojos del espíritu, es 
el gigantesco monasterio de Batalha, cuyas 
enormes dimensiones dejan pequeña a esa otra 
fiig:ana gótica que es el templo y convento 

hos museo emográfico-colonial de los Je- 
rónimos, en las afueras de Lisboa. En cuanto 
a Marruecos, recuerda especialmente a Tetuan, 
con su importante museo arqueológico, los 
yacimientos cercanos (y sobie todo el de 
Lyp+us, con sus varias culturas escalonadas, y 
a la deliciosamente blanca y pequeña ciudad 
de Xáuen, cerrada celosamente a los curopeos 
hasta 1920 y en donde los árabes conservan 
sus costumbres ancestrales. Su  primitivismo 
contrasta con la modernización internacional 
de Fánger y de Casablanca, en donde se entre- 
cruzan traficantes y comercio de todo el 
mundo en abigarrada confusión 

En cuanto a España, «l Dr. Márquez Mi 
randa ha tenido oportunidad de reencontrar a 
varios de sus antiguos amigos de antes de la 
gueria civil, de los tiempos en que él se 
doctoró en la Universidad Central de Madrid 
y dictó en ella un cursillo de arqueología 
argentina. Ahora como entonces, el profesor 
rgentino ha sido objeto de distinciones que 
demuestran en cuánto se estima su capacidad 
de estudioso. El Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas puso a su disposición uno 
de sus cómodos departamentos en la Residen- 
cra para investigadores que posee. La Facultad 
de Filosofía y Letras le imvutó a dictar un 
nuevo cursillo de arqueología, que esta vez 
verso sobre los Incas, en la cátedra de Histo- 
ria de América, que dicta el profesor Manuel 
Ballesteros Gaibrois. Además, dictó una confe- 
rencia sobre los Diaguitas, del noroeste argen- 
tino, en el Seminario de Historia Primitiva 
del Hombre, a cargo del profesor Julio Mar- 
tinez Santa-Olalla, Comisario general de Exca- 
vaciones arqueológicas de España. Esta confe- 
rencia estuvo también patrocinada por la So- 
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ciedad Española de Antropología, que preside 
el aimurante Bazterreche. En el local de la 
Acadenmia de Ciencias bajo el patrocinio de la 
Rea! Sociedad de Geografía y en el Seminario 
del Instituto Fernández de Oviedo, así como 
en el Seminario de Historia de América de 
la Universidad, diserto acerca de otros temas 
de etnografía y de historia colonial. Nos 
expresa el Dr. Márquez Miranda que uno de 
sus más emocionados recuerdos lo consutuy e 
el del almuerzo que en el restaurante de la 
propia Facultad ue Filosofía le ofrecieron, en 
gesto totalmente musual, los alumnos de los 
tre, cursos de Historia de América ante quic- 
nes habia dictado las clases a que antes se 
hizo mención. Otro de sus deleitosos recuer- 
dos son sus largas conversaciones con Don 
Ramón Menéndez Pidal, en su residencia casi 
campesina de las afueras de Madrid y la segu- 
ridad de que este gran estudioso conserva 
intacta su frescura mental y su clarividad de 
juicio, 

En su recorrida por España el D;. Márquez 
Miranda volvió a visitar los restos romanos de 
Mérida y de Itálica, en los alrededores de 
Sevilla, el bello museo arqueológico de esta 
ciudad, que dirige el protesor Lafita y los 
colegios mayores que presiden los profesores 
Juan Manzano y Enrique Dorta, este último 
también director de un copioso y muy bien 
vrdenado Laboratorio de Arte, En Barcelona 
reanudó sus antiguos contactos personales con 
los arqueólogos profesionales Luis Pericot, 
vicedecano de la Facultad de Filosofía y 
Letras, y Martín Almagro, director de los 
muscos a:queológicos de Barcelona y de Am- 
purtas, y trabo relación con el núcleo de sus 
colaboradores inmediatos, También tuvo el 
gusto de visitar algunos pequeños museos pro- 
vinciales, muchos de ellos poseedores, sin 
embargo, de extraordinarios materiales, de 
especial importancia para algunos períodos. Así 
el de S.govia, dirigido por D, Antonio Moli 
nero Pérez, comisario de excavaciones arqueco 
lowicas de esta zona, rica en recuerdos visi- 
góticos, el de Valencia, a cargo de Domingo 
Fletcher Walls, director del servicio de inves 
tugación prehistórica de la diputación provin- 
cial y el de Ibiza, con su sobresaliente colec 
ción de los uempos fenicios. Entre los jovenes 
que se destacan dentro de las modernas pro- 
moción: s de la investigación, el profesor Más 
quez Miuanda recuerda, a nuestro pedido, a 
Jose Alsina Franch, etnólogo colaborador del 
profe or Ballesteros en Madrid, a Leopoldo 
Piles Ros, profesor en la Universidad de Va 
lencia y al profesor Juan Mir, del Estudio 
general de Mallorca, preocupados por los pro 
blemas históricos de la Casa Real de Aragón 
y de su extensión sobre el Mediterráneo 

Estas figuras jóvenes, entre tantas otras, son 
buena muestra de que la tradición de los estu 
dios de este carácter continúa en España. 
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Creación de una entidad científica 


Se ha constituído una nueva entidad cientí- 
fica que responde al nombre de Centro de 
Investigaciones Científicas Florentino Ameghi- 
no. Su objeto será facilitar y cimentar la 
interrelación de las distintas ramas de la cien- 
cia, vinculando a universitarios de distintas 
disciplinas en la ejecución de trabajos de 
investigación, orientación y asesoramiento, co- 
mo en el intercambio de noticias bibliográficas 
y otros elementos de trabajo. Se fomentará el 
intercambio científico con instituciones simi- 
lares nacionales y extranjeras, divulgará la obra 
de los valores científicos nacionales, etc. 

La Comisión Directiva provisoria está for- 
mada por las siguientes personas: Presidente: 
doctor Agustín Eduardo Riggi; Vicepresidente: 
Doctor Manuel Malenchini; Secretaria: doc- 
tora Sara Schnitman, Prosecretaria: doctora 
Inda de Issaly; Tesorero: doctor José Ludmer,; 
Protesorero: doctor Roberto Banfi. 

Para cumplir con dichas finalidades, se han 
iniciado las tarcas concernientes a la publica- 
ción de una revista que resuma los trabajos 
científicos del país y al otorgamiento de becas 
para realizar investigaciones. 


Viaje de un científico argentino 


El Dr. Felipe A. de la Balze, Profesor 
Adjunto de Clinica Médica de la Facultad de 
Ciencias Médicas, viaja a Estados Unidos de 
Norte América y Furopa. Ha sido invitado a 
pronunciar 2 conferencias en Inglaterra, los 
días 4 y $ de junio, una en la Real Sociedad 
de Medicina de Londres y otra en :a Universi- 
dad de Londres. 

En Estados Unidos de Norte América pre- 
sentará trabajos científicos al Congreso Mun- 
dial de la Esterilidad y en la Reunión Anual 
de la Sociedad de Endocrinología a realizarse 
en Nuiva York del 25 al 31 de mayo de 1953. 
En Francia también presentará dos trabajos 
en la Reunión de Endocrinólogos de habla 
francesa, a realizarse en París los días 8, 9 
y 10 de julio de 1953, 

La Facultad de Ciencias Médicas de Buenos 
Aires ha encomendado al profesor de la Balze 
la misión de estudiar el estado actual de la 
investigación endocrinológica en Inglaterra y 
Estados Unidos de Norte América. 


Noticias varias 


—Fl Dn. 


Amkamam Mosovicn y el Dr. José 
Bexarm han partido rumbo a Chile, en repre- 


sentación del Instituto de Medicina Experi- 
mental Angel H. Roffo, para asistir a la 
inauguración del Instituto de Investigaciones 
Cerebrales, que dirige el Prof. Alfonso Asenjo, 
en la ciudad de Santiago. , 

Invitado especialmente por el Ministerio 
de Salud Pública, que lo ha declarado huésped 
de honor, llegó a nuestro país el profesor 
Dr. Wnrkerbo Tonxnis, prestigioso neurociru- 
¡ano y hombre de ciencia alemán. 
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El profesor Tónnis, director del Instituto de 
Neurocirugía de Colonia, se ha consagrado por 
sus estudios sobre diagnóstico de tumores por 
radioisótopos y por su labor como neurociru- 
¡ano. 

—Partieron para Nueva York los doctores 
Juan Carros Amumapa, RaúL M. ChHév y 
Josí M. Mezzabra, invitados como relatores 
al Primer Congreso Mundial de Esterilidad y 
Fertilidad que se reunió en dicha ciudad el 
25 de mayo. 

—Partió para Roma el doctor Jorue 
ManprÁn, profesor adjunto de oftalmología, 
que lleva la representación de la Sociedad Ar- 
gentina de Oftalmología ante el congreso de 
esa especialidad en Francia y será relator ofi- 
cial de la reunión oftalmológica que se reali- 
zará en la capital italiana. 

—El Dr. Guivo Ruiz Moreso ha sido nom- 
brado Miembro Correspondiente de la Aso- 
ciación de Medicina Mediterránea. 

—El Dr. MicueL Acustíx SoLari ha sido de- 
«ignado Miembro Fundador del Collegian 
Internationale Allergologicum. 


NECROLOGIA 
María S. de Minkowski 


Ha fallecido en Buenos Aires la señora María 
S. de Minkowski, viuda del ilustre profesor 
alemán Oscar Minkowski, descubridor de la 
diabetes pancreática junto con von Mering. 
Este hallazgo demostró por primera vez el 
papel del páncreas como regulador del metabo- 
lismo de los hidratos de carbono y que la 
deficiencia de la secreción interna de los 
islotes de Langerhans era la causa de la dia- 
bctes. Tal estudio llevó en el año 1921 al 
descubrimiento de ¡a insulina por Banting + 
Best. Estos autores reconocieron siempre la 
importancia fundamental del descubrimiento 
de Minkowski. 

Por otra parte, el cminente diabetólogo nor- 
teamericano Flliot P. Joslin manifestó que su 
interés por el estudio de la diabetes y su 
tratamiento se inició cuando leyó el trabajo 
de von Mering y Minkowski, que lo decidió 
a hacer un viaje a Alemania, el cual sirvió 
para orientarlo en el estudio de la distancia, en 
el cual ha Mevado a cabo una extraordinaria 
obra científica, médica y social. — B. A. H. 


Julio G. Fernández 


Falleció en la ciudad de Buenos Aires a la 
edad de 81 años, el Dr. Julio G. Fernández, 
que fué profesor de histología de la Facultad 
de Ciencias Médicas y jefe del Laboratorio de 
la Asistencia Pública y médico ¡jefe de sala del 
Hospital de Niños, en el que fundara el Musco 
de Anatomía Patológica. 

Por su encendido idealismo y su fe en la 
ciencia, su honestidad y capacidad profesiona- 
lei deja un recuerdo imborrable entre sus cole 
gas y sus numcrosos discípulos. 
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El año pasado se celebró el centenario del 
nacimiento de un gran hombre que supo 
aprovechar una excelente oportunidad y nos 
dejó el ejemplo de una importantísima in- 
vestigación de química fundamental. Nos re- 
ferimos a Sir William Ramsay, un escocés 
que por ambas ramas descendía de familias 
que se habian destacado en el campo de la 
ciencia. Hacia 1850 ó 1860, los medios de 
obtencr una educación cientifica en Escocia 
eran harto precarios, y de ahí que Ramsay, 
después de haber aprendido cuanto pudo, se 
fuera, al igual que tantos químicos ingleses, 
a estudiar al continente. De 1871 a 1873 tra- 
bajó a las órdenes de Fittig en Túbingen, y 
a su regreso se dedicó simultáneamente a la 
enseñanza y la investigación, primero en 
Glasgow y luego en el University Co.lege de 
Bristol, el cual reconoció su capacidad como 
químico nombrándolo profesor y eligiéndolo 
al año siguiente para el puesto vacante de 
decano, cuando sólo tenía 28 años. 

A parur de entonces se convirtió en una 
figura descollante en el campo de la química. 
Sus investigaciones sobre las propiedades fí- 
sicas de líquidos y gases y el hecho de que 
se apartaran de las predichas para el gas 
perfecto, le ganaron un merecido renombre, 
mientras que la manipulación exacta que 
requerían le daba el mejor adiestramiento que 
pudiera descarse para las importantísimas in- 
vestigaciones por las cuales se le ¡ecuerda 
hoy. 

Son pocas las personas que no se han pre- 
guntado alguna vez cuál es la proporción en 
que la inteligencia, el espíritu emprendedor y 
la suerte contribuyen a forjar una gran ca- 
rreia científica. Pero no hav hombre del 
temple de Ramsay que no acabe por encon- 
trar alguna recompensa a sus estudios, aunque 
la buena suerte lo haya ayudado al orientar 
su atención hacia unas investigaciones que le 
permitieron descubrir nada menos que cinco 
nuevos elementos quimicos, cosa que hasta la 
fecha no ha hicho ningún otro hombre. 

Los antecedentes de sus investigaciones hay 
que buscarlos en el problema planteado por 
la “ley” de Prout, de que todos los pesos 
atómicos e:an múltiplos del de hidrógeno, lo 
que implicaba la ¡dea de que los diversos 
átomos estaban estructurados con unidades d: 
hidrógeno. Lord Rayleigh propuso en 1882 
que se determinaran de nuevo los pesos ató- 
micos por las propiedades físicas, en lugar de 
por los métodos químicos empicados hasta 
entonces. Fsto involucraba la 
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La labor de Sir William Ramsay 
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de las densidades de los gases con una pre- 
cisión mucho mayor. Comenzó con «l hidró- 
geno y el oxígeno, pero al aplicar al hidró- 
geno sus métodos exactos y perfeccionados se 
encontró con una curiosa anomalía. La den- 
sidad de las muestras de nitrógeno que había 
obtenido extrayendo ese elemento químico 
de compuestos que lo contenían difcria, leve 
pero inequívocamente, de la densidad de las 
muestras obtenidas extrayendo del aire todos 
los demás gases conocidos con excepción del 
nitrógeno. 

El 19 de abril de 1894 Rayleigh leyó un 
informe «n la Real Sociedad Británica, en el 
que se hacía constar que la densidad del ni- 
trógeno obtenido de fuentes químicas y la del 
nitrógeno extraído del aire difería en una 
1/230 ava parte. Rayicigh comenzó a pre- 
guntarse cuál era la razón de que todo “el 
llamado nitrógeno del aire sía siempre de la 
misma calidad”. Consultó a Dewar y a Croo- 
kes y decidió repetir el ahora famoso expe- 
rimento de Henry Cavendish, quicn en 1785 
había tratado una mezcla de aire y oxígeno 
hasta que ya no tuviera lugar cambio alguno, 
absorbidos los productos y el exceso de oxí- 
geno y comprobado que quedaba una peque- 
ña burbuja de gas De modo que si hay 
cualquier parte del aire flogisticado de nue-- 
tra atmósfera que difiere del resto y no puede 
reducirse a ácido nítrico, podemos llegar con 
«eguridad a la conclusión de que no es ma- 
yor que 1/120 ava parte del todo”. 

Por este método, Rayleigh obtuvo 0,3 cen- 


limetros cúbicos de un gas que no daba el 
espectro del nitrógeno 
Podo parece indicar que, después de la 


lectura del informe de Rayleigh, Ramsay so 
tuvo una conversación con él y se ofreció 
a realizar algunas investigaciones químicas 
sobre el nitrógeno. Raylcigh, al parecer, asin- 
tó. Lo cierto es que Ramsay comenzó a tra- 
bajar para extraer el nitrógeno del nitrógeno 
atmosférico por medio de magnesio recalen 
tado, obteniendo así unos 100 centímetros 
cúbicos de un gas de 19075 de densidad. 
Panto Ramsay como Ravlcigh estudiaron las 
posibilidades del nuevo gas v llegaron a la 
conclusión de que era un elemento monoató- 
mico, compuesto por simples átomos y no 
por moléculas integradas por dos « mas 
átomos, como ocurría con casi todos los ele- 
mentos gascosos conocidos a la sazón. Al 
igual que Darwin y Wallace con anterioridad 
a ellos, rechazaron toda controversia respecto 
a prioridad en el descubrimiento y el 13 de 
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agosto de 1894 dieron a conocer un informe 
preliminar en la conferencia celebrada en 
Uxford por la Asociación Británica. El 31 de 
enero de 1895 el informe definitivo fué ele- 
vado a la Real Sociedad, aceptándose como 
realidad un nuevo elemento al que se llamó 
argon. 

Al día siguiente, Mr. H. A. Miers, 
tor del Departamento de Minerales del Musco 
Británico, llamó la atención de Ramsay hacia 
un informe que decía que el nitrógeno podía 
obtenerse también de minerales que contu- 
vieran uranio, y sugirió que el presunto 
nitrógeno fuera en realidad argón. Como con- 
secuencia de ello, se extrajo el gas de un 
mineral llamado cleveita. Ramsay examinó su 
espectro y encontró una nueva línea ama- 
rilla brillante, la cual Cookes identificó con 
la brillante línea amarilla vue Lockyer había 
visto en 1868 en el espectro del sol, y que 
había atribuído a un elemento desconocido 
en la tierra al que había dado el nombre de 
helio. ¡El gas de la cleveíta era helio! 

Pronto se comprobó que el helio tenía un 
peso atómico de 4, mientras que «<l peso ató- 
mico del argón era de casi 40. Ramsay deci- 
dió, en consecuencia, que los dos nuevos 
elementos podían pertenecer a un nuevo 
grupo de la Tabla Periódica y que debía 
haber otro elemento intermedio con un peso 
atómico de 20 aproximadamente. 

En colaboración con M. W. Travers es- 
tudió una nueva fuente de gases mertes, como 
es el aire líquido, el cual había sido inacec- 
sible hasta que Hampson puso en uso el 
proceso de su obtención en 1898. En aquel 
mismo año Ramsav y Travers obtuvieron de 
Hampson unos tres cuartos de litro de aire 
líquido, dejaron que se evaporase hasta que 
la mayor parte del líquido había desaparecido 
y trataron el residuo en la misma forma en 
que habían tratado el nitrógeno atmosférico. 
El examen espectroscópico mostró la presen- 
cia de un nuevo gas, al que se dió el nombre 
de criptón. Pero éste no resultó «l esperado 
gas intermedio entre el argón y el helio, y 
los investigadores intentaron entonces sepa- 
rarlo del argón que habían preparado. El uso 
del aie líquido era todavía una novedad y 
la forma en que diseñaron los aparatos que 
dieron resultado a la primera tentativa es una 
prueba más del ingenio y la extraordinaria 
capacidad de Ramsay. Los tres litros de 
argón fueron condensados por medio del aire 
líquido y los primeros hervores, tras la pu- 
rificación de todo resto de oxigeno y nitró- 
geno, mostraron un maravilloso resplandor 
rojo en el tubo al vacio y un espectro ente- 
ramente nuevo. Era evidente que se había 
encontrado un nuevo elemento, al que se dió 
el nombre de neón. 


Ramsay y Travers tenían ahora muestras 
de mezclas de argón y criptón y dz argón, 
neón y helio: El Dr. Ludwig Mond les pro- 
porcionó generosamente un compresor y un 
motor con el que pudieran montar una 
instalación para la obtención de aire líquido; 
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así estuvieron en condiciones 
mezclas y obtener criptón, y también un 
gas nuevo al que denominaron xenón, en 
estado de pureza. Si tenemos en cuenta que 
el criptón se halla presente en el aire en una 
proporción de una parte en cada millón, y 
el xenón en la de una parte por cada once 
mullones, se comprende mejor la calidad de 
las manipulaciones que fueron necesarias 
para conseguir su separación. 

Para separar el neón puro de la mezcla ya 
obtenida se precisó una nueva técnica, porque 
ni el neón ni el helio se podían condensar 
con el aire liquido, sino sólo con hidrógeno 
liquido. Dewer, que había conseguido licuar 
el hidrógeno, no había suministrado detalle 
alguno de su instalación, pero Travers puso 
manos a la obra y, pese a la escasez de sus 
recursos, acabó por construir una licuadora 
de hidrógeno que les proporcionó cantidad 
suficiente de este gas líquido como para 
fraccionar la mezcla y preparar neón puro. 

Así terminó esta gran investigación que, en 
un período de seis años y medio, añadió un 
grupo de cinco nuevos clementos a la Tabla 
Periódica. Pero aun había otros que agregar. 
En 192 Madame Curie aisló ¡as sales de 
radio y, en 1903, Ramsay y Soddy estudia- 
ron las “emanaciones” que se sabía provenían 
del radio y que Rutherford y Soddy habían 
demostrado ya que eran inertes, como los 
gases del grupo del argón. Ramsay y Soddy 
aislaron pequeñas cantidades del gas y tra- 
taron de obtener su espectro. En esto no 
tuvieron éxito, pero establecieron que a me- 
dida que la emanación se descomponía se 
iba transformando en helio. Éste era, en rea- 
lidad, el primer caso observado de trans- 
mutación. 


de separar esas 


La determinación por Ramsay 


de la den- 
sidad de la emanación del radio constituyó 
el trabajo de micro-química más maravilloso 
realizado hasta la fecha. Y fué esa labor la 
que hizo que se le otorgara el Premio Nobel 
en 1904, En 1909, Ramsay y Whytlaw-Gray 
construyeron una microbalanza de Silice sen- 
sible hasta unas dos millonésimas de muiligra 
mo. El nitón (como se comenzó entonces a 
llamar a la emanación) fué congelado dentro 
de un diminuto tubo de densidad que fué 
pesado contra una ampolla conteniendo aire, 
cuya flotabilidad podía alterarse variando la 
presión en la balanza. El resultado fué esta- 
blecer un peso atómico del nitón que difiere 
en menos de un 0.5 por ciento del valor 
aceptado actualmente. 

De esta manera quedó completado el gru- 
po de la Tabla Periódica cuyos otros com- 
ponentes habían sido todos descubiertos por 
Ramsay y sus colaboradores. Este fué el úl- 
timo gran trabajo de Ramsay. Dos años más 
tarde, en 1912, abandonó su cátedra de pro- 
fesor en el University College de Londres, y 
en 1916 se vió afectado por una enfermedad 
que en unos pocos meses tuvo un fin fatal, 
privando al mundo de la ciencia de uno de 
sus grandes cerebros rectores, que sin duda 
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hubie:a aportado todavía otras muchas con- nuestro ideal y debe seguir siéndolo, por 
tribuciones al saber humano. imperfectamente que pueda ser descrito en 
Ramsay será siempre recordado por estos nuestras universidades de hoy en dia. 


ndes descubrimientos, pero no debemos ol- 8 : 
gra pes Ramsay fué un hombre esencialmente feliz. 
vidar por ello el tiempo y la atención que , 


e Acaso nunca se dió una vida más plenamen- 
dedicó a sus otros deberes como maestro y a ' ' 
te cumplida, pletórica de amistades y llena 
adminisuador. Su ideal en materia de edu- 
: , de la alegría que supone ver la propia labor 
cación científica era adiestrar a los alumnos |. - 
h coronada por el más brillante de los éxitos. 
para la investigación, pues desconfiaba gran- 2 
- 4 El propio Ramsay, modificando algunas pa- 
demente de los exámenes y de sus resultados. — ¡,¡ 
, abras de Robert Boyle, la resumía en estos 
Le hubiera gustado ver un  adiestrameinto 
términos 
científico basado en el modelo continental 
d: la investigación por la investigación. De “Haber sido hijo de tales padres, como 
ahí no se debe colegir, sin embargo, que fueron mi padre y mi madre, y haber te- 
deseara que la Universidad se convirtiera nido una compañera y colaboradora como mi 
exclusivamente cn un lugar en que se adies esposa me han traido tal felicidad, que no 
trase a los hombres para sus profesiones. Su puedo menos de reconocerlo con el más 
idea de la Universidad era la de un lugar hondo agradecimiento: mi nacimiento y mi 
en el que las cualidades de habilidad y cono- carrera concordaron tan íntimamente con mis 
cimientos necesarios para el investigador se  imcimaciones y opiniones, que si se me hu- 
vieran fertilizadas por la contemplación de  biera permitido elegir, difícilmente hubiera 
los problemas mucho más amplios y profun podido descar cambio alguno a lo ordenado 
dos de la filosofía matural. Ese es todavia por Dios”, 


En Estrasburgo, en el año 1889, los profesores von Mering y Min- 
kowwski, mientras estudiaban la función del páncreas en la digestión, 
extirparon este organo a un perro. Posteriormente, un empleado del 
laboratorio observo que las moscas eran atraídas por la orina del perro 
operado; llamó la atención de este hecho a Minkoroski, quien encontró 
azúcar en la orina que analizara. Este ballazgo condujo a la comprensión 
de la diabetes y a su consiguiente control por la insulina. Más reciente 
mente el investigador imelés Shaw Dunn estudiaba la causa de la lesión 
renal que aparece despues del aplastamiento traumático de un miembro 
Entre otras cosas, imyectó aloxano y observó, con sorpresa, que deter- 
minaba una destrucción de las células beta de los islotes de Langerbans, 
del páncreas, y por ello, diabetes. Este hallazgo inesperado ba provisto 
a la ciencia de un elemento utilisimo para el estudio de la diabetes 
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Escribe un lector... 


El fondo y la forma 


Todas las actividades o manifestaciones hu- 
manas —en especial las de tipo intelectivo— 
poseen dos elementos constantes dignos de 
consideración. Son ellos su fondo —núcleo 
fundamental interno— y su forma —carac- 
terísticas exteriores—. Pertenece el primero, 
sin duda alguna, a los dominios de la razón. 
La segunda cae, en mayor o menor medida, 
en el terreno de la estética. 

Toda idea para manifestarse recurre al 
medio de expresión que mejor le cuadra. Ca- 
balga sobre E voz humana, navega en la pa- 
labra escrita, vuela con las notas de la músi- 
ca o se plasma en un objeto plástico. 

Pero, si bien en las expresiones artísticas 
parecería ser la forma lo más importante y 
ostensible, en el ámbito de la ciencia, por el 
contrario, es el fondo, la idea, lo que real- 
mente se valora. Los caracteres formales son 
secundarios. Los hombres de estudio, los in- 
vestigadores, objetivos y fríos, exactos y ra- 
zonadores, pueden llegar a un “dos y dos son 
cuatro” sin mayores circunloquios. Pueden 
permitirse no diremos el lujo sino el ahorro 
de prescindir de todo requilorio formal y, 
mucho más, de cualquier aditamento de ador- 
no. Pero ¿es ello recomendable> ¿Le hace 
daño a la ciencia un poco de adobo artístico 
en la exposición de sus teorías o descubri- 
mientos? 

Con harta frecuencia escuchamos las pala- 
bras de sabios profesores que no cuidan su 
lenguaje, o leemos artículos técnicos, de re- 
conocidas autoridades en la materia tratada, 
que andan reñidos no ya con un estilo lite- 
rario aceptable, sino hasta con la gramática 
elemental. Es lamentable que ello suceda, por- 
que nada hay que conspire más contra la 
comprensión y posible aceptación de una idea 
que el desaliño o la confusión de la forma. 
Y hablamos de confusión porque no se trata 
únicamente de la expresión verbal o litera- 
ria. Existe también otro factor importante y 
de otra categoría. Nos referimos a la claridad 
expositiva y el ordenamiento lógico de los 
temas que se tratan... Y es que la persona 
que lee, tanto como quien escucha, necesitan 
ser llevados de la mano y que se les haga 
agradable el camino. 

Hay quienes recomiendan la sobriedad ex- 
trema y hasta la seca concisión, lNevados de 
un puritano temor a que la magia de un len- 
guaje galano pueda distraer al oyente o al 
lector en perjuicio de lo fundamental. En el 
peor de los casos, témese, incluso, que el 
falaz encantamiento de las palabras resulte 
encubridor de una mala mercadería. No cree- 
mos en tal peligro, salvo entre un público 
superficial o ignorante, y cllo durante un 
transitorio lapso. Por el contrario, del mismo 
modo que hasta el más suculento trozo mus- 
cular destinado a nuestra alimentación —pleno 
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de vitaminas y calorías— necesita del adobo 
culinario y del acompañamiento de aperiti- 
vos adornos, así también a la ciencia no le 
viene mal el condimento del arte y la pre- 
sentación ordenada en un plato si no lujoso 
cuanto menos limpio. — B 


La especialización en agronomía 


El Consejo Universitario Nacional, en sus 
reuniones para la unificación de los planes de 
estudio de las diversas facultades del país, al 
unificar los correspondientes a la carrera de 
ingeniero agrónomo, elevó el número de ma- 
terias a treinta y ocho. Número elevadísimo 
por sí solo, si consideramos que los bioquími- 
cos tienen 26 materias, los médicos 32, etc. 
Pero el panorama se nos oscurece aún más si 
consideramos la diversidad de puntos que com.- 
prenden esas materias que prácticamente tocan 
cuanto tema o especialidad relacionada con el 
Agro existe. 

Surge aquí nuevamente el viejo tema de la 
conveniencia o no de la especialización del 
estudiante en las facultades. Los enemigos de 
la especialización arguyen dos clases de argu- 
mentos que están emparentados entre ellos. En 
primer lugar, arguyen sobre la necesidad de la 
llamada “cultura agronómica” que, según intu- 
yo, significa saber un poco de todo aunque 
ello sea más o menos superficialmente, esgri- 
miendo como causa de esta necesidad el ca- 
rácter de la cultura latina netamente anti- 
especialista (como si en el caso de la agrono- 
mia influyera el carácter de la cultura latina, 
cuando sabemos que los mayores adelantos en 
ella han sido hechos por los pueblos sajones). 
Como segundo argumento, y de más peso, está 
la finalidad del ingeniero agionomo comio 
técnico director, ya no de una explotación 
determinada, sino de la marcha de la explota 
ción agrícola de una zona amplia, desde sus 
cargos en las agronomías regionales, estaciones 
experimentales, asesorías de cooperativas, etc., 
donde ha de resolver problemas de diverso 
cariz. Como último argumento en contra de 
la especialidad está el problema de si podrán 
absorber a los futuros especialistas las nece- 
sidades del país. 

A mi parecer, si queremos obtener el máximo 
de provecho de nuestros ingenieros agrónomos 
la especialización dentro de las facultades se 
impone como una necesidad. No el especia- 
¡ista de laboratorio, No, ésa sería una especia 
lización más. Me refiero yo al especialista en 
un campo relativamente amplio, en forrajes 
o en cereales, por ejemplo. Obtendríamos así 
de ese técnico un mayor provecho, pues todos 
sus esfuerzos se concentrarían alrededor de los 
temas de su elección y estaría en condiciones 
muy superiores al actual ingeniero enciclope- 
dista frente a los mismos. El argumento que 
el ingeniero agrónomo debe estar al tanto más 
o menos de todas las cuestiones no tiene vali- 
dez. En primer lugar cada región agrícola sólo 
tiene una clase de problemas muy especiales 
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derivados de las condiciones agro-meteo: olo- 
gicas de las zonas, éstos, en la zona cerealera 
del sud de la provincia de Buenos Aires, son 
radicalmente distintos a los vitivinicolas de 
Mendoza, para citar un ejemplo, y no es 
necesario para desempeñarse eficazmente en un 
lado conocer las condiciones de la otra región. 

Además, en caso de presentarse alguna pro- 
posición muy particular de una especialidad 
fuera del alcance de los conocimientos del 
técnico, quedaría siempre el recurso de la con- 
sulta a un colega «specializado en dichas cues- 
tones, Felizmente en agricultura no hay pro- 
blemas que requieran una solución al instante 
como en medicina. Además estos casos serian 
la excepción y no la regla. 

Paralelamente se resolvería otro asunto, éste 
si de carácter muy particular, que es la difi- 
cultad económica cada vez mayor de seguir 
una extensa carrera universitaria, pues se po- 
drían acortar las carreras en uno o dos años. 

Recalcaré sobre la necesidad de un punto 
desgraciadamente olvidado en la estructuración 
del estudio agronómico: Que la facultad se 
acerque al campo. Una vez finalizados los tres 
o cuatro años a que se reduciría el estudio 
como condición necesaria para la obtención 
del titulo, se debería exigir de seis meses a un 
año de intensificación de prácticas en la zona 
de mayor actividad dentro de la especialidad. 

Si las autoridades competentes ornentan el 
estudio agronómico de esta manera tendrían 
los futuros técnicos una capacidad mayor aun- 
que minos amplia, por eso de “el que poco 
abarca mucho aprieta” y estarían en más int- 
mo contacto con su medio especifico de labor, 
beneficiándose en primer término ellos —pues 
sus posibilidades de trabajo, aunque parezca 
una paradoja, serían mayores—, e indirecta 
mente el país, al ser dirigida más racional- 
riente la explotación agropecuaria. 

Ningún químico que no encuentra coloca- 
ción propone como solución ejercer de mé 
dico; de la misma manera un imgeniero agro 
nomo no puede a la vez ser enólogo y fito- 
tecnista. Hay incompatibilidad. — Orro Tomás 
SOLBRIG. 


Distinciones a un hombre de ciencia 


Durante los últimos Dr. P. O 
Wolff, jefe de la sección de drogas que pue- 
den engendrar toxicomanía de la Organiza 
cion Mundial de la Salud, ha pronunciado 
conferencias sobre ese tema en la British 
Society for the Study of Addiction en Lon- 
dres, en la Facultad de Medicina de Madrid, 
en la Sociedad Real de Medicina y la de 
Farmacia de Egipto, en El Cairo, en la Freie 
Universitat de Berlín. 

Ha sido nombrado, además, miembro co- 
rrespondiente de la Sociedad de Biología de 
Sáio Paulo, de la Sociedad de Medicina Legal 
y Psiquiatría de esa misma ciudad, Vicepresi- 
dente de la British Society for the Study of 
Addiction y miembro honorario de la Socie- 
dad Real de Farmacia de Fgipto 
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Luna y PLANeras 


Podos los tiempos de estas efemérides están 
en hora oficial argentina de verano, es decir, 
una hora adelantada a la hora legal, que es 
la que corresponde al Huso XX o al meridia- 
no 60” al Oeste de Gireenwich. 

El 3ol sale el 1% de junio a las 7 h $2 m, 
el 10 a las 7.57, el 20 a las 800 y el 0 a 
las 8.02; poniéndose, respectivamente, cn las 
mismas fechas, las 17.51, 17.50, 17.50 y 17.53, 
entre los días 4 y 24 habrá solamente 1 mi- 
nuto de variación en la hora de la salida, y 
también 1 minuto en la puesta del Sol. La 
duración del día, que a primeros de mes será 
de 9 h $9 m, se reducirá a 9 h $1 m. El Sol 
entra en el signo de Cancer el 21 de junio a 
las 14 horas. 

La posición del Sol en el cielo boreal, cn 
su paso por el meridiano, es de 22* Y6 N al 
comenzar el mes; el 21 llegará al máximo de 
su corrimiento hacia el Norte, cuando su 
deciimación ha de ser de 23* 26'.7, momento 
del solsticio de invierno para nuestro hemis 
ferio. A partir de esta fecha cl Sol se irá 
corriendo lentamente hacia el Sud, alcanzando 
el día 30 la declinación 23* 102 N, 

La Luna estará en cuarto menguante el 
día 4, cn fase nueva el 11, en cuarto creciente 
el 19 y el plenilunio ocurrirá el 26. El apogeo, 
mayor distancia a la Tierra, se producirá 
el 18; el perigeo, menor distancia, ocurre dos 
veces este mes, el $ y el 30 

La Luna estará sucesivamente en conjunción 
con todos los planetas, según la lista siguiente 


El 8, Mercurio Y al S de la Luna 
El 10, Júpiter 4 56 al N de la Luna 
El 12, Marte 211 al N de la Luna 
Fl 13, Venus 0" Sal S de la Luna 
13, Urano al N de la Luna 
Fl 21, Saturno N 1 al S de la Luna 
bl 2, Neptuno 7" 3Y al S de la Luna 
La Tierra se encontrará el 15 de junio a 
151 997 000 kilómetros del Sol, la mayor distan 
cia, o afelio de la Tierra, se producirá el 


$ de julio. 

Mercurio es astro vespertino todo el mes, el 
27 de junio estará en mayor elongación Este 
Fl día 2, a las 7 horas, estará en conjunción 
con Marte, éste a 1* 27" al Sud. 

Venus es matutino todo el año, destacándose 
con su intensa luz en el cielo matutino. El 21 
estará en conjunción con Marte, éste a 0” 57' 
al Sud; al día siguiente se hallará en mayor 
elongación Oeste, es decir, a la mayor distan- 
cia angular aparente del Sol, 
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Aspecto del ciclo de Bueños Aires a las 16 bowras de tiempo sidérco 


Marte es invisible 
al Sol. 

Júpiter es astro matutino, pero se halla muy 
cerca del Sol y sólo será posible observarlo 
en la segunda mitad del mes. 

Samrno es visible toda la noche. Es el 
astro brillante que se halla al NF de la estrella 
Spica, en la constelación Virgo (ver el mapa). 

Urano es ya invisible por su proximidad al 
Sol; +e halla en la constelación Gemini. 

Neptuno es vespertino, se encuentra en la 
constelación Virgo, casi exactamente 1” al S de 
Saturno; por su débil brillo se lo considera 
telescópico. 

Plutón es telescópico e imascquible para casi 
todos los telescopios en el país. 


por estar muy proximo 


286 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa de este mes nos muestra las conste 
laciones visibles desde Buenos Aires a las 
16 horas de tiempo sidéreo, utilizable a las 23 
horas el 6 de junio y a las 22 el 21 de junio, 
a las 21 el 6 de julio y a las 20 el 21 de julio, 
y así sucesivamente, una hora más temprano 
cada quince días posteriores, o una hora más 
tarde cada quince días anteriores al $ de junio 

Veremos en el cielo de estas noches inte 
resantes constelaciones y la parte más densa 
de la Vía Láctea culminando desde media 
noche. Partiendo de la región comprendida 
entre las constelaciones Seorpius y Sagittarius, 
y prosiguiendo por Ophiuchus, Aquila y Cyg- 
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nus, la Via Láctea nos muestra muchos cúmu 
los estelares y nebulosas, asi como grandes con 
densaciones de estrellas, que a simple vista se 
ven como manchas más claras en la Vía 
Láctea, son miriadas de que vienen a 
formar <l conjunto de nuestro Universo-isla o 
Galawa local. 

Merecen especial atención las constelaciones 
Crux, Centaurus, Carima y Vela, por la diver- 
sidad de objetos interesantes que se pueden 
observar alli, con relativamente poca ayuda 
oprica 

Las líneas que parecen unir a las estrellas, 
en <l mapa que ilustra estas notas, permite 
seguir aproximadamente el conjunto de estre- 
llas que forma cada constelación. Así podemos 
seguir la curva grácil del Escorpión (Scorpius) 
la quilla del Navio Argos, desde cl grupo 
arriba de la palabra Carina hasta la estrella 
Canopus, y sobre ella el velamen, delimitado 
por la constelación Vela. Utlizando a Crux 
como las patas traseras del animal que forma 
el Centauro, tendremos una ligera idea de 
como se pueden alinear las estreltas para com- 
pletar la imagen que aparenta representar, 

La cruz en el centro del dibujo corresponde 
al cenit del observador, y éste deberá orientar 
el mapa según el punto cardinal indicado en 
el borde del círculo que representa el hori- 


soles 


Las líneas que cruzan el dibujo indican la 
faja zodiacal, y es por allí donde circulan 
la Luna y los planezas. El eje de dicha faja 
es el llamado “Camino del Sol”, que en rea- 
lidad es la proyección de la órbita de la 
Lierra el espacio. — Carros L. M. Srcers. 


Becarios del Instituto Internacional 
de Nueva York 


El Instituto Internacional de Educación, con 
sede en Nueva York, N. Y., U.S. A., durante el 
año académico 1952-1953 ha concedido 222 be- 
cas a estudiantes latinoamericanos para que 
puedan perfeccionar sus estudios universitarios 
en Estados Unidos. De ellas 9% corresponden 
a disciplinas científicas, de las cuales 28 son 
para estudios de medicina, 14 de agronomía, 
10 de química y bioquímica, 9 de ingeniería 
eléctrica y mecánica, $ de psicología, de 
ingeniería química, $ de ingeniería civil, 4 de 
arquitectura, 2 de matemáticas, 2 de ingeniería 
hidráulica, 2 de ingeniería textil, y una de 
estadistica, física, ingeniería de minas e inge- 
niería sanitaria, respectivamente. Los becarios 
son naturales de los siguientes países: 30 de 
Brasil, 8 de Argentina, figurando con igual 
número México y Colombia; de Chile y Perú 
proceden $; Bolivia, Cuba, República Domini- 
cana y Ecuador cuentan con 4 representantes, 
Costa Rica, Fl Salvador, Guacemala, Nicara- 
gua, Panamá y Paraguay con 2: mientras que 
Haití, Honduras, Uruguay y Venezuela figu- 
ran con uno, 
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Willem Einthoven 


(Premio Nobel de Medicina 1924) 


Wilkom Finthoven, nacido el 22 de 
de 1860, en Semarang, en la isla de 
pudo seguir sus estudios de medicina en la 
unwersidad de Utrecht gracias a la ayuda 
del gobierno holandés, ayuda concedida con 
a condición de que una vez “raduado vol- 
viera a las islas a ejercer su profesión. Siendo 
estudiante de los primeros años ya atrajo la 
atención de sus maestros vor sus investiga- 
ciones sobre el mecanismo de los movimien 
tos de pronación y supinación del antebrazo. 
Lucgo, mientras estudiaba fisiología con Don- 
ders, se interesó por la oftalmología tema que 
fué siempre de su predilección. Cuando Fim- 
thoven cursaba el último año de su carrera 
quedó vacante en Leyden la cátedra de fisio- 
logía. Encargado Donders por el Gobierno de 
elegir profesor sugirió que se nombrara al 
joven Finthoven, cuyas condiciones relevantes 
lo destacaban como una promesa Fl eobierno 
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siguió la indicación del Profesor de Fisiología 
de Utrecht y al ofrecer el cargo relevó al 
futuro premio Nobel de la obligación de re- 
tornar a su suelo natal a ejercer la medicina. 
El joven estudiante, como es natural, se resis- 
uó al principio a aceptar un cargo que com- 
portaba tan grandes responsabilidades. Pero 
urgido por sus maestros y amigos aceptó 
finalmente. En el año 1885, a los 25 años de 
edad, se hizo cargo de la cátedra que ocupó 
hasta su muerte: el 29 de septiembre de 1927. 

Convencido de la necesidad de completar 
su formación matemática y física a fin de 
afrontar mejor la tarea que se le encomen- 
daba, decidió estudiar a fondo dichas disci- 


plinas. Lo primero que hizo después de 
aceptar la cátedra ofrecida fué dirigirse a 
una librería para comprar un libro sobre 


cálculo diferencial e integral escrito por H. 
A. Lorentz, que habría de ser su colega en 
Leyden. 

Finthoven es conocido sobre todo por sus 
trabajos sobre las corrientes de acción del 
corazón, y el premio Nobel le fué confe- 
rido en 1924 “por su descubrimiento del me- 
canismo del electrocardiograma”. Waller había 
descubierto varios años antes que las corrien- 
tes de acción del corazón podían recogerse 
en la superficie del cuerpo humano. Fintho- 
ven comenzó usando para observar y regis- 
trar esas corrientes el electrómetro capilar de 
Lippmann, pero pronto descubrió las limita- 
ciones de dicho instrumento, que daba curvas 
deformadas que requerían cálculos complica- 
dos de corrección. Se convenció pues de la 
necesidad de idear algún otro aparato capaz 
de registrar las variaciones de potencial rápi- 
das y débiles producidas por la actividad 
cardíaca. Del resultado de sus estudios e 
investigaciones nació un nuevo instrumento 
fisico, el galvanómetro de cuerd-» que dió a 
conocer en 1903 y que fué objeco de gradua- 
les perfeccionamientos. (1906-21). 

En su artículo Die galvanometrische Regis- 
trirmng des menschlichen Elektrokardiogranmn, 
anmuleich eine der Anwendung 
des Capillar-Elektrometers in der Pbysiologie, 
publicado en el Pflugers Arch. 1903, 99, 472- 
480, da cuenta de su genial descubrimiento 
con las siguientes palabras: “He buscado un 
método en el cual pueda evitarse, dentro de 
lo posible, la construcción de una nueva 
curva y, por último, de ofrecer un inmstru- 
mento que pudiera satisfacer los requerimien- 
tos para la imscripción de electrocardiogramas 
en el hombre en proporciones por lo menos 
aproximadamente correctas”, “Este instrumen- 
to —el galvanómetro de cuerda— está com- 
puesto esencialmente de un delgado filamento 
de cuarzo revestido de plata, que es estirado 
como una cuerda en un fuerte campo mag- 
nético. Cuando una corriente eléctrica atra- 
viesa dicho filamento de cuarzo, éste acusa 


un movimiento que, magnificado considera- 
blemente, puede verse y fotografiarse. Este 
movimiento es similar a los movimientos del 
mercurio contenido en el electrómetro capi- 
lar, Es posible regular la sensibilidad del 
galvanómetro con mucha precisión y dentro 
de amplios límites aflojando o estirando la 
cuerda.” 

Pocos años después 
nómetro de cuerda, 
publicar una serie de 


de descubrir su galva- 
Einthoven comenzo a 
trabaios realizados con 
alicho instrumento en varios campos de la 
fisiología: registro de las corrientes de acción 
del vago, de la retina, del músculo, etc. Pero 
los primeros trabajos versaron principalmente 
sobre el electrocardiograma; su interpretación 
del electrocardiograma normal fué tan cabal 
y perfecta que los innumerables trabajos que 
sobre el tema se han publicado en los uúlt- 
mos 30 años poco han añadido de fundamen- 
tal a los hallazgos del padre de la electro- 
cardiografía. Las investigaciones experimen- 
tales y clínicas de Sir Thomas Lewis realiza- 
das con el electrocardiógrafo de EFinthoren, 
permitieron revelar la naturaleza de muchas 
regularidades cardíacas y abrieron el camino 
para su empleo en la clínica. 

Cuando los trabajos realizados por Fintho- 
ven entre 1913-1917 fueron sometidos por pri- 
mera vez al comité de los Premios Nobel para 
su consideración, se planteó la cuestión de «1 
la construcción de un instrumento merecia 
o no el honor de un premio en fisiología + 
medicina, más 


parecia apropiado el premio 
de física. Sin embargo, cuando Finthoven 
publicó sus trabajos que aclaraban el meca 


nismo del elcctrocardiograma y cuando su uso 
clínico reveló la utilidad de dicho medio de 
diagnóstico, desapareció el problema. Las in 
Vestigaciones de Lens contribuyeron no poco 
al reconocimiento de la importancia de la 
labor de Finthoven, quien tuvo la nobleza de 
declarar al recibir «l premio que “sin su 
valiosas contribuciones (las de Lewis), 
que se me hubiera concedido el honor 4d 
estar hoy ante vosotros”. 

Finthoven era cauto y paciente en su tra 
bajo. Su preocupación principal era la corres 
cion y perfección, tanto en sus expermientes 
como en sus publicaciones. Siempre  temia 
publicar algo que no estuviese maduro. Por 
ello retenta a veces por largo tiempo sus ma 
nuscritos y vnerdió así más de una vez la 
prioridad de un descubrimiento. Pero, como 
dice H. B. Williams en la nota necrologica 
que dedica al sabio holandés, “el joven fisio 
logo que se apura por despachar su artículo 
escrito la noche anterior descubriendo el re 
sultado de unos pocos experimentos realizados 
durante la última semana, haría bien en con- 
siderar la solidez del trabajo de Finthoven y 
la confianza con que sus sucesores han podi 
do edificar sobre aquél”. —E. B. 
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CIRULAXIA LAXO-PURGANTE. En Estreñimiento. 
dE Jarabe de frutas, aromáticos. De e lo, facilite inistración 
: En Afecciones de la a tos negros. 
AZUFRE TERMADO sarpullidos, granos, ete 
3 Preparado a base de asutfre 
j inxativo y depurativo. En el estreñimiento y estados hemorroidales. 

nm Ente : Di, ivo, Anti- 
BICARBONATO ácico y ss Dispepalas, Hiperelos. 
hidria Ejerce una acción estimulante mecáni- 
CATALICO calaxativa en todo el tubo digestivo y sobre 
el hígado. 
TONICO RECONSTITUYENTE 

LECITINA GENITORA Forma ELIXIR con vino generoso, 70 £.; gue 

osas edad | orma $ 

Nucleinatos de lesenta de alcohol). 

hierro y Glicerofosfatos de sodio, | En Anemia. Clorosía, Linfatismo, Racuitisme, 

potasio y magnesio. Bacilosis, Extenuación, Surmenage, Neurastenia 
| y Debilidad Sexual. 

YODO-CAFICO (Gotas) | ENFERMEDAD DEL CORAZON Y DB 

| LOS VASOS 
(Gin E y duro de ca Tada ves que haya que administrar yodo; (Yodo 
Agua destilada | con cafeína que permite llegar a dosis máximas 


sn provocar yodiamo). 


LAICMH Cía. 


BELGRANO 2544 T. A. 47, Cuyo 4125 BUENOS AIRES 


REACTIVOS BRITISH 


para laboratorio . . . 


La gran reputación de los reactivos B.D.H. 
está demostrada por la continua y 
creciente demanda de los mismos por 
rr de los laboratorios de todo el mundo. 

Laboratory Chemicals Group de la 
B.D.H. tiene el placer de informar que 
está en condiciones de despachar actual- 
mente sus productos para cualquier país, 
sin otras demoras que las impuestas 
por los inevitables permisos previos 
y las limitaciones de divisas. 


Agente General en la Argentina : Reactivos de laboratorio B.D.H. — 
ñ. A.V.R. Dunne, Casilla de Correo Indicadores B.D.H. — Productos 
*“* AnalaR ” — Colorantes histológicos 
1111, T.E.: 31-7179, Buenos B.D.H.—S 
BS — Soluciones y Reactivos 
| Aires. preparados B.D.H.— Soluciones volu- 
THE BRITISH DRUG HOUSES LTD. métricas concentradas B.D.H.-——Pro- 
lx B.D.H. LABORATORY CHEMICALS GROUP ductos químicos de calidad para la 
POOLE—ENGLAND industria. 
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COLPOSCOPIOS 


MICROTOMOS 
MICROSCOPIOS 


; Accesorios en General 
Ay Reperación y construcción 


de instrumentos opticos 


fotoeléctricos y de precisión 


OPTOTE(NICA S.R.L. 


Capital mín 150.000 - 
MORENO 970 
T. E. 37 - 0274 
CAPITAL 


INSULINA ““FARMACO”” 


Estabilidad garantizada Técnica Dr. Puiggari Absolutamente indolore 
100 Un. 5 emi 200 Un, 10 cu). 
200 Un 5 cul. 400 Un, 10 cu3 
1,000 Un $0 cmd, 


PROTAMINA - ZINC - INSULINA “FARMACO” 


200 unidades 5 cm. - 400 unidades 10 cm. 


Preparada con INSULINA CRISTALIZADA ela 
borada en nuestros jaboratorios biológicos. 


Vieta Parcial de una Sección donde Laboratorios Biológicos y Farmacéuticos 
elabore la INSULINA “PARMACO” 
También se vende INSULINA cristaLizana PA FARMACO ARGENTINA” S.A. 
POK GRAMO. 

22.000 UCI x gramo. ACOYTE 136 Buenos Aires 
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FONDO DE OBRAS 


TECNICO - CIENTIFICAS 


LOS SIGNOS FISICOS EN CLINICA QUIRURGICA 
por Hamilton Bailey 


Un volumen de 16 x 23.5, encuadernado en tela con sobrecubierta en colores, 
de 376 páginas, con 492 ilustraciones, 89 de ellas en color. (2* ed.) $ 150.— 


LA TRANSFUSION DE SANGRE Y SUS DERIVADOS 
por J. García Oliver, A, Romero Alvarez, M. A. Etcheverry, 
R. Eberhard y S. A. Castro 


Un volumen encuadernado, profusamente ilustrado. (Segunda edición en 
prensa.) 


CIRUGIA DE URGENCIA 
por Hamilton Bailey 


Un volumen encuadernado de 1.000 páginas, con más de 1.000 ilustraciones, 
$ 250.— 


ANATOMIA HUMANA 
por Henry Gray 


Dos volúmenes encuadernados, con un total aproximado de 2.000 páginas, 
con 1,347 ilustraciones, 631 de ellas en color, y 37 planchas radiográ- 


LA SOLDADURA DE LOS METALES LIGEROS 


(Instrucciones y Aplicaciones) 
Traducción del alemán por el ingeniero Erich Báhr y el Dr. H. Kleiner. 


Un volumen encuadernado, texto en papel ilustración, con 74 graba- 


APLICACIONES MEDICAS DEL FACTOR Rh Y OTROS 
GRUPOS SANGUINEOS 
por Miguel Angel Etcheverry 
EN PREPARACION: 
PSICOLOGIA, por H. Woodworth 
HISTOLOGIA, por E. Cowdry 


EMECE EDITORES, $. A. 


SAN MARTIN 427 O BUENOS AIRES 
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El Progreso 
Industrial 
y la Salud de la 
Población 


. . dependen en grado considerable de 
ELECTROCLOR 


utiliza y transforma los productos pri- 


la electrólisis 


marios de dicha reacción química 
soda, cloro e hidrógeno para ela 
borar otros. Así suministra al país los 
diversos productos que contribuyen a 


cubrir la mayor parte de sus necesi 


dades de productos esenciales al pro 


greso industrial e imprescindibles al 


bienestar y la salud del pueblo. 


Soda Cáustica 
Cloro Líquido 
Amoniaco Anhidro 
Agua Amoniaca! 
Hipoclorito de Sodio 
Acido Clorhídrico 
Hexacloro. iclohc xano 
Cloroformo 
Cloruros Metéá'icos 
Tricloretileno 


ELECTROCLOR 


Sociedad Anónima Irdut'rial y Comercial 
CAPITAN BERMUDEZ -FCNG3 - SANTA FI 


Concesionarios de Ventas: 
Industrias Químicas Argentinas 
“*Duperial”* 

Paseo Colón 285 


Buenos Aires 
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cristalerías 


MAYBOGLAS 


14 ¡edad de Resp 
Copital Social * 1.000.000 


Envases de vidrio en general: 
IN VIDRIO INCOLORO, 
VERDE CLARO, VERDE ESMERALDA, 
CARAMELO, 

CELESTE Y AZUL 


FABRICACION DE 
TUBOS DE VIDRIO 


hilidad 


ESCRITOR:O 
CONDOR 1625 


FABRICA 
TABARE 1640 


Laboratorios de Análisis 
Industriales 


“Hickethier y Bachmann” 


Análisis de Minerales 
Metales, Materiales 
de Construcción 
Combustibles, Aguas 
Grasas y Aceites 
Drogas, etc. 


Asesoramientos - Peritajes 


Azcuénaga 1183/93 - Buenos Aires 
T. E. 83 - 1626 y 1645 


EXCERPTA MEDICA 


Histolog y. 


Section HI -— Endocrinology. 


Section XII Ophtalmology. 


Section XIV — Radiology. 


CARLOS 


Fifteen monthly journals containing pertinent and reliable abstracts in 
English of every article in the fields of clinical and experimental 
medicine from every available medical journal in the world: 


Section 1 — Anatomy, Anthropology, Embryology and 


Section Physiology, Biochemistry and Pharmacology. 


Section IV -- Medical Microbiology and Hygiene. 

Section V  — General Pathology and Pathological Anatomy. 
Section YI  -- Internal Medicine. 

Section VII -- Pediatrics. 

Section VII Neurology and Psychiatry. 

Section IX -—— Surgery. 

Section X  -— Obstetrics and Gynaecology. 


Section XI Oto-Rhino-Laryngology. 
Section XIII — Dermatology and Venercology. 


Section XV — Tuberculosis and Pulmonary Diseases. 


ASEGURESE SU ABONO PARA EL AÑO 1953 
Sirvase dirigirse a su librero o al distribuidor exclusivo: 


FLORIDA 165 (Galería Giiemes) Escr. 518-20 — T. E. 33 - 1787 — Bs. Aires 


HIRSCH 


Congresos Internacionales 


Colegio Internacional de Cirujanos. (Sección 
Italiana). Roma (junio $-7). 

Reunión de la Sociedad de Fisiología, Glas- 
gow (junio $-6), 

18 Sympo ¡um sobre Biología cuantitativa. 
Cold Spring Harbor (junio $-11). 

Unión Médica Mediterránea. Sección Uro- 
logía. Evian (unio 6-7). 

3 Congreso de la Asociación Internacional 
paa el estudio de los bronquios. Utrecht 
67), 

Sympestum Internacional sobre trombosis 
arterial. Royat (¡unio 6-8). 


$ Congreso Internacional de oto-rino-'aringo- 
bronquio-esofagología. Amsterdam (junio 8-15). 

Sociedad de Endocrinología. Symposium so- 
bre “Determinación de esteroides cortico- 
adrenales y sus metabolistas. Birmingham (ju- 
mo 10), 

8" Congreso de química nórdica. Oslo (junio 
15-17). 

Congreso Internacional de Acústica. La Haya 
(junio 16-24). 

Reunión de la Sociedad de Bioquímica. Ox- 
ford (junio 20). 

26" Congreso Internacional de Química [n- 
dustrial. París (jumio 21-27). 


CONTRA CLA AFTOSA 
E 
y 
SUEROS. VACUNAS 
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POTENCIOMETRO “HIDROGENION” 


para lectura directa de pH desde 0 y 14 unidades 


+. Opera con la lineo de 
canalización 

. Sin bateríos 

+. Lectura directa 

+. Compensación de 
temperatura 

e Electrodos standard 

Fácil de standardix ar 


El aparato es de fácil operación y mantenimiento 


Aparato de laboratorio para la determinación potenciomé- 
trica de pH. 

Seguro, rápido, estable, cualidades aseguradas por tener 
estabilizador automático de tensión, para fluctuaciones rápidas 
o lentas del potencial de la red de alimentación. 

Electrodo de medida de calomel y vidrio de construcción 
robusta, que evita roturas accidentales. 

Armado en caja de aluminio fundido. 

Con escala de pH de 0-14 unidades. 

Sensibilidad 0.05 pH. 

Exactitud 0,1 pH. 

teproducibilidad 0,1 pH. 

El aparato está diseñado para funcionamiento continuo o 
intermitente, lo que lo hace usable para el trabajo en industria. 


SE PROVEE CON “SERVICE” DE REPARACION Y 
ASESORAMIENTO 


“DENVER” L 


Córdoba 2424 — Burmos Aires T. E, 48-5262 y 47-7886 
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Un perfecto regulador natural gastrointestinal 


Leche YOKA 


Kasdorf 


Cultivo lactobacteriano y allmento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 
nada de la flora genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas: 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico naciente y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 
alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementoz de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 
facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 

mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico naciente, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 

elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 


La leche YOKA constituye, por lo tanto, un alimento dietético mo- 
derno y perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y curativo 
más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiempo, 
provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta- 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en él! 


En la Capital Federal y suburbios de la zona norte 
la Leche YOKA y sus derivados se reparten en botellas de 
250 g, diariamente a domicilio por los concesionarios exclusivos 
Sociedad de Resp. Ltda. “DEGERMA” 
CALLE LORIA 117 
laltura Rivadavia 3400, estación Subte Loria; 


Teléfonos: 97 - Loria 0051 - 0053 
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